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Con afecto entrañable para los siguientes seres:
-Primero, para el amor de mi infancia. "Ella" lo sabe. 
-Para Gustavo Adolfo Bécquer, el poeta de mi adolescencia. 
-Para Pablo Neruda, el poeta de mi juventud.
-Sin olvidar jamás a Rabindranath Tagore, y a todos los demás poetas, hombres y mujeres, que vinieron a este mundo para elevar el amor con sus versos, hasta los cielos, y desde allí nos iluminan, como las estrellas, y nos recuerdan que siempre fuimos ángeles. 
Y, yo digo, además, que, aunque las estrellas se suelten algún día del techo del firmamento, los poetas y sus poemas, como el amor, seguirán brillando allí arriba, mientras existan seres espirituales, lo cual fue antes del universo, y seguirá siendo, eternamente, por siempre jamás.






Rut respondió a Noemí, diciendo: "...Donde mores tú, moraré yo; tu pueblo será mi pueblo, y tu dios será mi dios; donde mueras tú, allí moriré yo...". 
(Biblia. Libro de Rut. Cap. 1. Vers. 16).



Y Saada respondió a Markus, y dijo: “Donde mi amor esté, allí estará mi dios y ese será mi cielo, y allí quiero estar yo para siempre". (Saada. Cap. 17)
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  ¡Oh Saada, amada, amiga!

tú eres mi santuario divino,

hacia ti yo peregrino,

que me des tu palabra de vida,

que me digas esto yo te pido:

               “En verdad, en verdad te digo,

        ¡oh amado, oh amigo!

        que en mi paraíso

        hoy estarás conmigo”.




SAADA

Donde está mi amor, allí está mi cielo

INTRODUCCIÓN

En el capítulo titulado “La Cripta”, del libro: “Viaje por Serradilla del Llano. Una crónica literaria”, escrita por Alberca Val de Robledo, aparece esta historia, como uno más de los relatos recopilados en ella. 

Como dato adicional quiero decirte que Serradilla del Llano es un pueblo de la provincia de Salamanca, situado en las estribaciones de la Sierra de Gata, en la falda norte, casi en la ribera del río Agadón.

Pues bien, en ese capítulo, “La Cripta”, describo cómo mi padre y yo hallamos, en un precioso valle de robles, llamado “Valdeherreros”, situado en las cercanías de dicho pueblo, una cripta con dos tumbas, una junto a la otra. Sobre ellas estaba colocado un cofre, y dentro del mismo había dos cajas más pequeñas: una pintada de negro y sellada, y dentro de la otra había una daga. Como te describo allí, cada uno de nosotros elegimos cuál de los dos objetos queríamos llevarnos de recuerdo, ya que de todas las demás cosas que había en la vivienda subterránea donde estaba la tumba, no queríamos tocar nada. Mi padre cogió el puñal y yo preferí la caja negra. Yo tenía entonces doce años.

Como también te cuento en ese libro, poco tiempo después yo me fui a un colegio de frailes en Asturias, y me llevé la caja conmigo, todavía sin abrir. 

Unos cinco o seis años después, dejé el colegio de frailes. Y ya en casa de mis padres, abrí la caja con el mayor cuidado que me fue posible. Y ¿qué había dentro? Pues un grueso libro manuscrito muy antiguo, hecho con finos pergaminos, en una bonita caligrafía. 

Hasta mucho más tarde no pude saber que el lenguaje, y la escritura, claro, correspondían a finales del siglo XII. Y que eran muy parecidos al “Cantar de Mío Cid”, al parecer, pues ambos debieron ser escritos en una época muy cercana. Yo intenté leerlo, pero apenas era capaz de leer y comprender algunas palabras sueltas.

Así que, lo volví a meter en la caja, con la firme esperanza de descifrarlo algún día, con la ayuda de alguien que supiera de este tema. 

En esos años yo he dado muchas vueltas por el mundo, pero mi manuscrito siempre me acompañó fielmente acurrucado en mi maleta, junto con otras muchas cosillas personales. Todo lo que yo tenía, casi hasta los treinta años, cabía en una maleta. Y, sí, allí estaba siempre la caja negra con el manuscrito misterioso. Yo me conformaba con manosearlo de vez en cuando, porque formaba parte de mi vida y de tantos otros entrañables recuerdos de mi infancia.

Algún tiempo después, fui a trabajar a una gran fábrica de vidrio en Cataluña. Y, al mismo tiempo, estudié Filosofía y Psicología en la Universidad de Barcelona. 




Pero, tuvieron que pasar otros diez años más, cuando me trasladé a vivir a Guadalajara, cerca de Madrid. Y ya allí, consideré que había llegado el momento oportuno de abrir en serio mi manuscrito, que me había acompañado desde mi niñez, y desvelar su misterio. 

Entonces, con la ayuda de un experto, que conocí en uno de mis cursos de postgrado, por fin, lo tradujimos al castellano del siglo veinte.

Los apartados, el formato y ciertas expresiones que te puedan parecer anacrónicas, son cosa mía. Espero que esta introducción te sitúen en el contexto y te ayuden a comprender mejor la sorprendente y conmovedora historia que voy a transcribirte a continuación.

Ten en cuenta también, estimado lector, en relación con el texto, que ha sido configurado por el procesador Kindle Create, para que pueda ser leído por dispositivos electrónicos, tal como Tabletas, Smartphones, o e-Books, etc. 

Esta nota aclaratoria la he considerado oportuna para solicitar tu comprensión sobre algunos aspectos, tal como ciertos poemas, que yo configuré originalmente en forma de tablas, en el procesador de texto de Microsoft Word. 

Rindle Create aún no está dispuesto para editar ciertas cosas, así que, he tenido que convertirlas en imágenes JPG, e importarlas al texto principal como tales. La reducción de calidad es evidente. Reitero tu comprensión otra vez. Gracias. 




Y ahora, aquí tienes el contenido de la historia.




1. Markus, el caballero solitario

Unos veinte días antes de la fiesta de San Pedro y San Pablo del mes de junio del año del Señor de M y C y LX y II, cuando sucedieron los hechos.

El joven Markus, un caballero cristiano, herido y maltrecho, ha logrado escabullirse de la persecución de sus enemigos, arrivistas y usurpadores de sus tierras.

Ha cabalgado incontables horas, desde el anochecer, entre bosques y senderos de animales, sin rumbo fijo, pero en una sola dirección, mientras pudo orientarse: en contra de la puesta del sol. Ha visto morir a dos de sus hermanos y la mayoría de sus caballeros. Sólo desea huir y alejarse de aquel infierno, por si queda algo que salvar, además de su alma.

Pero ha llegado al extremo en el cual parece que ni el alma ni el cuerpo pueden resistir más. Está a punto de caer de su caballo, tan fatigado, hambriento y sediento como él, y dejarse morir.

De pronto, sale a un claro del bosque, y se halla frente a una bonita pradera atravesada por un pequeño arroyo. Allá, en el lejano horizonte, está rayando el alba.

Allá, en el horizonte, los primeros rizos de la hermosa, radiante y rosada aurora, asoman tímidamente tras la silueta de una cordillera de montañas.

Considera que es el momento de apearse de su montura, tomar un descanso, intentar curar sus heridas, sobre todo la que aún sangra y martiriza su costado, e incluso dormir y pensar, si algo de esto es posible.

Y así lo hace.




Baja y se arrastra a un pequeño remanso del regato. Allí bebe y refresca su rostro. Su caballo también se acerca al arroyo para beber y reposar.

Markus se despoja de su cota de malla y de todo el resto de su ropa, y entra en un pequeño charco que hay en el arroyo. Necesita refrescar lo mejor posible su cuerpo entero, y lavar multitud de pequeñas heridas que lo cubren por todas partes, y la más importante que tiene en su costado izquierdo.

Luego, se acerca a la montura de su caballo, y abre una especie de mochila que todo caballero que se precie lleva siempre consigo. Extrae de ella un rollo de tela blanca y limpia, en forma de larga banda, además de un frasco con ungüento curativo. La herida no parece profunda, pero es larga y le produce un continuo dolor y molestia. La emplastece con el mayor cuidado que le es posible, y venda su costado con un par de vueltas alrededor, y la sujeta sobre su hombro opuesto, como le enseñaron en su tiempo de instrucción entre los caballeros de su padre.







Su camisa, su ropa interior y sus calzones están sucios y manchados de sangre y sudor. Siente un impulso irresistible de lavarlos en aquella agua tan limpia, pero está demasiado cansado y dolorido.

Y, además, su pudor y recato de cristiano bien educado, le hace sentirse muy incómodo en aquella situación, aunque piensa que solamente le están mirando los ángeles y santos del cielo. Y quizás por eso también. Pero su razón y necesitdad superan su timidez. Se desnuda por completo e intenta lavar su ropa lo mejor que puede, y la tiende a secar.  

Markus, después haberse cuidado a sí mismo lo mejor que ha podido, piensa en su fiel amigo y compañero inseparable de fatigas: su caballo. “Moro”, así lo llama, por su pelaje, negro como la noche. Le quita la montura y el cabezal para que pueda descansar mejor y comer la fresca hierba que hay cerca del arroyo, en aquel pequeño remanso de gloria, que alivia un poco su tormento.




Ya ha calmado su sed, y lavado y curado las heridas de su maltrecho cuerpo, pero no tiene nada a la vista que pueda aliviar su hambre, que le produce una gran debilidad. Aunque tampoco le importa mucho todavía. Lo que pide a gritos su cuerpo y su alma es reposo y paz.

Unos pasos más allá, siguiendo el arroyo, ha visto un gran árbol y se dirige hacia él. Es un hermoso, corpulento y majestuoso roble, su árbol favorito. “Él será mi ángel protector”, piensa.

Hacia él arrastra todos sus arreos y armas. La silla de montar será ahora su cabecera y el suave césped del suelo hará de mullido colchón.

Por cierto, al mirar hacia el suelo con un poco más de atención, observa que hay excrementos de ovejas o cabras. Luego, mira a su alrededor. Sí, tiene que haber una población cerca, piensa.

Está desnudo, pero no le importa. Ahora no puede más. Se deja caer pesadamente sobre el césped del suelo. Cierra sus ojos, relaja todos los músculos de su cuerpo, y, mientras sus pensamientos retroceden imparables hacia los últimos acontecimientos, y sobrevuelan el campo de batalla... “¡Dios! ¡Cuánto dolor! ¡Cuánta muerte! ¡Mis dos hermanos perdidos para siempre…! No puedo más...”

Y su pensamiento huye de aquel miserable campo de sufrimiento y amargura y se dirige a la casa de sus padres. “¿Qué habrá sido de ellos y de mi querida hermana? ¡Dios mío! Espero que no hayan atacado la casa de mis padres. Yo huí de mis perseguidores en sentido contrario, para no llevarles hasta allí. Supongo que sólo querían apropiarse de nuestra finca, que linda con las que les dieron a ellos… ¡Dios! ¡Cuánto mal…!”.

Su tristeza, y su dolor físico y mental, son tan pesados y agobiantes, que lo aplastan y lo arrastran hacia el abismo del más profundo sueño.




¿Cuánto tiempo ha estado Markus dormido debajo de ese roble?

Cuando despierta y mira el cielo que tiene directamente sobre sus ojos, se incorpora con un poco de inquietud: ha perdido la noción del tiempo y el espacio.

Y tarda unos minutos en tomar consciencia plena de su situación. El sol está a medio camino hacia el atardecer. El caballo anda por ahí comiendo hierba tranquilamente.

Sus cosas están a su lado. Todo parece continuar en calma, tal como lo había dejado antes de caer en aquel profundo sopor tan parecido a la muerte. ¿Estaría suficientemente lejos de sus enemigos, y éstos habrían desistido en su persecución, si es que alguien se había preocupado de él, en aquel torbellino de violencia y furor?

Markus no siente ninguna sensación de amenaza inmediata sobre su persona. Pero se halla por completo desorientado y confuso. Sabe que ha intentado caminar siempre en una dirección, como había aprendido desde la infancia. En este caso había intentado dirigirse hacia el este. Pero, por la noche, entre bosques y caminos desnocidos, ¿quién puede caminar en línea recta?

Así que, ahora, ¿dónde está? ¿Qué es lo que debe y puede hacer? Una cosa es segura: hay que salir de este lugar, y continuar hasta encontrar una población, o cualquier lugar donde pueda comer algo, aunque sea fruta verde en algún huerto, si quiere seguir en pie.

Markus se dirige al sitio donde tiene su ropa tendida. Ya está seca. Se viste sin ponerse la cota de malla, ni el resto de su armadura, sólo se ciñe el cinturón y la espada. Ahora se siente mejor.

Su mirada hace un barrido con atención alrededor de la explanada, buscando alguna posible salida que le pueda llevar a alguna parte. 

Sí, allí se ve como una entrada al claro. Allí, hacia el este, en dirección de aquellas montañas.

Trae su caballo, que no parece tener ninguna herida, junto al árbol; lo ensilla con mucho trabajo, ata su armadura y sus armas a la silla e intenta subir a la montura, pero no puede, no tiene fuerzas. Tendrá que ir caminando delante de él. ¿Hasta dónde podrá llegar en ese estado?

Markus toma a su fiel Moro de las bridas y tira de él hacia la salida que ha visto desde el roble. Y, en efecto, un camino se abre entre los matorrales, jaras, retamas y robles, y continúa su marcha sendero adelante.

Después de caminar un cierto trecho, sale del bosque cerrado y va entrando en otro, de aspecto mucho más abierto, poblado de grandes encinas y majestuosos robles. Se da cuenta inmediatamente que están cuidados por la mano del hombre. El camino transita a través del mismo y puede ver por doquier restos del paso de animales domésticos.

Markus acerca su caballo a un roquedo que está al lado del camino y sube a la silla. Así cabalga un largo trecho. El bosque se abre de repente hacia su derecha, y el paisaje forma una ladera a su izquierda, que se pierde a lo lejos. El paisaje abierto llega hasta la orilla de una franja de arbolado verde, allá lejos, al pie de unos montes. Posiblemente, es la ribera de un río.

Ahora ya puede ver campos de cultivos. Y a su izquierda, castañares, y también colmenas. Su alma se va alegrando a cada paso de su caballo, aunque también una cierta inquietud y zozobra zumban a su alrededor. 




2. Al-Sundian




Y, de pronto, todo cambia. El camino gira a la izquierda y aparece un precioso valle. Markus alza la mirada para contemplar que no es grande, que forma como un gran triángulo, cuyo vértice penetra entre dos altos montes que se unen y cierran arriba, en la cúspide, y que por aquí abajo, donde está él, se abre al sol del mediodía como un gran balcón.

Un conjunto de pequeñas casas, rodeadas de jardines, entre calles y fuentes, se presenta a sus ojos como si fuese… ¿Dónde ha visto alguna vez algo parecido? En alguno de sus sueños, tal vez.

Markus está parado ante la entrada a este jardín del Edén, como extasiado. Se apea de su caballo con gran dificultad, pues siente todo su cuerpo magullado. 

Abajo,  a su derecha, clavada en el suelo, ve una gran lancha de pizarra, donde hay una inscripción muy grande y clara.

Markus sabe leer, pues se educó en un monasterio. Así que, mira y lee: “AL-SUNDIAN”.

Esa palabra parece aludir al nombre del pueblo. Es extraño, le suena a árabe. Pero no puede se, ya que los caracteres son claramente latinos. Es raro, sí. Pero la mayoría de los nombres de los sitios, e incluso el de las personas, son así, más bien raros. Ya lo ha visto mil veces. Así que, para qué darle vueltas.

Piensa que a los nombres debe pasarle como a las piedras: de tanto dar vueltas por el mundo, terminan con formas bastante curiosas: ni son lo que parecen, ni parecen lo que son.




Debajo de esa escritura con letras latinas, hay otra línea en caracteres árabes. Ahora comprende mejor lo que pensó sobre el nombre de arriba: suena a árabe porque lo es. Y hay otra línea más, debajo de ésta, escrita en latín, la cual reconoce bien. 

Lo escrito en latín le resulta totalmente familiar, porque el tiempo que estuvo con los monjes, el latín era un lenguaje más frecuente que el pan: “PAX DEI TIBI”. (“La paz de Dios sea contigo”. Eso es lo que dice).

Markus supone que lo escrito en árabe significará lo mismo que esto último. Una bienvenida.

—¡Dios mío! —exclama en voz alta Markus—. ¿Cómo es posible? El cansancio, la debilidad y quizás el ungüento de la herida me están trastornando. ¿Estaré despierto o estaré soñando?

Markus se decide a entrar en el poblado, aunque con un poco de recelo. A primera vista, los hombres que ve le parecen todos moros. Pero ¿por qué aquella bienvenida en latín del más puro talante cristiano? Quizás haya conversos, o es un poblado donde las personas de las dos religiones han acordado vivir en paz. 

Lo cual, en estos tiempos, sería un gran milagro. Pero cosas más raras se han visto, dicen por ahí, aunque él piensa que no lo ha visto con sus ojos.

Bueno, se encomienda a Dios y sigue adelante, ya que nadie se lo impide, sino que, por el contrario, le saludan con una sonrisa y una amable inclinación de cabeza, acompañada de un gesto de sus manos juntas.

—«No —vuelve a pensar Markus—. Esto no es real».

Sigue adelante por esa calle, bastante espaciosa, que continúa recta desde la entrada hasta el fondo del pueblo. Quizás sea la respuesta a sus oraciones, y a su buena fe y buenas maneras, en su trato con la gente.




Necesita ayuda urgente. No puede más. Y su caballo también. Hace rato que viene cojeando y ha visto que tiene una herradura suelta.

Pregunta por una posada o una herrería a las primeras personas con las que se topa, pero no le comprenden, aunque tampoco ve en ellos ninguna señal de miedo ni siquiera recelo, sino todo lo contrario. 

Lo cual le anima y le conmueve sobremanera.

Por fin, un hombre a quien pregunta, ve la cojera del caballo, y le señala un sitio más adelante en esa misma calle, que parece la principal.

Markus se dirige a ese lugar. 

Es una tienda donde se venden variados utensilios domésticos, herramientas de todas clases para labores caseras y del campo, incluso armas... Y también herraduras. Una señora está al frente de la tienda con aspecto de musulmana, por el pañuelo que le cubre la cabeza y el velo de su rostro.

Markus se queda sorprendido, y como un tanto aturdido, mirando el rostro de aquella mujer. No es como las demás, las dos o tres que ha visto por la calle. Ya se había hecho idea de las personas que vivían allí.

Pero al tener aquella mujer delante de sus ojos… ¡Otra sorpresa más! ¿Sería posible? Era muy hermosa, es cierto, pero no era esa la causa de su admiración: es que era blanca como el alabastro, con unos preciosos ojos muy azules. Y, además, el velo que cubría su cabeza permitía vislumbrar su pelo rubio plateado.

Así que, sus pensamientos se alborotaron una vez más. ¿De verdad seguía vivo en la Tierra, o había entrado en algún lugar del cielo, donde todo es bello y el ser humano ha superado para siempre la terrible aberración que le atormenta en esta vida?

“Sólo hay un par de cosas —sigue pensando Markus—, que me hace creer que sigo en la Tierra: no entiendo lo que hablan, y me estoy muriendo de cansancio, de dolor y de hambre”. 

Todo eso pasó por su mente en un instante, con la velocidad del pensamiento, naturalmente.

Pero hace un esfuerzo para salir de su asombro, balbuceando palabras y haciendo gestos, tratando de explicar su problema a la bella señora.

Entonces, ella esboza una sonrisa, que ilumina aún más sus ojos y trasciende en un resplandor a través del tul que cubre su rostro. Luego, le indica por señas que le ha comprendido, y que espere un momento.

Markus imagina que, aunque nunca ha visto un ángel, éste no podía ser más hermoso.




En ese instante, se acerca otra persona a la tienda, y la señora de los ojos azules, le hace a él un gesto, para pedirle disculpas, y se dirije a ella para atenderla.

Markus entonces, distrae su mirada hacia los objetos que hay expuestos allí, quedando admirado por su variedad y por lo bien trabajados que están.

Al cabo de unos minutos llega una chica joven. La señora se dirige a ella con una palabra: «Saada,...». Una palabra, su nombre quizás, que Markus escucha con toda claridad, destacado del resto de las otras que le dice, y que, al pronunciarlo con tanta dulzura por aquella mujer, queda grabado en su ser para el resto de su vida. Sólo tiene tiempo de entrever y adivinar, que no ver, porque también ella está cubierta por un velo musulmán, una cara bella y una sonrisa radiante. 

Del resto de las palabras no comprende nada. Pero ellas, las dos, le dan a entender con gestos, que acompañe a la joven.

Markus se despide de la señora con su mejor sonrisa y unas reverencias, mientras trata de seguir a su guía, que ya se ha puesto en marcha.




Mientras caminan por algunas calles, su mirada hace un atento barrido de todas las cosas que se presentan a su vista, y su alma toma consciencia lo mejor que puede, del lugar donde se encuentra: las casas, los jardines, las fuentes…, la gente, el ambiente general… 

Y la imagen que había comenzado a formarse en la misma entrada del poblado, incluso antes de llegar, se va definiendo y consolidando: es un hermoso lugar, donde reina una gran paz. 

Casi demasiado hermoso para ser real. 

¿De verdad aún sigue vivo en este mundo de maldad del que acaba de escapar, o ha muerto y está entrando en alguna especie de Paraíso Terrenal?

Pero, como está tan cansado y dolorido de las fatigas que acaba de sufrir, no es capaz de asimilar bien lo que está viendo y sintiendo. 

Pero, luchando contra aquellos pensamientos, continúa casi arrastrando su maltrecho cuerpo tras la joven, que va delante como un guía celeste, camino del reino de los cielos... 

Ese es el pensamiento que le invade, y contra el que tiene que pelear, tratando de apartarlo de su mente, porque se mezcla con el dolor indecible de su cuerpo, y el cansancio y la aflicción insoportables de su alma. 




3. En casa de Hani, el herrero

Saada lleva a Markus hasta un sitio donde puede ver claramente que es una herrería. Allí mismo hay un hombre fuerte y alto manejando su fragua, rodeado de los utensilios propios de su trabajo. Al sentirles llegar, se da la vuelta y Markus puede ver sus facciones.

Su tez de aspecto bronceado; su barba medianamente encanecida, corta y muy cuidada; sus profundos ojos negros; su cabello de fondo también muy negro y ensortijado, con algunos ribetes blancos, y sus rasgos faciales agradables, dan a su semblante una apariencia que, a Markus, le presentan una imagen de serenidad y nobleza.

Al ver a la joven con un hombre desconocido, y de aspecto tan diferente a lo que él está acostumbrado, una expresión de sorpresa se dibuja en su rostro.

Entonces, ella esboza una amable sonrisa, mientras pronuncia la siguiente palabra, que Markus puede escuchar también con bastante claridad: «Alteaup». Markus da por supuesto que le ha llamado padre. Aunque también podría ser un saludo.

Y las palabras que siguen a esa primera son para presentarle al caballero y su problema. La sonrisa que esboza el herrero muestra una dentadura blanca y perfecta, completando así la atractiva imagen que consolida a Markus en el estado de bienestar que comenzó al poner sus pies en la entrada de aquel bendito valle.

El herrero tiende su ruda mano derecha hacia Markus, en actitud de saludo, mientras pone su izquierda sobre su corazón y pronuncia la siguiente palabra: «Hani». 

Markus, sin comprender el significado de la palabra, corresponde al saludo, estrechando la mano del herrero, al tiempo que dice su nombre, golpeando su tórax con la palma de su mano izquierda: «Saludos. Yo, Markus». 

Entonces, el herrero imita el gesto de Markus, repitiendo la palabra que había dicho antes: «Yo, Hani». Y Markus comprende de inmediato que le está diciendo su nombre.

Así que él lo repite varias veces con expresión de alegría. Lo mismo hace Hani, estableciéndose entre los dos hombres un buen lazo de afinidad.

Saada asiste encantada a la escena entre su padre y el caballero. Luego, se despide y regresa a su trabajo.

Hani hace gestos para indicar a Markus que espere un momento. Tiene que terminar un pequeño trabajo que ya estaba en el fuego de la fragua, y luego le atenderá.

Markus se da la vuelta y se dirige a una fuente, cuyo rumor lleva tentando su sed desde que llegó a ese lugar. 

Bebe agua del surtidor y refresca su rostro y su cuello. Al restregar su costado, la herida le hace notar su presencia, casi olvidada desde que entró en el poblado.

Markus se deja caer en el fresco césped del suelo y apoya su espalda contra una especie de pared tupida de hierba que nota detrás de él, bajo un precioso jazmín. Inmediatamente, sus brazos caen sobre sus piernas, su cuerpo se relaja, sus párpados se cierran y entra en un profundo sopor. 

Cuando Hani, el herrero, termina su trabajo en la fragua, se dirige hacia él con intención de comenzar la atención a su caballo. Pero al verlo tan maltrecho, y tan profundamente dormido, prefiere dejarlo en paz. Va hacia el caballo y le pone la herradura. 

Después regresa a su fragua en silencio.




Pero la tarde ha pasado, y ya está casi oscureciendo. Sin embargo, Markus no ha despertado. En esto, llegan la señora y la joven Saada. Ambas quedan sorprendidas al ver al caballero recostado allí contra la pared de hierba, y a Hani trabajando en su fragua tranquilamente.

Se acercan y cuchichean entre ellos sobre la situación del joven forastero. Hani se dirige a él con la intención de despertarle, pero se queda parado frente al muchacho. Las dos mujeres observan la escena: Markus hace gestos y movimientos violentos, al tiempos que pronuncia palabras en voz alta. Parece que está dramatizando alguna escena de pesadilla. Hani duda en molestarle en esa situación. Y así permanecen los tres, observando con sorpresa e inquietud, sin atreverse a intervenir.

Cuando le parece que está un poco más calmado, considera que es el momento oportuno para intentar despertarle. Entonces, lo remueve suavemente con su mano, pero no es suficiente. Luego, insiste con un poco más de fuerza, mientras dice su nombre en voz alta varias veces. De pronto, Markus se despierta sobresaltado.

Cuando toma consciencia de su situación, se levanta lo más rápido que le es posible, mientras trata de hacer algunas reverencias y pedir disculpas. Las caras sonrientes y comprensivas de sus tres espectadores le tranquilizan. Se da cuenta de que son una familia, y esboza una sonrisa lo más agradable que le es posible, a pesar de sentir todo su cuerpo entumecido. 

Enseguida, echa mano a su bolsa y da al herrero una moneda de oro, preguntando con su gesto y su mirada, si será suficiente.

El herrero considera que es un precio excesivo por su trabajo y no sabe qué hacer para devolver el sobrante. Pero Markus le da a entender que lo deje así, que para él está bien.

Entonces, las dos mujeres se acercan a Hani y hablan otra vez entre ellos. Por sus gestos y actitud, parece que han llegado a un acuerdo sobre lo que deben hacer.

Mientras, Markus ha tomado su caballo de las riendas y espera que ellos terminen su charla para preguntarles una última cosa y despedirse. Pero es el señor Hani quien se acerca a él. Y, por medio de gestos y palabras, se esfuerza en hacer entender a Markus que sería un honor para ellos que aceptase compartir su cena esta noche.

Cuando Markus, al fin, comprenda su oferta, hace todo lo que puede para mostrarle su agradecimiento. Pero quiere que ellos comprendan su situación de cansancio, de abatimiento y de malestar, tanto de su persona como de su caballo.

Para ello, les muestra cómo está su ropa llena de roturas y manchada de la sangre de sus heridas, sobre todo la de su costado. Y se la muestra.

Al ver aquel vendaje, la señora se acerca de prisa al lado de Markus. Y ahora es ella la que se encarga de hacer comprender al caballero que debe aceptar su invitación.

Que no está en condiciones de seguir adelante en ese estado. Que ellos, como personas, no pueden permitir que se marche de su hogar sin haber hecho todo lo posible por ayudarle. Y que Dios se lo pide como buenos creyentes que son.

Aunque Markus no entiende las palabras, no las necesita. Ha comprendido todo y se siente abrumado por este alud de calor humano. Así que, Markus acepta encantado, comprendiendo, además, que es su mejor opción.




Entonces, Hani da unos pasos y abre un portón que hay bajo el porche, para entrar en la vivienda, seguido de las dos señoras. Markus se queda muy sorprendido, porque se da cuenta en ese momento que se trata de una casa subterránea. 

Antes de haberse recuperado de su estupor, observa cómo se abre otra puerta, al lado mismo de donde él había estado recostado. Hani aparece en esa entrada con un candelabro encendido en las manos y le indica que se acerque con su caballo y le siga. 

Markus así lo hace, accediendo directamente a una cuadra, donde hay ya otro caballo.

Quita los aperos del suyo, lo lleva a beber a un pilón de agua que hay al lado, y lo ata con una cuerda a una pesebrera. Hani le echa una medida de cebada y un buen brazado de heno.

Markus toma en sus manos la mochila con sus cosas personales. Luego, salen de la cuadra hacia el interior de la vivienda, y cierran la puerta del establo.




Una pequeña estancia inmediata hace las veces de salón-comedor. En él se puede ver una mesa alargada de madera, con un par de bancos laterales, también de madera que hacen de asientos. Allí le está esperando la señora, cuyo nombre aún desconoce, ataviada con un vestido de andar por casa, y con un delantal muy limpio. En sus manos porta un recipiente con utensilios que él creía haber visto manejar alguna vez al médico de su familia.

Ella le hace señas para que se acerque al pilón de agua que hay adosado a la pared, y que se despoje de su jubón. Markus obedece sumiso. Es la mejor actitud que puede tomar ante lo que el cielo providente le ofrece en ese momento de extrema necesidad.

La hermosa señora le va quitando con delicadeza las vendas que él había puesto por la mañana lo mejor que pudo sobre la herida, en aquel claro del bosque. Cuando ella ve la herida, la expresión que llega a Markus le parece muy positiva. Lo cual alegra su corazón una vez más.




La señora parece murmurar a media voz algunas cosas. Y, aunque él no las comprende directamente, sin embargo, los gestos humanos son tan ricos y expresivos, que pueden suplir a las palabras, e incluso permiten hablar a los mudos.

Markus comprende que le pregunta sobre quién le había curado. Y para Markus no es difícil responderle que ha sido él mismo, con el medicamento que tiene en su mochila. A la señora debió parecerle que, en vista de los efectos, lo mejor sería no cambiar el tratamiento. O sea, lo que haría cualquier médico inteligente y sensato. Y la señora no es médico, pero sí es inteligente y sensata.

Ella va lavando con agua caliente primero, y luego, con un líquido aromático, una por una todas las múltiples heridas que Markus tiene por todo su cuerpo.

A Markus debe parecerle que lo está abrasando con fuego, por el escozor que le produce. Pero tampoco le resulta demasiado extraño aquel modo de limpiar las heridas. Así que, no se queja, ni siquiera pronuncia una sola palabra al respecto.

A continuación, la señora unge las heridas con el producto de Markus. Y, una vez puestas vendas limpias, le pide que espere un momento.

Ella desaparece en una habitación contigua y regresa enseguida con un brazado de ropa limpia. Y, mientras lo pone en las manos de Markus, le da a entender que es ropa de su marido. Que pase allí dentro y se vista con ello. Él lo comprende todo y obedece sin rechistar.

Cuando aparece de nuevo en la puerta todo limpio, los tres anfitriones se le quedan mirando sonrientes y encantados. 

El rostro de Markus se pone del color de un pimiento rojo, pero ellos se echan a reír y él se contagia al instante. Es un precioso momento, de esos que suben a las personas de alma limpia, desde la pesada tierra a las flotantes nubes.

¿Será necesario que yo te diga, amable lector, lo que podía estar sintiendo en ese instante el alma de Markus? Ya lo vas conociendo un poquito, creo yo.




Terminado este soplo de gloria, Hani se acerca a Markus, lo toma del brazo y lo conduce hasta la mesa del comedor. Allí le indica un lugar en el banco de madera de dicha mesa. Con un gesto le pide que espere, mientras él regresa para ayudar a su esposa e hija a terminar de disponer las cosas para cenar.

Allí permanece Markus, contemplando los muebles y el resto de la decoración de aquel remanso de paz. Es la medicina perfecta de la que estaba sediento su cuerpo y su alma, agradecido de haber sido acogido en él como un invitado de honor o como si fuese un amigo de toda la vida.

Markus está muy atento a las palabras que ellos pronuncian, con el fin de familiarizarse poco a poco con aquel idioma tan extraño al suyo. Ya conoce el nombre del señor y el de su hija. Ahora está ansioso por saber el nombre de aquella mujer, no solamente tan hermosa a la vista de sus ojos corporales, sino tan delicada en sus modales. Una especie de ángel custodio, con rostro de mujer.







¡Bueno! Eso no le extraña demasiado, porque en las iglesias cristianas siempre había visto a los ángeles pintados con rostros más bien femeninos. ¿Por qué sería? ¡Ah! Y con alas. 

A este ángel que tiene aquí tan cerca sólo le faltan las alas. ¿O no? Quizás los ángeles despliegan sus alas cuando las necesitan o cuando les apetece, formando parte de su atavío de gala personal…

Pero le gustaría conocer su nombre. No es que fuera imprescindible, porque él podía llamarla como quisiera para su uso personal.

Markus ya había visto muchas veces personas moras y las había oído hablar, pero siempre en situaciones muy distintas a las que él está viviendo en este momento. Aunque él sospecha que ella no pertenece a esa raza. No por su hermosura, ya que él ha visto mujeres muy hermosas de raza mora. No es por eso. Simplemente, es diferente. Y que está allí por alguna extraña razón, la cual también está ansioso de conocer.

Desde que entró en este pueblo pudo darse cuenta que había accedido a un mundo diferente. Y ahora en esta casa, no puede aún creer que fuera real lo que está experimentando. Hani, el anfitrión, es un hombre de gran amabilidad y cortesía. Y las dos mujeres ¡son tan hermosas y encantadoras…!

Como a todas las mujeres musulmanas, él ha visto a éstas con un velo cubriendo su cabeza y una ligera gasa sobre sus rostros, dejando descubiertos sólo los ojos. Pero Markus nunca había estado en el interior de una vivienda de personas musulmanas.




Él no sabe que las mujeres musulmanas cubren sus rostros en la calle y en público, pero no en el interior de su casa. Salvo cuando hay algún hombre extraño a la familia, como es el caso en este momento. Él creía que siempre lo llevaban puesto.

Estos pensamientos están dando vueltas en la cabeza de Markus, allí sentado, mientras sus anfitriones se mueven de un lado para otro.

Pero de pronto, le asalta un pensamiento que atrae con fuerza su atención. Hacía mucho tiempo que él no veía moros por las tierras donde él vivía. Y ese lugar no debía estar demasiado lejos de allí. 

Pero, ¿cuántas leguas había recorrido en toda  la noche anterior y el resto del día siguiente? Así que, no. En realidad, no tiene ni idea de dónde está.

Sabía que los ejércitos cristianos habían conquistado hacía muchos años todo aquel territorio, por lo menos hasta las orillas de un gran río que había mucho más al sur, al que llamaban Tajo, según había oído decir a sus familiares.

Y sabía también que su familia había formado parte de los caballeros al mando de los guerreros cristianos que tomaron aquellas tierras. Según le habían contado, su abuelo y su padre, que era un muchacho entonces, estaban a las órdenes de un noble, conocido como el Conde Roderico. Y que, en premio de sus esfuerzos, el rey Alfonso les había donado unas extensas fincas, donde se habían establecido desde entonces, muchos años atrás.

La pregunta que ahora late en su mente es: ¿cómo es que esta gente sigue aquí llevando una vida tan pacífica y tranquila? 

¿Habrían quedado aislados de algún modo? ¿O tal vez habrían sido atacados por una incursión en su poblado de origen, y, huyendo de allí, habían hallado este recóndito lugar y se habían establecido aquí?

“Y Dios tiene que haberles protegido de un modo especial”. Es la conclusión final de Markus, recordando la inscripción que había visto en la entrada del pueblo. “Porque, tal como viven, con esa tranquilidad, ese descuido, esa alegría interior y exterior… ¡Dios mío! Esto es tan extraño, tan raro, tan frágil, tan precario en estos tiempos de guerras y violencia…”.

“Aunque, pensándolo bien, ¿cuándo fueron mejores? La Biblia, sin ir más lejos, está llena de violencia hasta los topes, tal como pude oír muchas veces en los tiempos en que estuve estudiando con los frailes del monasterio. Y eso que ellos sólo nos dirían la mitad de lo que hay allí escrito en latín. No hay más que ver cómo terminó el mismo Jesús, allá en Galilea, que era tan bueno y atento con los demás... ¡Crucifícale! Era el grito rabioso del llamado pueblo”. 

Mientras Markus da vueltas a estos pensamientos, sus anfitriones han dispuesto lo necesario para cenar, incluidos platos de cerámica, y además, cubiertos metálicos, algo que le era desconocido, pues solían ser de madera. Esto último debía ser obra especial y personal de Hani, el herrero. 




4. ¡Quédate con nosotros!

Entonces, ellos se acercan al pilón de piedra que hay junto a la pared, echan agua y comienzan a lavar sus manos, recitando unas oraciones. Markus no sale de su asombro.

Luego, mientras se las secan, hablan algo entre ellos. A continuación, sonriendo, se acercan a la mesa para cenar. Hani se sienta junto a él, y las dos mujeres toman asiento en el banco de enfrente: la señora, frente a su marido y Saada de cara a Markus. Dos candelabros de velas, posados sobre la mesa, iluminan la estancia.

Los anfitriones juntan sus manos y comienzan a recitar una oración. Él les imita inmediatamente. Cuando terminan, las dos mujeres retiran los velos de sus rostros. Y Markus tiene ocasión por primera vez de contemplarlos en todo su esplendor.

Ciertamente, son muy hermosas las dos. Pero su mirada se queda clavada en el rostro de la joven, que está sentada justo frente a él. No puede apartar sus ojos de los de la joven. Son de un color que no alcanzaba a definir. “¿Grises? —piensa—. No, no. ¿Plata con fondo azul? Tampoco. 

¡Ah, ya está! Color perla. Sí, eso es. Perla plateada… No, mejor aún, azulada… Aunque cambian con la luz. ¡Dios mío, qué maravilla! ¡Si el alma que se asoma por esos ojos es tan hermosa como ellos...”.

“¡Dios!¡No puedo soltar mis ojos de esos ojos! ¡Estoy cautivado, atrapado, hechizado!”.
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Saada en mi pensamiento

  Esos fueron mis pensamientos durante unos segundos eternos, antes de que ella bajara sus ojos, como asustada. Pero ya era demasiado tarde; ya habían entrado profundamente en mi alma. 

   Ya habían sido encadenados para siempre.

“Y la tez de su rostro… ¿de qué color es la piel de esta mujer? A veces aparenta ser muy clara; otras parece como de bronceado suave…, como de miel”.

Markus, sin poder evitarlo, dirige su mirada hacia el rostro de la madre.

“Su tez es puro alabastro. Su cabello es de color…, como de plata recién pulida, como de una nube en un cielo azul, creo yo. Sí, pero al moverse producen destellos dorados… Ahora, sus ojos son de azul celeste, claros y limpios. Eso es evidente”.

Y volvió a mirar a Saada.

“¿Pero la tez de Saada…? ¿Y sus ojos…? Muchas veces he pensado cómo serán los ángeles buenos. Pues aquí tengo dos modelos…, suponiendo que no sean de verdad, venidos del cielo”.

Esos son los pensamientos de Markus, al mirar a las dos bellas señoras.




Por mi parte, quien escribe esto, sólo puedo añadir sobre este tema que, mientras estuvieron sentados a la mesa, y en otras ocasiones posteriores, Markus tuvo muchos momentos de admiración, y lo hizo como quien se asoma un momento a la gloria. Veía especialmente que los cambios de luz producían unos efectos tan maravillosos en los ojos y en la piel de aquel ser, de Saada, que le dejaban asombrado. 

Baja la mirada, para no perturbarla más, y
luego recita las siguientes palabras, como una oración. 

Yo las escribo aquí en forma de copa, siguiendo los deseos e indicaciones del ser que me contó esta historia.  Y luego quiero mostrarte un retrato suyo.




¡Oye!

¿Quién eres?

¿Cuál es tu patria?

¿A dónde caminas tú,

que buscas belleza y virtud,

pero aquí nada de nada te basta?

Nada llena tus deseos ni tus sentidos;

nada compensa lo que necesitas y anhelas;

nada colma tu afanoso corazón ni lo encanta.

Diríase que se te debe una felicidad infinita, verdad?

El precio de tu destierro en la Tierra una eternidad.




   Los tediosos hastíos de esta tosca tierra que habitas,

y la honda nostalgia de un país lejano y hermoso,

¿no son acaso la humillada y sometida protesta,

por la amarga, interminable y dura ausencia

de tu patria, de tu pueblo y de tu herencia?

Y esa afligida voz, que dentro oyes gritar,

en tus encierros y silencios dolorosos,

¿no exige con lamentos y sollozos,

el anhelado retorno al hogar?

A gritos clamando vas:

de dónde has venido,

y hacia dónde irás.

No pienses más,

y mira la señal.

Busca el Santo Grial,

si quieres saber la Verdad.
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Aunque ellos no comprendan sus palabras, piensa Markus, y le consideren un poco loco, lo escucharán como si estuviese recitando una plegaria. 

Así que, habla con libertad, señalando cosas de la casa, o de esto o lo otro, o lo de más allá, mientras se dirige alternativamente a uno u a otro de sus compañeros de mesa, que le escuchan admirados y divertidos.

La cena que han puesto para ellos es muy frugal, y la podían haber terminado en un momento, pero la están prolongando deliberadamente en consideración a su invitado. A Markus le han puesto más cantidad y un poco más de consistencia, pensando que llevaría sabe Dios cuánto tiempo sin comer, lo que es evidente por la debilidad y aspecto de abatimiento que manifiesta, a pesar del esfuerzo que él está poniendo en demostrar lo contrario.

Habitualmente, a Markus le encanta estar a solas con sus pensamientos. Pero cuando encuentra personas con las que sintoniza, y se halla a gusto en su compañía, no tarda en exteriorizar sus pensamientos y sensaciones, si le dan ocasión. Y eso es lo que le está sucediendo en este momento.

Al darse cuenta que sus compañeros de mesa le escuchan con tanta atención, al terminar el poema, se queda en silencio, y continúa comiendo su cena. Y, como ellos también siguen tomando su alimento tranquilos y en silencio, se queda un tanto confuso.




Si ellos no están entendiendo nada de lo que él ha recitado, ¿por qué le escuchan con tanta atención? Sólo están siendo amables con él. Eso es lo que piensa. 

Y también lo hacen comprendiendo que él es un extraño y necesita aliviar su tensión diciendo algo en voz alta…

«——Perdonadme, queridos amigos —dice Markus, interrumpiendo su pausa de silencio, convencido de que continúa pensando en voz alta para él solo, porque nadie le entiende nada—. Yo estaba hambriento, esta es la verdad —hace una nueva pausa para tomar un poco más de alimento, y luego, continúa—. Sí, yo tenía mucha hambre, pero vosotros me habéis dado de comer. Yo estaba sediento, y vosotros habéis saciado mi sed. Estaba herido, y vosotros me habéis curado…

Markus se detiene otra vez unos instantes.

«——Yo no sé si vosotros conocéis estas últimas palabras que os acabo de decir, mis queridos amigos,         —continúa en voz alta lo mismo que antes—. No tenéis por qué saber lo que significan. Pero yo os lo diré ahora mismo: son, ¿cómo os lo diría de modo sencillo? Son las palabras que, al final, llevan al cielo o al infierno… Porque estas palabras son la sentencia definitiva del Juicio Final: "Venid benditos de mi Padre, y entrad conmigo en el reino que os tengo preparado desde el comienzo de los tiempos… Porque tuve hambre y me disteis de comer…". Bueno, y todo lo demás que vosotros habéis hecho conmigo… Siempre me han impresionado estas palabras, desde que las conocí la primera vez... Siempre me han hecho pensar».

Markus detiene su monólogo de nuevo, mientras continúa con los ojos cerrados. 

Después de unos instantes, los abre de nuevo y vuelve a sonar su voz:

 «——Gracias por vuestro alimento, por vuestra ayuda, por vuestro afecto... Sobre todo a vos, bellísima señora... Mi santa y amada madre no lo hubiera hecho mejor. ¡Qué hermosa sois de cuerpo y de alma…! Me enseñaron desde niño que todos llevamos un ángel custodio, aquí a nuestro lado… Yo temí que el mío me había abandonado en los últimos días… Pero no. Me trajo aquí, a vuestro lado… ¿O quizás sois vos ese ángel custodio, a quien yo no veía antes, y ahora puedo ver? ¡Como os quiero! Que Dios os bendiga. Se lo ruego de corazón.

Markus hizo una nueva pausa, mientras tomaba un poco más de comida.

 «——Bueno, aunque ya sé que no entendéis mis palabras —continuó—, y casi no sé muy lo que estoy diciendo, confío en que Dios las traduzca a un lenguaje que vos, y los tres podáis comprender. ¿Debería estar callado y terminar mi cena en silencio? Y luego, ¿qué será de mí? ¿Dónde iré?... No. Permitidme que continúe  con mis reflexiones un poco más, y después, cuando termine, me callaré. Porque si no os lo digo ahora, ¿cuándo lo haré? Si me miráis bien, sabréis que así soy yo: transparente. Dios sabe que no hay doblez en mí. Ya me veis, un hombre joven con un alma sana y sencilla.

Markus vuelve a hacer una pausa. Luego, continúa con su monólogo.

 «——Desde muy joven, a los once, fui internado en un monasterio, al lado de nuestra casa. Allí estuve varios años, y recibí una buena educación, creo yo, en todos los campos de la cultura. Y mi formación religiosa, por suerte, está muy lejos del fanatismo que expresan muchos cristianos y musulmanes que yo he conocido. 

 »Yo estoy convencido que los extremos son fruto sólo de la ignorancia. Yo sé que personas malas y buenas las hay en todas partes. Lo aprendí en el monasterio, pero también lo he visto en mi vida diaria por todas partes.

»Con mi familia tuvimos unos largos años bastante tranquilos. Y yo viví una infancia y primera juventud que podría llamarse feliz, si es que eso existe en alguna parte en este mundo…

»Pero hace unos pocos años llegaron nuevas familias, venidas de una ciudad del norte para repoblar algunas zonas próximas a donde vivíamos nosotros… Todo parecía ir bien durante un tiempo. Pero la ambición y la ignorancia corrompen al ser humano, como sabéis sin duda, y comenzaron los problemas. Y estos se fueron agravando más y más hasta terminar en una  batalla sangrienta.

»En esta batalla yo me vi envuelto, junto con mis dos hermanos mayores y el resto de otros hombres que estaban con nosotros desde siempre…

»Mis dos hermanos murieron delante de mí… Muchos de mis compañeros también fueron muertos y derrotados… Y, al final, tuvimos que dispersarnos para salvar la vida… Yo caminé hacia el oeste, como podía haber sido hacia cualquier otro lugar, durante una tarde, una noche y un día más…, hasta llegar aquí…».

Hace rato que ha terminado la comida, y Markus detiene aquí su monólogo. Sus anfitriones también han terminado y le han seguido escuchando sin hacer la más mínima interrupción. 

En su charla solitaria, ha hecho muchas pausas, pero el silencio que ahora reina le impresiona a él mismo.

Sin embargo, como sus compañeros de mesa continúan guardando silencio, Markus, después de retirar su plato hacia el centro de la mesa y limpiar cuidadosamente sus labios y sus manos con una servilleta que tiene a su lado, se apoya en sus codos y pone su cabeza entre sus manos. Al cabo de unos instantes, interrumpe de nuevo el silencio para continuar su reflexión en voz alta.

«——Y ahora estoy viviendo una de las experiencias más hermosas de mi vida, que me demuestra cómo en este mundo hay personas malas como demonios y buenas como ángeles buenos.

»Sí, porque yo salí huyendo de un infierno, y antes de caer en la desesperación, entré en un cielo, uno aún mejor que aquel en el que antes estaba, incluso con mis padres y mis hermanos… Porque esta paz que hay en este lugar no tiene comparación con nada anterior...

Markus hace otra pausa, junta sus manos, las apoya en su boca, como en oración, y continúa:

«——Gracias, amigos míos, muchas gracias. ¡Qué hermosos sois los tres! Sí, hermosos de cuerpo y de alma. Vosotros lo sabéis y Dios también lo sabe, claro que sí. Que él os bendiga…

«——¡Aaah! —exhala un profundo suspiro, después de una pausa—. ¡Qué bien se está aquí…! ¡Yo quiero permanecer aquí para siempre…! ¡¡Quiero quedarme aquí, Señor!! —grita Markus».

Y permanece así, en silencio, con las manos cubriendo su cara y con los ojos cerrados. 

El silencio es abrumador.

Y así transcurren unos largos instantes.

De pronto, suena una voz masculina, que rompe el silencio. No es un mandato. No. Es como una súplica…

—¡Quédate con nosotros, amigo! —dice la voz…, en el idioma de Markus…

Pero él, Markus, no se mueve. Un escalofrío recorre toda su espalda... ¿Es…? No, no puede ser la voz de Dios. ¿Es la voz de un ángel?

Pero antes de que siga pensando, suena otra voz de tono diferente:

—¡Sí! ¡Quédate con nosotros! —dice, también en su idioma.

“Ahora sí que es la voz de un ángel…” —piensa Markus—. Pero no sale de su asombro. No puede moverse. No quiere moverse. Tiene miedo de romper la magia de ese momento… Y si está soñando, no quiere despertar...

—¡Oh, sí, sí! ¡Quédate con nosotros! —suena una tercera voz…

Y ahora Markus, completamente atónito, sin salir de su asombro, se restrega la cara y los ojos… Y los abre poco a poco… Y cuando se aclara su vista, la dirige hacia sus amigos… Sí, son ellos. Allí están los tres, mirándole con una expresión… Bueno, él simplemente los ve transfigurados, como rodeados de luz… Pero no es un sueño; es real, todo completamente real... Entonces, la primera voz, la de Hani, repite de nuevo:

—Ya ha anochecido... ¡Quédate con nosotros!

Y, sin esperar a que Markus diga una palabra, Hani continúa:

—Estoy seguro que Dios te ha traído hasta aquí. Así que, ya no puedes marcharte.

Markus le mira pasmado.




Pero sin dar ocasión a que él diga nada, interviene la señora:

—Sí, ya ves que hemos comprendido todas tus palabras. Y estamos encantados de que nos hayas dicho quién eres y tantas otras cosas de tu vida y de tus pensamientos, que nos han maravillado, sin saber que nosotros lo estábamos entendiendo todo... Por eso te pedimos que te quedes con nosotros. Dios te ha traído hasta aquí. ¿Quién sino? Y ya que tú te has presentado de esa manera tan inesperada, yo te voy a decir algo de nosotros, sobre todo de mi persona, pues ya te habrás preguntado qué pinto yo aquí. ¿No es cierto?

Markus la mira atónito, sin poder articular una palabra.

—Mi nombre es Isabel —continúa ella—. Y estoy aquí porque los padres de Hani me recogieron cuando yo tenía diez u once años. Yo vivía con mi familia en un pueblo del norte, pero me quedé sola al morir mis padres en una de esas guerras locas, más o menos como la que tú acabas de contarnos. Unos comerciantes que pasaron por aquí, y que conocían a los padres de Hani, me trajeron a ellos, porque los conocían y sabían que querían tener una hija.

»Desde el primer día yo fui su hija para ellos y ellos fueron mis nuevos padres. Y, como tú mismo puedes ver, además del amor de unos padres, encontré el amor de un hombre. ¿No fue esto un cielo para mí?

»Hemos escuchado en tus palabras que tú estás ahora en una situación muy parecida a la mía. Es por eso que yo te invito a que te quedes con nosotros. 

»Y ya has escuchado que los tres te hemos pedido lo mismo, sin haber hablado de ello entre nosotros, antes de este momento…

»¡Ah! Y sobre mi nombre quiero decirte que aquí, la gente del pueblo comenzó a llamarme Shara (la rubia). Entonces mis padres me preguntaron si me gustaba ese nombre y yo dije que sí. Así es que, ya lo sabes casi todo de nosotros».

Así termina Shara su relato con una luminosa sonrisa.

Markus ha quedado tan impactado, que no puede retirar su mirada del rostro de esta mujer. Pero poco a poco va tomando consciencia de que todo esto es real, que tiene que salir de su contemplación y tiene que ponerse en comunicación real con estos seres que son de verdad, como el mundo donde se halla, y no una ensoñación...

—¡Ah! Perdonadme, queridos amigos. Me está costando un esfuerzo muy grande darme verdadera cuenta de lo que me está pasando. Seguro que me comprendéis. Yo me he sentido tan bien aquí, tan feliz, que abrí de par en par mi alma, y he dejado volar mis pensamientos y mis sentimientos, como si fuesen pájaros enjaulados. Sí, los he dejado libres, convencido de que mis palabras las llevaría el viento hacia los árboles, hacia las aves, hacia las nubes…, y también hacia el cielo, o adonde quisieran ir...

»Me metí tanto dentro de mí mismo, que me olvidé por completo que estaba rodeado de almas limpias y radiantes, que pueden comprender todos los idiomas, más allá de las palabras…

»Por eso os pido perdón. Pero me reafirmo en todo lo que habéis escuchado y acepto todo lo que me habéis dicho… Ahora también comprendo que vos entendáis mis palabras… Shara, la del cabello de oro plateado… ¡cómo deseaba conocer vuestro nombre, os lo digo de corazón!…

»Pues os decía antes, ahora comprendo que vos conozcáis mi idioma, que vuestra hija haya heredado el idioma de su madre…, y que también vuestro marido haya aprendido muchas palabras de escucharlas a vos… ¡Qué admirable es todo esto, de verdad!».

—Gracias, amigo Markus —responde Shara.

—Pero permitidme que os diga una cosa en relación con vuestro nombre de pila —continúa Markus—, que yo observé cuando estuve en el monasterio. ¿Sabéis que los nombres de todos los ángeles terminan en “el”…, y que todos tienen un significado?

Sus amigos se quedan con la boca abierta.

—Sí, sí —insiste él con firmeza—: Miguel, Rafael, Gabriel, Uriel, Raziel, Daniel…, y también Isabel, “la que ama a Dios”… Así que, ya lo veis… ¡Ah! Por cierto, los ángeles no son masculinos, ni femeninos… Simplemente son ángeles.




Y los tres quedan mirándose unos a otros en silencio, un tanto perplejos y maravillados de que este chico supiera tantas cosas, y tan admirables.

—Y vuestro nombre, Markus —interviene Saada—, ¿qué significa ese nombre?

—¡Ah! Mi nombre… Pues no lo había pensado… Pero creo que es un diminutivo de Marcel… Aunque no sé muy bien…

—¿Marcel? Pues a mí me suena también a nombre de ángel —dice ella.

—Gracias, querida amiga —agradece él—. Si vos lo decís, seguro que será así.

—Sí, seguro que lo es —afirma Isabel.

—Pues yo de ahora en adelante prefiero llamaros Marcel —declara Saada, dando a la “c” un sonido de “s”, muy suave y especial.

—Si vos me llamáis así, o de cualquier otro modo, a mí me sonará siempre a música —concede Markus.

—Por mi parte —añade Shara—, quisiera decir otra cosa, para que sepas ya un poco más sobre este lugar. Y es que aquí hay varias familias que son también de origen cristiano y que hablan nuestro idioma. Pero ya las irás conociendo.

—Pues qué bien —admite él—. Ahora comprendo el saludo que vi escrito en la entrada del pueblo.  Por cierto, me gustaría saber qué significa “Al-Sundian”. ¿Queréis decírmelo, Isabel?

—Al-Sundian significa: “El Robledal” —contesta Isabel.

—¡Maravilloso! —exclama Markus—. No podía haber otro mejor.

—Sí —asiente Shara—. Y si te quedas aquí con nosotros, verás muchas más cosas que te confirmarán en la idea de que este es un lugar privilegiado, y bendito por la mano de Dios.

—Pues que así sea —postula Markus para terminar.

—¡Inchalah! —exclaman sus tres amigos, juntando las manos y haciendo una leve inclinación de sus cabezas.

Luego, se levantan y ellas comienzan a recoger las cosas de la mesa.

—Ven, sígueme —dice Hani a Markus, mientras coge un candelabro de mano—. Nosotros tenemos aquí una habitación para un posible invitado. Y ese sería un hijo o una hija más, si Dios hubiera querido, pero no ha sido así. Pero tú has llegado ahora. Y nosotros la ponemos a tu disposición de todo corazón, para que ocupes ese lugar y descanses en él. Esperamos que te guste. Añadiré que fue mi habitación desde que era niño, hasta que Shara y yo nos casamos.

—Es un honor muy grande en cualquier caso —declara Markus—. Pero, después de lo que termináis de decirme, ya no tengo palabras.

—Ven y te la mostraré —ruega Hani.

—Buenas noches —dicen las dos mujeres—. Y que descanses.

—Buenas noches —responde él—. Muchas gracias, y que Dios os bendiga.




Y Markus sigue a Hani hacia un aposento donde se pueden ver de frente tres entradas, cerradas por medio de unas cortinas. Hani abre la cortina de la derecha, y Markus ve una pequeña habitación que le evoca inmediatamente la celda del monasterio, donde había vivido durante varios años.

La sensación que siente es de agrado y bienestar. Y Hani lo puede observar cuando Markus lo mira y le da las gracias.

A continuación, le muestra el baño, que se halla justo frente a esa puerta. Markus se queda un tanto perplejo de ver aquello allí. 

Pero él sabe muy bien lo que es, porque ya existía en su monasterio. Hani le pasa el candelabro y lo deja solo, dándole las buenas noches.

Markus durmió bien aquella noche, a pesar de tener su cuerpo tan magullado y herido. Quizás el cansancio y el ambiente acogedor de aquellas personas aliviaron el dolor físico de su cuerpo, y también la angustia de su alma, por supuesto.




Cuando se despertó y abrió sus ojos, vislumbró una ligera luz a través de la cortina que cerraba su habitación. Se sentía bastante bien física y mentalmente.

Así es que, decidió levantarse, ya que allí, al ser un lugar subterráneo, no podía tener la menor idea del tiempo. No sabía si era ya de día o aún seguía siendo de noche. La pequeña luz que llegaba a su cuarto le permitía apenas ver la silueta de los objetos que había allí.

La palmatoria de una vela, que le dejó Hani, la tenía posada sobre una pequeña mesa, al lado de su cama. La tomó, fue hacia la cortina de la entrada y la abrió para ver qué era aquella luz. Vio que venía de un candelabro fijado en la pared de enfrente.

Entonces, fue hacia él y encendió la vela de su palmatoria. Miró por el pasillo y no vio ni oyó ningún ruido. ¿Sería muy temprano todavía, o ya era muy tarde y sus amigos se habían ido a sus trabajos? No lo podía saber. Entró en el cuarto de aseo.

Después, volvió a su habitación y se puso su calzón y sus botas. Pero pensó que las heridas de su tórax había que seguir curándolas hasta que estuvieran sanas.

En ese estado no podía hacer casi nada ni ir a ninguna parte. Las heridas tenían que curar del todo.

Luego, cogió de nuevo su palmatoria y se encaminó hacia la salida para ver si encontraba a alguien. Y sí, en la cocina estaba Isabel, la señora. Sólo de verla se alegró y se sintió bien.

—Buenos días nos dé Dios, Isabel —saludó.

—Buenos días, Markus. ¿Has descansado bien?       —respondió ella, sonriendo.

—Sí. Muchas gracias. Lo necesitaba.

—Estoy muy contenta de que estés bien —dijo ella—. Pero hay que seguir curando esas heridas. ¿Te parece bien?

—Sí —replicó Markus.

—Pero antes, debes alimentarte también —añadió Isabel—. He preparado unas cosas que están ahí en esa cazuela de barro. Las voy a calentar un poco y las tomas. ¿Estás de acuerdo?

—Vos mandáis —asintió él—. Y muchas gracias.

—Lo que Dios nos da, nosotros lo compartimos con nuestros amigos —declaró Isabel—. Toma asiento, por favor.

Markus fue hacia la mesa donde habían cenado la noche anterior y se sentó, mientras la señora calentaba su almuerzo.

—¿Es ya muy tarde? —preguntó Markus, cuando ella se acercó para servirle.

—No. Aún no es media mañana —respondió Isabel—. Pero no te preocupes por el tiempo. Lo importante es que te cures y recuperes tus fuerzas para seguir una vida normal.

—¿Y qué es mi vida normal? —invocó Markus con un tono de angustia.

—Tu vida normal es poner toda la voluntad en salir del hoyo en el que has caído —fue la respuesta de Isabel, mientras volvía a su cocina, girando la cabeza hacia el joven con una sonrisa—. Por favor, toma ese alimento. Es parte de tu vida normal.

—Es verdad —admitió él—. Sois tan prudente como hermosa, señora.

—Gracias —respondió Isabel.

Y continuó con su faena de preparar los alimentos para la hora del mediodía y para la noche, mientras Markus tomaba con deleite lo que ella le había servido.

—Quiero ayudar aquí —murmuró, al cabo de un momento.

—¿Cómo dices? —preguntó Shara.  

—Que yo quiero ayudar aquí en lo que pueda.

—¡Ah! Eso está muy bien —convino Isabel—. Lo que puedas, y cuando puedas.

—Sí —convino Markus—. Ayer me pedisteis que me quedara con vosotros… Y yo he pensado que siento y quiero quedarme aquí con vosotros.




Es lo que afirmaba Markus, mientras se levantaba para llevar el plato al fregadero, donde había visto que los depositaban después de comer.




—Pero —continuó diciendo al lado mismo de la señora—, tengo que volver a la casa de mis padres para ver cómo están, después de los acontecimientos de los que ya os hablé. ¿Qué habrá sido de mi pobre padre y de mi santa madre?

—Os comprendo muy bien, noble Markus —manifestó ella—. Y no serías digno de nuestro aprecio, si no lo hicieras así.

—Ni siquiera de mí mismo —confirmó él—. Ahora voy a ver qué hace vuestro marido y si yo puedo ayudar en algo.

—No está Hani —aclaró Isabel—. Ha salido para hacer un trabajo y no regresará hasta el mediodía.

—¡Vaya! ¡Qué pena! —lamentó Markus—. Quería saludarle esta primera mañana, después de habernos conocido y de vuestra maravillosa acogida.

—Lo maravilloso es que tú hayas aparecido por nuestra casa —declaró ella—. Es como un regalo de Dios.

—¡Qué bien! Bendito sea Él y benditos seáis vosotros —invocó Markus.

—Sí. Bendito sea Dios por los siglos de los siglos —corroboró Isabel—. Pero espera un momento. Quiero curar esas heridas. De lo contrario no podrás ir a ver a tus padres…, ni sernos útil a nosotros, ni tampoco a ti mismo —dijo, mientras reía.

—Tenéis razón —admitió él—. No serviría para nadie, si estoy inválido.

—Ponte cómodo un momento y estate tranquilo. Enseguida termino.

Markus volvió a tomar asiento en la mesa del comedor y esperó tranquilamente, al tiempo que seguía mirando las cosas de la casa.

Pudo ver uno por uno los aperos de labranza que había colgados de las paredes del comedor donde estaba sentado. Y al otro lado, en el hueco que había enfrente, podía contemplar una fragua completa, con el fogón al fondo.

En los laterales vio toda clase de herramientas, así como utensilios de labores del campo. Pero también armas, tales como espadas, escudos, armaduras… Markus dio por supuesto que esa zona es donde Hani trabajaría en invierno, y que los aparejos de guerra serían antiguos, puesto que hacía mucho tiempo que toda esta zona estaba en paz.

—¿Puedo preguntaros para qué sirve esa cadena que cuelga de la puerta de entrada? —preguntó Markus.

—Sí, puedes preguntarme todo lo que quieras —le respondió Shara—, puesto que vas a vivir aquí con nosotros. Al tirar de esa cadena cae una especie de tapa en la parte de afuera, que está cubierta de hierba y plantas.

»Entonces, la puerta queda cerrada y camuflada por fuera, de tal forma que nadie podría distinguirla del resto del paisaje. También hay otra en la puerta de la cuadra. Y lo mismo, en ese lateral de la fragua interior, si te fijas un poco.

—Eso está muy bien —aprobó Markus admirado—. Seguro que es el recuerdo de tiempos antiguos no tan pacíficos como en este momento.

—Sí, así es —confirmó ella—. Antiguos y dolorosos. Parece que lo construyeron los abuelos de Hani, que fueron siempre muy, ¿cómo te diría?, muy originales, prudentes y también intentando siempre buscar soluciones a los problemas de la vida, en lugar de lamentarse y llorar.

—Eso que me decís es admirable, Isabel —insistió Markus—. Ya he visto cómo está equipada vuestra casa. Esta mesa, estos bancos, el agua corriente… Y me he quedado de piedra cuando he visto el cuarto de aseo.

»Tampoco es corriente que haya tantas velas de cera por ahí. Yo las he visto sólo en el monasterio, y en mi casa también había, pero no es normal. ¿Y esos utensilios metálicos para comer? Os aseguro que tampoco los había visto.

—¡Ah, sí! —replicó ella—. No me extraña que no los hayas visto, porque los ha construido Hani en su fragua sólo para nosotros. Yo le he sugerido que los haga también para vender en la tienda, o para que los lleve José, el viajante, al mercado de la ciudad, pero dice que no, que ya lo pensará, que es muy costoso.

—Ya veo lo habilidoso que es Hani —reconoció Markus—. Eso está muy bien.

—Sí. Así es —afirmó Shara.



  Y terminó en ese momento su trabajo en la cocina, poniendo los alimentos en unos recipientes de barro bien tapados y los llevó a un basar. Luego, se lavó bien las manos y se dispuso a curar las heridas de Markus.

—Yo las veo bastante bien —indicó Isabel, al levantar las vendas—. Las voy a lavar bien lavaditas con agua tibia, y luego le pondremos un poco más de ese ungüento milagroso que debe haberos dado algún mago.

—No sé si era un mago o un simple mortal —dijo Markus—. Lo que sí puedo aseguraros es que quien lo preparaba allí era un monje del monasterio donde estuve, y yo aprendí de él la fórmula.

—¿Así que lo haces tú mismo? —preguntó Isabel.

—Sí. Y yo estaría encantado de enseñaros a vos.

—Claro que quiero —aceptó ella encantada—. Nos vendría aquí de maravilla, pues siempre hay heridas.

Lo que conocemos aquí no tiene la eficacia que he visto en este, ni de lejos… A no ser que sea tu organismo el que posee la virtud de sanar tan extraordinaria.

—Mi cuerpo es posible que cure bien —alegó Markus—. Pero os aseguro que yo he visto ese ungüento funcionar así de bien en muchas otras personas.

—Bien, ya tienes algo de mucho valor con el que pagar mi trabajo —manifestó  Isabel, riendo—. Y de ese modo, te sentirás mucho mejor.

—Sí, mucho mejor —asintió Markus—. He aprendido que todas las personas se sienten mucho mejor cuando ellas pueden ofrecer a los demás algo de valor equivalente por lo que reciben.

—Es como equilibrar una balanza, ¿no es verdad?

—Claro que sí. Es como equilibrar una balanza.

—Y así no se siente deudor.

—También tengo que daros en eso la razón —convino Markus—. He visto en la vida que la situación de un deudor que no puede pagar, hace que se sienta mal.

—Sabéis muchas cosas muy interesantes, Markus —declaró Isabel—. No comprendo cómo un hombre tan joven puede saber todo eso.

—Recordad que fui educado en un monasterio —indicó Markus—. Y allí se dedican sobre todo a estudiar, además de rezar y trabajar en sus huertas. Os diré que conozco muchas otras hierbas del campo, aromáticas y para tomar: orégano, tomillo, poleo, manzanilla...

—¡Mmmm! ¡Qué bien! —concedió ella—. Recuerda lo que te dije sobre mi vida.




—Sí, lo recuerdo. Yo también admiro vuestros conocimientos, sabiendo lo retirado que está este sitio, según pude comprobar al llegar aquí por casualidad.

—¿Aún piensas que fue por casualidad?

—Bueno —dudó Markus—. Después de conoceros a vosotros, ya no estoy seguro.

—Bien, esto ya está —concluyó Isabel—. Lavaremos bien esas vendas. Y ahora puedes salir al aire libre y buscar tus plantas medicinales, mientras conoces mejor el paisaje, el pueblo y a la gente... Y traes tus hierbas aromáticas para llenar de buen olor este lugar, y para tomarlas en infusión.

—Será un gran placer —declaró Markus.

—Y, si miras al sol, cuando los árboles ya casi no den sombra, puedes regresar aquí para compartir con nosotros nuestra comida.

—Bueno, estoy deseando volvernos a ver y a sentirnos reunidos los cuatro —manifestó Markus—. Que Dios os guarde.




5. El salón del Reino

Markus salió a la calle, y comenzó a mirar las casas, las gentes del pueblo, y el paisaje del valle donde se hallaba ubicado. Cuando se cruzaba con alguna persona, hombre o mujer, la saludaba con una sonrisa, que le era correspondida sin excepción. 

          En su recorrido, tanto por el exterior como por el interior del pueblo, Markus tuvo la ocasión de ver hasta qué punto aquella población era distinta de las que él había conocido a lo largo de su vida.

Las casas eran todas de madera, pero muy bien construidas. Y estaban rodeadas de pequeños jardines, con las calles ordenadas y limpias. No se oían gritos, ni mucho menos discusiones acaloradas entre los vecinos. Iban y venían a sus cosas tranquilamente, pero con viveza y decisión. Aunque eso no impedía que se pararan de vez en cuando para saludar a otros o intercambiar algunas palabras.

En su paseo por el poblado, Markus, de pronto, se topó con una construcción, que le impresionó sobremanera. Estaba en el centro de la población y era bastante singular. 

A Markus le parecía muy bella y especial, a primera vista. Cuando se acercó y dio una vuelta a su alrededor, comprobó que la pared era de piedra, de cantos rodados, abundantes en la zona, pero muy bien puestos y unidos por una argamasa muy dura.

Como Markus había estudiado geometría elemental en su educación con los monjes, se dio cuenta que estaba trazada en forma poligonal. Contó ocho lados, o sea, que era un octógono. Y, además, pensó que la altura aproximada de aquella robusta pared, era como la de dos hombres. 

El tejado, formado por tejas de arcilla roja, que parecían bien cocidas, seguía la misma forma de la pared, subiendo muy inclinado hasta una cierta altura.  La cúspide era rematada allí por un gran farol de ocho cristaleras, coronado por un sombrerete cónico pintado en negro, posiblemente metálico.  

Un bonito y cuidado jardín rodeaba todo el contorno del edificio.

Cuando lo hubo visto bien por fuera, quiso saber también cómo su interior. Preguntó a unos niños que estaban por allí jugando, si se podía entrar, y ellos le dijeron que sí. Entonces, movió el cerrojo que sujetaba la puerta y entró.  

En la misma entrada se quedó parado contemplando con admiración todo el interior. Le impresionó la sensación de amplitud que aquel espacio producía, muy iluminado por chorros de luz que entraban a raudales por la lumbrera central de arriba. El suelo se veía muy nivelado y firme. Y de su centro subía vertical una gran columna, formada por cuatro mástiles de madera juntos,  muy robustos y bien trabajados.

Varios cinturones de hierro los mantenían firmemente abrazados. Era como la columna vertebral del bonito edificio.

Ocho vigas se apoyaban en cada ángulo del octógono de la pared, subiendo inclinadas hasta los pies de la luminaria. En ese punto se apoyaban y sujetaban  al mástil central por un entramado perfecto. 

El conjunto estaba dispuesto de tal modo que formaba como una gran bóveda octogonal. La luz del día entraba por la farola superior y se irradiaba y distribuía por todo el interior del recinto, produciendo una sensación agradable y acogedora.

Toda la superficie interior de la pared estaba bien revocada y enlucida, y pintada de blanco inmaculado. No había ninguna imagen ni símbolo, en el interior del recinto. Sólo pequeñas frases en árabe o en latín, escritas en las paredes con caracteres artísticos. Y entre ellas, dibujos de plantas, flores y aves de colores.

Como único amueblado, Markus pudo observar lo siguiente: un pupitre situado junto a la pared, justo en el lado opuesto a la puerta de entrada. Un saliente de obra, adosado todo alrededor de esa pared, hacía de asientos, rematados con tablas de madera. Y delante de ellos, separadas por tramos, había unas tablas de madera, a modo de mesas, apoyadas en el suelo por un par de pies, también de este material. Y, finalmente, frente al pupitre que indiqué antes, al otro lado de la columna central, visto desde la entrada, estaban dispuestos unos pequeños pupitres con sus correspondientes asientos, sin duda previstos para niños pequeños.




Markus salió del edificio encantado de lo que había visto, y continuó su exploración hacia el norte, hasta el límite de las casas. Luego, al considerar que podía ser ya medio día, descendió hacia la casa de sus amigos, caminando por un sendero que seguía el margen del arroyo, bajo la acogedora sombra de una hilera de majestuosos robles.

Cuando Markus preguntó a Hani e Isabel, qué destino daban a esta construcción, con la que se había encontrado esa mañana, le dijeron que la llamaban cariñosamente, y con un poco de bombo: el “Salón del Reino”. Y que allí se reunían las personas del poblado, hombres y mujeres, para debatir cuestiones comunes. Pero también era escuela para todos los que quisieran acudir, niños, niñas o mayores.

Y, por supuesto, la gente religiosa tenía allí su lugar de oración o de reunión para sus cosas. Así es que, hacía de cabildo, de escuela, de iglesia, y de mezquita. Todo a voluntad de la gente, sin la más mínima señal de discriminación ni obligación.

¡Ah! Y también le dijeron que estaba prevista como lugar de refugio, en caso de peligro, ya que es prácticamente inexpugnable. Sus paredes con muy sólidas, el techo es inaccesible, e incombustible, y la puerta es de madera de roble, muy gruesa, forrada con una chapa metálica por fuera, y provista en su interior con unas trancas de hierro muy difíciles de romper.

La campana, que colgaba de un mástil en medio de la plazoleta, cerca de la puerta de entrada, puede ser tocada a rebato por el primero que llegue, si se previera un peligro inminente.

Pero Hani e Isabel le comunicaron un secreto, y que, como tal debería guardar solamente para él: en caso de oír la campana con la señal convenida, no había que acudir a la puerta de entrada, para refugiarse dentro. La entrada se hacía por un túnel, que daba acceso al interior del salón, a través de una puerta camuflada en un cierto lugar, que Hani le indicó. Y que, el primero que entrara, debía echar los cerrojos de seguridad de la puerta de entrada por dentro. 




Un hombre y una mujer de la comunidad, elegidos por la gente del pueblo, se alternan para enseñar a leer y a escribir, o cuentas elementales, así como para leer pasajes del Corán. También existen algunos escritos cristianos traducidos al idioma vulgar, que alguien había hecho llegar, procedentes de algún monasterio. Estas personas se encargan también de vigilar el recinto y de avisar a la persona elegida para cuidar los asuntos generales de la comunidad, al cual todos conocen como “Al-Cadí”.




Conocer estas cosas fue para Markus muy gratificante. Sintió que esto, añadido a lo que ya conocía de aquel lugar privilegiado, vio que era bueno, y le llenó de admiración, a pesar de su juventud y de su educación, clasista y racista. Y pensó que las almas pueden ser libres, si se liberan de sus prejuicios, o sea, de tantas cosas que le han metido a martillazos en la cabeza desde su nacimiento, sin ninguna oportunidad de elegir, como le había sucedido a él. Pero él se estaba dando cuenta de todo esto, y le parecía que era bueno. Y que, de algún modo, esto le estaba ayudando a liberarse.

Entonces, ¿cuál era la conclusión? ¿Será que las almas son buenas y libres por naturaleza, y si no han sido demasiado trituradas, aún tienen la oportunidad de recuperar su pureza original? 

Eso fue lo que Markus pensó.




Al día siguiente, inició su recorrido desde el límite sur, que era la entrada por donde había llegado hacía tal sólo dos días, casi al atardecer, y muerto de hambre, dolor y cansancio, y, por supuesto, completamente desorientado y lleno de temor a lo desconocido. 

Ahora podía verlo todo con mayor claridad. Había mucha más luz en el cielo, y también en su cuerpo y en su alma.




"El valle que acoge a este precioso lugar es pequeño —piensa Markus, casi en voz alta—. Veo que tiene  forma triangular, con una ligera caída hacia el sur, donde se abre ampliamente. 

"Desde aquí, a la entrada del pueblo, puedo divisar un magnífico panorama. Los montes laterales que arropan nuestro valle, tanto el de la izquierda como el de la derecha, al llegar aquí, a la salida, se deslizan hacia abajo, hacia allá lejos, suavizando su caída poco a poco. 

"Veo  que, ahí más abajo, reposan en una gran llanura, que se extiende hasta la misma ribera de aquel río, cuyos destellos puedo percibir entre los árboles, que parecen recortar la llanura por abajo, formando como un gigantesco arco.

"Desde aquí, ese río me sugiere la imagen de un magnífico cordón verde de álamos, alisos y chopos, o quizás de una gran serpiente que repta entre ellos. 

"Sí, allí puedo vislumbrar de vez en cuando el brillo chispeante de sus escamas.

"Al otro lado del río se extienden dos cadena de montañas, unas detrás de la otra. La del fondo, la que  recorta todo el horizonte, es más alta que la primera. Mira, al verlas así de frente, a mí me parecen una fila de gigantes sentados, uno junto a otro, echados hacia atrás, y mirando hacia acá.

"Parecen tener sus brazos enlazados a derecha e izquierda hasta donde alcanza la vista. Puedo imaginar que sus pies están metidos en el río, mientras sus enormes cabezotas tocan el cielo. Sus cuerpos son muy peludos, y sus salvajes cabelleras, unidas unas con otras, recortan por arriba todo el horizonte hasta alcanzar las nubes.

"Y ahora, si me doy la vuelta, y miro el valle hacia dentro y hacia arriba, puedo decirte que, tanto por la derecha como por la izquierda, está arropado por dos montes, que se cierran en ángulo, allí arriba, al norte. Tal como me pareció al llegar el otro día.

"Frente a mí, casi a los pies de este monte de mi izquierda, por la parte interior del valle, transcurre una gran calle, toda recta hasta el fondo. Y, al otro lado, justo lamiendo las pezuñas del monte de enfrente, el de mi derecha, circula el arroyo que le da vida. Seguro que nace arriba, en el punto más alto donde se juntan los montes, recorre todo el valle por ese lado, y continúa hacia abajo, hasta el río, limitando por ese lado, tanto el valle, como la llanura de que antes te hablé.







"Así que, resumiendo: esta calle, ese arroyo con su fila de robles, como escoltas gigantes, y aquí abajo, en la entrada, esta especie de gran muralla también de robles, forman los límites triangulares de este pueblo, al que llaman: Al-Sundian: EL ROBLEDAL. ¡Qué maravilla!".  

Por lo que te llevo descrito con mis palabras, y un poco de tu imaginación, yo creo que tienes casi todo lo necesario para que te hagas una imagen bastante completa, incluso sin haberlo visto, de que este es un lugar privilegiado por la naturaleza.

Es muy bonito a la vista, no sólo por su aspecto natural, sino también por el cuidado que las personas, que lo han domesticado, han puesto al tomar posesión de él. Tampoco ha perdido encanto por la mano del hombre, como suele suceder, sino que ha ganado valor y belleza, sin perder apenas nada de su aspecto natural. Se diría que ellos lo han convertido en un pequeño y particular paraíso. 

Markus pensó que aquellas personas que lo habían acogido en su casa, eran felices. Pero, además, que quizás lo sean todas, o casi todas las personas que habitan en  este lugar, porque aquí parece que se «puede» ser feliz.

Todo indica que se han reunido en este sitio los ingredientes básicos para llevar una vida sana, física y espiritualmente. La gente lo percibió desde el principio, lo admitió y lo cultivó.  Ahora pueden disfrutar de este fruto tan escaso al que llamamos “felicidad”, hasta donde es posible tener en este mundo ese tesoro.

Y así pasaron muchos días y muchas noches.

Las heridas de Markus se habían ido curando muy bien, y le permitieron ayudar a Hani en su herrería, lo cual estaba deseando, desde el primer día. También lo acompañó hasta el precioso río, que había visto desde lejos, allá abajo, desde la entrada del pueblo.

Allí tenía Hani dos parcelas, en dos lugares distintos, como casi todos los vecinos. Él los cultivaba y daban a su familia alimentos frescos de temporada. Markus pidió acompañarle hasta allí para ayudar también en lo que pudiera. No estaba lejos. Desde el pueblo hasta el río podría haber como media legua, poco más o menos.

Así conoció Markus de cerca aquel río, que circundaba con su frescor las tierras bajas. Los habitantes de Al-Sundian cultivaban las tres zonas principales a orillas del mismo, aprovechables para las hortalizas, por su buena tierra y porque era posible regarlas con el agua de ese río.

A Markus le encantó la forma en que habían dispuesto el sistema de riego. Arriba, en la zona más alta de la primera huerta, a la que llamaban El-Bustán, el río formaba un gran charco de modo natural, al encontrarse con un gran risco que salía de la base del monte.

Los vecinos de Al-Sundian sólo tuvieron que hacer una buena acequia, un canal, que recorría toda la parte alta de las parcelas hasta ese lugar donde estaba el charco. Luego, hicieron un muro de contención cruzando el cauce de río, que llaman azud, por la parte inferior del gran charco y desviaron su agua hacia el canal.

El agua fluía por él de maravilla, y era suficiente para regar en verano aquellos cultivos de hortalizas, formando allí otro pequeño paraíso.

Además, Markus pudo comprobar que dicho muro de contención era muy sólido, hecho de piedras y argamasa dura, porque tenía que permanecer todo el año funcionando, y no solamente durante la temporada de riego.

Y es que más abajo había un molino, un batán y un gran martillo, así como un aserradero, que eran movidos por el mismo canal de agua, y todo ello en la misma construcción. A ese artilugio y, por extensión, a ese lugar, lo llamaban “La Aceña”.

Durante el tiempo que Markus llevaba con ellos, la relación entre los cuatro seres de ese privilegiado hogar, creció y creció, hasta el punto en el que Markus sentía que ya les quería tanto como a los que formaron su familia de nacimiento. Aquellos les habían dado la vida desde el principio, y el cariño durante muchos años; éstos se la habían renovado cuando estaba a punto de desfallecer, y el cariño que les llegaba de ellos y el que él sentía, podía ser un poco diferente, pero no menos intenso y valioso que el de su familia. Era como una especie de renacimiento.

Alguna vez había oído decir que los seres que  recibimos en la familia te son dados por el destino, o por Dios, aparentemente, pero que los amigos los eliges tú, aunque te topes con ellos en la vida sin buscarlos.

Hay también aquí otra diferencia esencial: los lazos familiares no los puedes romper hasta la muerte, pero los de la amistad eres libre de romperlos en cualquier momento de la vida, o puedes mantenerlos más allá de la muerte. 

Markus tenía ahora la oportunidad de comprender totalmente los matices de esta afirmación. Y, además, en estas relaciones de amistad, pueden nacer otras que no son posibles, o están vetadas por la naturaleza o por la cultura de los hombres. Me refiero al amor entre un hombre y una mujer. Y esa, para sublimar aún más nuestra historia, la tenemos aquí también.

La atracción entre Markus y Saada nació en el primer instante en que se vieron. Pero fue creciendo en todos los sentidos día tras día con aquella cercanía, tanto física como espiritual, al vivir en la misma casa.

Aunque aún no se lo hubieran manifestado de palabra, ellos sabían que se amaban, y que su amor era de lo mejor que uno pueda imaginar.




Markus no había contado los días que habían transcurrido desde su llegada. ¿Quién cuenta los días cuando vives con “felicidad”? Y, además, porque allí nadie daba la menor importancia al tiempo, salvo para tener en cuenta las temporadas relacionadas con las faenas del campo. Casi no había más que días y noches.

Y no es que todos fueran iguales y aburridos. Al contrario. Todos eran diferentes e iguales de buenos para vivirlos. El aburrimiento es posible que resida sólo en las almas que están vacías, y que no saben, o no quieren, llenarlas con algo que merezca la pena.

Uno primero tiene que “ser”, luego “hacer” y después “tener”. Eso es lo que había aprendido en el monasterio. Y ahora sentía que eso es así para poder “vivir”.

Y el alma de Markus ya “era”, desde siempre, pero crecía y crecía cada día. Y él “hacía” cosas para “tener” con qué llenar su vida. 

Y él creía que aquel sitio era un lugar afortunado para cumplir esta especie de proyecto de vida que todo ser humano en el fondo desea realizar.

Pero, ¡cuidado!, había oído decir también en su monasterio, que estás "desterrado", decían, en un mundo tormentoso, dominado por el mal. Debes estar siempre alerta, porque el enemigo acecha sin descanso tus posibles descuidos, y te puede causar mucho dolor.

Había comprendido entonces la causa de por qué ellos, los monjes, se reúnen en grupos, y se aíslan en esos edificios, llamados monasterios, que a veces son casi como castillos. Allí se mantienen vigilantes día y noche, con sus oraciones, con su trabajo en sus huertas, y dedican muchas horas también a la búsqueda de la verdad de la vida, a través del conocimiento  en el estudio.

Y a pesar de tu vigilancia continua y de tu buena disposición, repetían, puedes ser atacado y vencido. Tienes un consuelo: puedes perder muchas batallas, pero en la lucha final, vencerás, si persistes. Nunca pierdas la esperanza. No te podrán matar nunca jamás. Recuerda, le insistían los monjes: tu alma es inmortal.       

   Para Markus, estos datos eran más valiosos que el oro. Y los tenía muy presentes, y se aferraba a ellos, sobre todo cuando sentía que estaba a punto de derrumbarse física o espiritualmente.

Pero en este momento y lugar, Markus los sentía reales casi como si fueran de materia. Con frecuencia los agarraba como cuando empuñaba su espada, o vestía su armadura, o incluso cuando tomaba en su mano las monedas de oro para pagar servicios u objetos necesarios para la vida. Quería que formaran parte de su ser, que lo protegieran y lo curaran si caía herido.




6. Nostalgia de la casa del padre

Sí, era real este precioso pueblo, donde ahora vivía. Era real el hogar donde habitaba. Era real Hani, Shara, Saada. Él mismo se sentía más real.

Pero Saada ocupaba ahora un lugar muy especial en su vida. Era algo nuevo, valioso sobre todo lo demás. Llenaba su alma hasta rebosar. Daba pleno sentido a su vida. Era un valor por el que merecía la pena vivir y luchar. Ahora comprendía a sus padres, que él sabía que se amaban. Comprendía a Hani y a Shara, que se amaban, era evidente. Y comprendía a tantos hombres y mujeres que se han amado, se aman y se amarán, mientras exista esta condición de existencia.

En el corazón de Markus estaba muy presente también su familia. Necesitaba, por sentimientos y por obligación moral, regresar a la ciudad de donde había venido y saber qué había pasado, en qué condición estaba su familia y qué podía hacer, si es que todavía él podía hacer algo al respecto.

Así que, debía pensar en el regreso lo antes posible.

Una cosa tenía absolutamente clara. Volvería a este lugar donde ahora estaba. 

    No sabía cuándo, ni cómo. Pero regresaría. Todo dependería de lo que había sucedido en la casa de sus padres. Si vivían, sin duda le necesitaban. Y, en cualquier caso, estarían muy preocupados por él, sabiendo lo que había sucedido a sus otros hijos. 

     ¿Cuántos días habían pasado desde su llegada a este lugar? Aquí nadie contaba los días, así que era difícil llevar cuenta del tiempo. Pero él pensaba que muy bien podrían haber transcurrido cuatro semanas, poco más o menos.              

Markus sentía su alma dividida en dos mitades. Y necesitaba manejar ambas partes del modo más equilibrado posible.



       Entonces, ¿qué hacer?

Primero, Saada. Tenía que decirle que la amaba del modo más perfecto que pudiera, y que deseaba vivir con ella para siempre. Y, si fuera posible, quería quedarse en este remanso de paz, porque no había conocido otro lugar mejor para vivir. Y porque Hani y Shara eran también en su corazón, tanto sus queridos amigos, como sus segundos padres.

Para poner en marcha esta especie de proyecto de vida, Markus pensó que lo haría por pasos: primero hablaría con Saada a solas. Le iba a proponer dar un paseo juntos, por algún sitio bonito, para expresar y hablar de sus sentimientos.

Luego, con Hani y Shara sobre este tema. Y, si todo salía bien, también consultaría con ellos el mejor modo de preparar el viaje. Tenía que ser discreto. Markus sentía que este pequeño paraíso era tan frágil como aquel otro del que se habla en las Sagradas Escrituras.

¿Un paraíso sin serpiente? ¿Cómo era posible? Claro que a lo mejor no había en él un árbol prohibido. Él no había visto ninguno, hasta ahora. Pero eso podía ser una trampa, como lo era la que había en el paraíso de Adán y Eva. Y podría estar oculta en alguna parte o en alguna cosa. En cualquier lugar.

El Mal es astuto y siniestro. El Mal no soporta que nadie sea feliz, ni siquiera que lo intente.

Por lo menos, él no quería ser el Adán que mordiera la manzana, y que cualquier estupidez mandara al diablo aquella especie de estupendo sueño, del cual Markus no quería despertar.

Y así, cuando ya consideró que lo tenía todo claro, una tarde, en que Hani había salido y Shara se hallaba ocupada en labores de la casa, se tomó él un momento libre, y se acercó a la tienda donde estaba Saada.

—Hola, Saada —saludó con la mejor cortesía que le fue posible.

Era la primera vez que la veía a solas.

—Hola, Marcel —dijo ella, con su mejor sonrisa, que sólo podía ver en sus preciosos ojos.

Y él también sonrió sorprendido, porque su nombre dicho así y ahí, en ese lugar y en esas circunstancias, le sonaba a pura música cantada por la voz de la persona que ya amaba tanto.

—¿Cómo estáis, mi señor? —continuó ella, y a Markus le saltó el corazón, al oír que aquel ser amado le llamaba “mi señor”—. Es una sorpresa muy agradable que vengáis aquí a visitarme. ¿Sucede algo en casa?

—No, estad tranquila. Todo está bien allí. Y aquí, ¿cómo van las cosas?

—Todo va bien, como siempre. No hay nada nuevo bajo el sol, como he oído decir a José alguna vez.

—Tenéis muchas cosas muy bonitas aquí. No sé si ya os lo he dicho alguna vez.

—Sí, ya me lo habéis dicho varias veces. Pero siempre me gusta oírlo de vuestra voz. Es como decir muchas veces esas palabras mágicas a la persona que uno ama… Bueno, supongo, porque yo no lo sé por experiencia personal. Yo pienso que nunca debe cansar, si uno sabe que es verdad. Yo lo sé por mis padres.

—Sí, tenéis razón. Yo pienso que tus padres se aman de verdad… Yo tampoco lo sé por experiencia personal… Pero también creo que debe ser así. Aunque pienso que eso puede suceder si la otra persona a quien lo dices te corresponde. Porque si no, es posible que incluso le resulte cansado y molesto.

—¡Ah, ya! Puede ser. Comprendo eso.

Hubo una pausa, un silencio por parte de los dos.

Luego, fue Markus quien continó la conversación.

—Saada —dijo, mirándola directamente a los ojos—. Tú sabes... —el “tú” le salió sin pensar, y se dio cuenta, pero pensó que era mejor no corregirlo—. Sabrás que necesito ir a visitar a mis padres. Y a mi hermana pequeña. Estoy muy preocupado sobre qué habrá sido de ellos. Me comprendes, ¿verdad?

—Te comprendo, querido Marcel. No sabes hasta qué punto te comprendo.

—Gracias, amiga mía.

     —¿Puedes decirme el nombre de tu hermana? Me gustaría saberlo.

      —Ah, claro. Su nombre es Karmel.

      —¿Karmel?

—Sí, así es —confirmó Markus.

—¡Ah! ¡Qué bonito! —exclamó ella—. ¿Sabes que en árabe ese nombre hace referencia a un jardín, a un huerto, o una viña...?

—No. No lo sabía. Pero me parece estupendo —replicó Markus—. Lo que sí me suena es a nombre de ángel, como todos los que terminan en “el”.

—¡Ah, ya! Podría significar entonces, “el jardín de Dios”, o algo así.

—Podría ser —asintió Markus—, porque ella es una chica muy bonita y estupenda.

—Viéndote a ti, no me extraña nada —convino ella.

—Gracias de nuevo, Saada —contestó él, sintiendo que subía un cierto calor a sus mejillas—. Y, por cierto, ya que hablamos otra vez del significado de los nombres, no voy a preguntarte sobre el tuyo por el momento. Quiero mantener ese misterio, que antes o después descubriré. Pero tu nombre me suena tan bien cuando lo oigo, que su significado casi lo puedo adivinar.

—Yo también quiero darte las gracias, Markus. Eres muy amable. 

—Está bien —contestó él—. Pero volvamos a lo que yo te había propuesto, o sea, el tema de mi viaje. ¿Quieres?

—Sí. Claro. Lo que tú digas —admitió Saada, con una expresión de tristeza.

—Pero, mira —continuó él—. Antes de ir a ninguna parte, también quiero y necesito que hablemos tú y yo de nosotros tranquilamente. ¿Te parece bien?

 ——¡Oh, sí! Me parece muy bien. Yo también quiero hablar contigo.




    —Bien. Es lo que esperaba de ti. Pero, mira, me gustaría que busques una mañana, o una tarde, cuando te vaya bien, y damos un paseo por un sitio bonito, para hablar de nuestras cosas.

—Me haces muy feliz al proponerme una cosa así, Marcel. Sí, hay un sitio que yo conozco y que me encanta, donde yo he estado varias veces. Es mi lugar preferido.

—¡Ah! ¿Sí? ¿Y cuál es ese, tu lugar favorito?

—Abajo, en el río. Junto al embalse. Es un lugar precioso.

—Sí, sí. Ya lo conozco. Es muy bonito. ¿Cuándo podemos ir?

—¿Hablamos con mis padres esta misma noche?

En ese momento se acercaba un cliente a la tienda de Saada.

—Bien. De acuerdo. Hasta luego —concluyó Markus.

—Sí. Inchallah —acordó Saada.




7. Planificando el regreso

Por la noche, durante la cena, los cuatro hablaron de este asunto.

Markus y Saada acompañarían a Hani al día siguiente por la tarde para hacer algunos trabajos en su parcela de El Bustán, que era la huerta que estaba más cerca del Azud, y allí podrían dar ellos un paseo para hablar libremente de sus cosas. Mientras tanto, Shara atendería la tienda.

En cuanto al regreso de Markus a su ciudad para ver la situación de sus padres, Hani le propuso ponerse de acuerdo con un vecino de la misma raza de Markus, que hablaba perfectamente su lengua, y que era de total confianza. Su actividad principal era intercambiar mercancías, y traer materias primas, que en el pueblo no se podían hacer, ni conseguir de ningún modo.

Este hombre compraba directamente a los artesanos y demás productores del poblado las cosas que consideraba oportuno, según la estación del año y la demanda del mercado de la ciudad. 

Luego, él las vendía allí a su conveniencia, y traía las mercancías que le encargaban, y otras que él veía convenientes para vender a la gente del pueblo.

Hacía un viaje cada semana, coincidiendo con el día de mercado en aquella ciudad, con un carromato al cual enganchaba un caballo.

Hani había oído el nombre de esa ciudad, pero no lo recordaba bien. Y al parecer no estaba demasiado lejos. Pero sí a varias horas de viaje. Poca gente más salía del pueblo para ir a esa ciudad o a ninguna otra. Parece que estaban muy bien aquí, en su retiro bendito. Y eso, naturalmente, fomentaba aún más el aislamiento, con sus ventajas e inconvenientes.

—¿Podréis hacer un pequeño esfuerzo para recordar ese nombre, Hani, si me hacéis el favor? —rogó Markus.

—Es que siempre, todos la nombran como “la ciudad”, y ya está… Todo el mundo se entiende así... Bueno, a mí, cuando la he oído alguna vez, me ha sonado algo así como Mira... No,no... Mirórriba... No sé, algo así...

—¡Miróbriga! —exclamó Markus—. ¿Sería eso más correcto?

—Sí. Creo que eso sería más correcto, sí —admitió Hani-- Miróbriga, ese es el nombre.

—Ese es el nombre exacto de la ciudad, Hani; el nombre antiguo. Ya hace algún tiempo que la gente ha empezado a llamarla con el nombre del señor con el que llegaron mi padre y mi abuelo, hace muchos años, cuando había quedado bastante despoblada por efecto de la reconquista. Bueno, entonces, estoy salvado. Si él viaja con frecuencia, conocerá muy bien el camino. 

»¿Podré acompañarle en el próximo viaje y así yo llegaré con seguridad y rapidez?

—Puedes estar seguro de que él aceptará encantado que tú le acompañes. ¿Y cuál es ese nuevo nombre de la ciudad? —preguntó Hani.

—¡Ah, os lo diré! Ciudad de Roderico —respondió Markus.

—¡Está bien! Me alegro de saberlo. Pero yo nunca la he oído llamar así. O lo desconocen, o quizás es demasiado largo, y se han quedado sólo con la mitad.

—Sí, ya veo. Por lo visto, es más fácil llamarla simplemente “Ciudad”, y listo.

—Seguro que sí, como no hay otra cerca, tampoco hay confusión. Bueno, en cuanto al viaje, eso es lo que yo quería decirte cuando te hablé de este hombre, o sea, que le acompañaras. Por cierto, su nombre es José. Hablaremos con él y yo espero que no tenga molestia en que viajes en su compañía. Lo que no te aseguro es que puedas ir más rápido, si viajas a su lado. Él va muy lento en su carro tirado por un caballo de trabajo, como el mío.

—Sí. Os comprendo. Eso ya lo arreglaremos. Pero lo que pienso es que él sabrá cómo están las cosas por allí las cosas. Así que, ya estoy impaciente por conocerle y hablar con él. ¿Podría ser mañana por la mañana?

—A ver, hoy es “quinto” día… —murmuraba Hani—. El mercado es pasado mañana, el “sabat”… Además, yo tengo que llevarle unas cosas y encargarle otras también. Pero sería conveniente acordar la entrevista ahora, pues mañana él puede tener programadas sus ocupaciones.

—Venga, vamos a verle y acordamos una hora para mañana —dijo Markus.







8. José, el viajante

Me gustaría aprovechar este momento para decirte que, aunque Markus no contaba los días, porque allí casi había perdido la noción del tiempo, ya sabía, sin embargo, que los habitantes de aquella pequeña comunidad donde ahora vivía, contaban los días de la semana de un modo tan sencillo como el siguiente: “el primero”, “el segundo”, “el tercero”…, y así hasta “el séptimo”, que coincidía con “el sábado”.

Y así, puedes ver que “el día primero” coincide con “el domingo” de la comunidad cristiana, donde él había nacido y se había criado.

Aprendió que la semana tenía siete días, lo mismo que la que él conocía, y que en ella había dos días destacados: uno era “el sexto”, que coincidía con el viernes, importante para los musulmanes; y el otro era el “día primero”, cuando los cristianos celebraban la resurrección de nuestro Señor Jesucristo. Así que, entre ellos era conocido como “dies Domini”, (día del Señor), que terminó derivando hacia la palabra “domingo”, porque “dominus” en latín significa “señor”.

Ahora, vamos ya donde José, el viajante.

Todas las casas de los vecinos de Al-Sundian eran distintas y todas eran bonitas, con su propia personalidad, como sus dueños. Y eso es lo que Markus pensó cuando vio la casa de José, quien también tenía una tienda de tejidos en la calle principal, donde estaban todas las tiendas, y algunos talleres. Él y su esposa la atendían para el público.

Markus había observado otros detalles en este pueblo, muy interesantes, y que se añadían a otros muchos, para que las cosas fueran bien allí. La gente procuraba no hacerse la competencia en sus trabajos, sino que, por el contrario, se complementaban: lo que no tenía o hacía uno, ese era el campo que trabajaba otro; a no ser que una persona o una familia sola no pudiera abarcar.

Y sobre todo, cuando la abundancia de un producto, no perjudicaba a nadie, sino que enriquecía a toda la comunidad. Por ejemplo, ganado doméstico, o productos del campo, y cosas así. En esos asuntos cada uno tenía todo lo que podía tener. Parece que nunca era suficiente.

¿Eso es bueno o malo? Se preguntaba Markus. Aparentemente, él había visto que la vida fluía y funcionaba bastante bien en ese poblado desde hacía mucho tiempo. Así que, debía ser bueno.

En cuanto a las casas, todos los habitantes tenían su casa, con pocas variantes unos de otros. Al hablar de ello con sus amigos, le dijeron que los vecinos se ayudaban mutuamente paraa construirlas, con una aportación económica o con sus manos. Y que eso lo hacían también en los campos, para todas las labores. 

¿Te imaginas, querido lector?

Y lo que le colmó de admiración fue cuando le dijeron que allí nadie se ponía enfermo nunca. “¡Increíble! Simplemente, increíble”. Fue lo que exclamó, cuando oyó esto. Allí pasaba algo extraordinario, por no decir extraño. Era demasiado bueno para ser verdad. “¿Era un pequeño paraíso… sin serpiente?”. Se repetía. A simple vista, había una realidad evidente: las cosas funcionaban y la vida parecía ir bien.

Y por el momento no tenía respuestas para sus dudas y preguntas.

Cuando Hani le presentó a José, Markus pudo ver que era un hombre de unos cincuenta años, moreno, delgado, muy bien vestido, de modales correctos y muy amable y acogedor.

José les hizo pasar a una sala al lado de la puerta de entrada, y les ofreció asiento, mientras pedía a su esposa que preparara un té para los visitantes.

Como Hani no dominaba bien el lenguaje de José, prefirió que fuera él mismo quien intentara comunicar directamente con Markus sobre el asunto que les había llevado allí, o sobre cualquier otra cosa que quisieran hablar. Y así se lo dijo a los dos. A ellos les pareció muy buena la idea.

Entonces fue Markus quien le hizo un resumen de su persona y de su situación.

—Comprendo. Quieres ver a tu familia y saber cómo están las cosas por allí —dijo José.

—Así es —afirmó Markus—. Ya os dije lo que sucedió y cómo llegué a este pueblo. Os aseguro que he tenido mucha suerte de topar con esta familia tan amable. 

»Y estoy encantado con ellos. Pero también siento una gran preocupación sobre la situación de mis padres y mi hermana.

—Te comprendo, joven amigo —admitió José, mientras ayudaba a su mujer, que había entrado en ese momento a servir el té.

—Hola, señora —saludó Markus—, levantándose del asiento y haciendo una inclinación—. Mi nombre es Markus. Encantado de conoceros.

—Gracias, joven Markus —respondió ella—. Ya había oído hablar de ti y lo había comentado con mi marido. Ahora me alegro mucho de conocerte en persona. Mi nombre es María.

—¡Ah! Qué bien que vuestro nombre sea María, porque ese es también el nombre de un ser de mi familia a quien yo admiro mucho.

—Pues entonces, doble placer por mi parte —añadió ella.

—Así que, María y José —dijo Markus exhibiendo una gran sonrisa, mirando a los dos—. ¿Puedo saber si sois cristianos?

—Sí, somos cristianos —respondió María—. Y yo soy ahora la que lee y comenta lecturas de la Historia Sagrada en el “Salón del Reino”. Bueno, os dejo. Seguid vuestra reunión. Ya nos veremos.

—Hasta pronto, señora —dijo Markus.

Y, cuando ella se hubo retirado al interior de su casa, ellos continuaron la conversación, mientras tomaban el té.

—Pues, lo que yo iba a decir —comenzó José—, es que hacía algún tiempo que venía notando como una cierta inquietud en la gente de la “Ciudad”, y que parecía que las cosas estaban bastante revueltas… Cuando pregunté a los que conocía de allí, me contestaron que no sabían muy bien lo que pasaba, pero que se decía que eran luchas entre familias rivales, y que muchos tenían miedo de que llegaran a las armas.

—Hasta que sucedió —confirmó Markus—. Yo os puedo asegurar que a nosotros, y a otras familias que se hallaban establecidas en esa zona desde hacía muchos años…, de hecho, desde que se fueron los moros, que…

De repente, Markus paró de hablar, y con un gesto de confusión, volvió su cabeza hacia Hani.

—Hani, por Dios, disculpadme —invocó Markus—. Ya veis que la educación que uno ha recibido desde que nació, es difícil de…

—¡Ah, sí! —intervino José—. Es difícil de erradicar…, como las malas hierbas.

—No te preocupes Markus —replicó Hani tranquilamente, con su medio lenguaje, lo mejor que pudo—. Te comprendo bien. De todos modos, es así como nos llama todo el mundo y es así como son las cosas. Así que, no pasa nada. Además, ya llevas en mi casa muchos días, conviviendo con nosotros y trabajando conmigo… Y yo he visto cómo hablas y actúas. Y eso es lo único que importa… Y yo diría, además, que las hierbas que otros plantan en el jardín de uno en su infancia, pueden ser buenas o pueden ser malas, según el punto de vista de cada uno. Pero lo importante es que la persona sepa cuidar su huerto cuando ya ha quedado en sus manos.

—Sabia respuesta, amigo Hani —aprobó José—. Lo que importan son los hechos.

—Sí, muy sabia —convino Markus—. Os doy las gracias de todo corazón.

—Bueno, sigamos con nuestra conversación             —pidió Hani.

—Gracias de nuevo —insistió Markus—. Pues, como decía, mi familia llevaba allí mucho tiempo. Pero los que llegaron de otros lugares, por lo visto, no estaban conformes con lo que habían recibido y quisieron acaparar por la fuerza lo que no era suyo. Y nosotros tuvimos que defendernos. Eso fue lo que pasó. Y las consecuencias, resultaron muy dolorosas para nosotros, como ya os dije. Pero yo sólo conozco lo que me ha sucedido a mí personalmente y a mis dos hermanos. Pero no sé nada más. Por eso, siento la necesidad urgente de saber hasta dónde ha llegado el mal, que esa gente ha podido causar en el resto de mi familia y en todo lo demás.

—Como te dije antes —insistió José—, te comprendo bien. Pero ¿qué puedo yo hacer por ti?

—Lo que os pido es que me permitáis acompañaros —rogó Markus—, porque yo salí de allí, huyendo como pude, herido y ya casi oscurecido… Así que, no puedo estar más perdido.

—Pues claro que podéis acompañarme —dijo José—. Pasado mañana tengo pensado acudir a ese mercado, como hice ya la semana pasada. He comprobado que las cosas están bastante más calmadas. Aunque no conozco hasta qué punto está el fuego apagado. Eso no te lo puedo asegurar. Lo que yo he podido escuchar a la gente por allí es que, según dicen, hace unos días ha llegado un señor, un noble, enviado por el rey D. Fernando, con gente de armas, y está poniendo un poco de orden en esas tierras. Pero no te puedo decir nada más. Tú lo tendrás que comprobar.

—Sí, claro, eso es comprensible, y eso es lo que quiero hacer —convino Markus.

—Pues por mí no hay inconveniente en que me acompañes —manifestó José—. Además, me sentiré más seguro en compañía de alguien tan fuerte y educado como tú.

—Os doy las gracias, señor José —respondió Markus, con una sonrisa—. Entonces nos vemos pasado mañana. ¿A qué hora y dónde nos vemos?

—Te espero aquí mismo antes de que cante el gallo la tercera vez. Tenemos que salir lo más temprano que podamos. Es un camino malo y largo.

—De acuerdo. Aquí estaré.

—José —dijo Hani—. Necesito que me lleves unas cosas al mercado y que me traigas otras. ¿Puedes decirme a qué hora te vendría bien mañana para traerlas? Si puede ser por la mañana, mejor. Porque en la tarde tengo turno para regar.

—¿Te viene bien a medio día? —preguntó José.

—Sí. Está muy bien a esa hora.

—De acuerdo. Pues quedamos así.

—Id con Dios.

—Con Dios quedad. 

Y con esas palabras y un apretón de manos, se despidieron del amable comerciante.

El siguiente día amaneció radiante de sol y de cálida temperatura.

Markus estuvo por la mañana con Hani en la fragua. Shara atendía, como siempre, las cosas del hogar. Y Saada se había ido temprano a la tienda.

Se me había olvidado decirte que en esta tienda, además de vender los trabajos que hace Hani en la fragua, hay una especie de pequeño taller en la parte de atrás, donde Saada fabrica velas de cera de abejas, y Shara, su madre, decora y pinta esos objetos, y también talla preciosas figuras decorativas de madera.

Las velas son muy demandadas en el pueblo para la iluminación nocturna. Te diré de paso, que varios vecinos cultivan muchas colmenas situadas en las solanas de los amplios jarales que hay aquí. Cuando los colmeneros extraen la miel, llevan los marcos a Hani, quien se encarga de dejarlos limpios, extrayendo la cera de los panales vacíos, aprovechando el calor de su fragua. La cera derretida la convierte en láminas finas, que luego Saada vuelve a calentar en su taller para fabricar velas. 







9. El Bustán

Al medio día, Hani y Markus volvieron donde José, a llevarle las cosas para el mercado, tal como habían acordado la noche anterior. Después, pasaron por la tienda de Saada, y regresaron juntos a casa para compartir la comida. Terminada la misma, Markus pidió permiso para acostarse un poco, porque había dormido muy mal aquella noche. Todos le comprendieron, sabiendo que las preocupaciones son como una carcoma para el descanso. Hani se fue a la fragua para terminar unas cosas y Shara y Saada se quedaron recogiendo la cocina y haciendo otras cosas del hogar.

—¡Ya estoy aquí! —casi gritó Markus, al cabo de una hora, apareciendo fresco y resplandeciente, donde estaban ellas.

Y, sin darles oportunidad de decir una palabra, continuó:

—Nos toca el turno hacia media tarde, después del señor Aban. Voy a ver qué dice Hani.

Y salió de la casa, haciendo con la mano el gesto de un beso.

Cuando estuvo con él, le preguntó:

—Hola, Hani. ¿Cuánto tiempo tenemos antes de ir hacia la huerta? Es que necesito un momento más para recoger mis cosas y tenerlas preparadas para mañana a primera hora, tal como quedamos con José.

—Me parece muy bien —respondió Hani—. Tenemos tiempo. Yo tengo que terminar todavía lo que estoy haciendo. Así que, dispón todo lo que necesitas llevar. Y cuando termines, puedes preparar las herramientas para el trabajo que tenemos que hacer en la huerta. Y luego, aparejas mi caballo y sacas también el tuyo. Los llevaremos para que pasten toda la tarde al aire libre, y traemos algo de hierba verde para darles de comer en casa.

Y así lo hizo Markus.

Cuando hubo terminado, salió con los caballos.

Saada ya estaba preparada esperando junto a su padre. Y los tres emprendieron la marcha por el camino que desciende hacia el río, siguiendo el borde del regato, hasta llegar al lugar llamado La Aceña. Y desde allí se desviaron a la izquierda, por el sendero que discurre al lado mismo de la acequia de riego, hasta la mitad de aquella preciosa huerta, conocida como El Bustán.

Allí estaba la parcela de Hani y su familia. Era una hermosa y extensa finca, que comenzaba en el borde del caño de riego, y llegaba hasta la orilla del río.

Markus y Hani entraron en ella, mientras les llegaba el turno de riego, y se dedicaron a arrancar hierbas, y arreglar el terreno, entre los sembrados de hortalizas: judías, pimientos, lechugas, y otras muchas. Y también había preciosos árboles frutales: manzanos, perales, ciruelos, melocotones…

Las hierbas que habían arrancado, junto con otras que cortaron con una hoz, las recogieron en unos haces y las subieron hasta la orilla del camino, con el fin de llevarlas a casa cuando marcharan.

Saada se había encargado de cuidar que los caballos pastaran junto al canal.

El Bustán era un pequeño paraíso, repleto de cultivos diversos y árboles que acabo de mencionar, rebosante de frescor y de colores. Muchos vecinos, con un especial gusto por la belleza, como en el caso de la familia de Hani, habían sembrado varias clases de plantas de flores en las orillas. E incluso, algunos tenían pequeñas parcelas dedicadas expresamente a plantas de flores para vender. Toda la orilla del río estaba llena de rosales de diversos colores, de adelfas blancas y rosas, de romeros, de madroños, y muchas otras clases más de plantas decorativas.

Pero las margaritas, las amapolas, las caléndulas y las campanillas, llenaban por todas partes, los pequeños prados que no estaban cultivados. 

Y Saada, mientras cuidaba los caballos, se dedicó a recoger un buen ramillete de estas flores, con la intención de llevarlas para adornar su tienda.

Cuando les tocó el turno de riego, Markus y Hani abrieron la compuerta del canal, y era una gloria ver fluir aquel chorro de agua fresca y cristalina, y correr cuesta abajo por la orilla de la parcela de Hani.

Como las parcelas eran más bien largas, muchos propietarios habían dispuesto dos surcos laterales, uno a cada lado, a lo largo de la parcela, inclinados hacia abajo y centro del cultivo, a modo de espiga. 

De este modo se podía regar más rápido y aprovechar mejor el tiempo y el agua, sobre todo si había dos personas dispuestas una a cada lado.

Y así lo hicieron ellos. Regaron toda la parcela muy bien y con bastante rapidez, comenzando desde abajo hacia arriba. Al terminar, cerraron la compuerta y el agua siguió su camino hacia el siguiente vecino, que ya esperaba su turno.

—Yo llevaré a estos animales —dijo Hani, mientras cogía los raberos de los caballos—, para que sigan pastando más abajo, al lado de la Aceña, y os esperaré en el molino de Abdel.

—Muy bien, papá —respondió Saada.

Y Hani se encaminó sendero abajo, dejando allí solos a la pareja de jóvenes.

La aceña de Abdel estaba justo al pasar el regato que venía de Al-Sundian, un poco por debajo del camino que seguía los huertos. Y algo más allá había una zona de tierra sin cultivar, convertida en prado, donde había ya otras caballerías.

Después de soltarlos por allí, se fue a visitar a su amigo, el dueño del molino, quien manejaba aquel artilugio. Era muy antiguo, heredado de sus antepasados, lo mismo que la fragua de Hani, arriba en el valle.

Era movido por el mismo caño del agua de riego, y funcionaba tanto de molino, como de martillo pesado, y otras utilidades. Ambos hombres se apreciaban y se ayudaban mutuamente.




10. Junto al Estanque de la Roca Encantada

Era el momento deseado y buscado por la pareja de enamorados.

Ya sabes. Era finales de junio. La tarde estaba a esa hora suavemente soleada. Tanto la zona de El Bustán cultivada, como su entorno, eran un pequeño Edén, por su situación recoleta, llena de vida, de color, de luz, de sonido… ¿Qué más se puede pedir?

—Bueno, ¿vamos hasta el Charco de la Roca Encantada? —invitó Markus.

—¿Cómo lo has llamado? —replicó ella con una chispa radiante, salida de su sonrisa y de la preciosa luz gris-azulada de sus ojos, limpias ventanas de su alma.

—El “Charco de la Roca Encantada” —repitió él, enfatizando cada palabra, y mirándola arrobado de tenerla allí para él solo, por primera vez, tan cerca, tan radiante, tan hermosa, y en aquel lugar que le parecía tan ideal.

—¡Oh, sí! Vamos a tu “Lago Encantado” —exclamó Saada, ofreciéndole su ramillete de flores silvestres, que recibió él complacido, mientras tomaba también su mano, comenzando a reír y a caminar por el sendero, coreados por el rumor del agua, y el gorjeo de los pájaros, envueltos en un halo de luz, de sonido y de color.

El sendero que iba al lado del canal de riego, conducía directamente hasta el embalse y estaba bien señalado por el tránsito diario de las personas para acceder a sus fincas. Aquí y allá, en diversos lugares de las parcelas, podían verse hombres y mujeres cubiertos con sus sombreros, trabajando en los cultivos. La orilla del canal de riego estaba cubierta de césped y de flores,  debido a la humedad del caño rebosante de agua.

Pero en el último tramo, en la esquina misma del final de la huerta, había un pequeño bosque de árboles del río, sobre todo chopos y álamos, que llegaban casi hasta el muro de la presa. Estos árboles formaban una barrera visual y no permitían la visión directa del charco, desde lejos. 

Pero detrás de esos árboles, había un pequeño prado, cuya hierba muy corta y verde y salpicada de pequeñas flores blancas y azules, llegaba justo hasta el borde del agua del estanque.

Una especie de plancha rectangular de piedra bien tallada, con reflejos chispeantes y dorados, estaba situado en la parte de atrás, encima de un pequeño muro de otras piedras.

Era un lugar perfecto.

Markus ya lo había visto en las anteriores ocasiones que se acercó por allí. Y, sí, le llamó la atención desde el primer momento, y le encantó. Y, además, se había hecho una pregunta que él mismo se respondió, a falta de otra mejor. ¿Cómo podía estar allí aquella piedra, tan bien tallada, tan especial, tan…? 

Parecía buscada, trabajada y puesta a propósito en aquel lugar para contemplar, para rezar, para descansar…, en fin, para estar bien allí. Seguramente llegó con el material para la construcción del Azud. Pero algún ser especial, que casi siempre los hay por todas partes, la descubrió, tuvo un sueño y lo hizo realidad: convirtió aquella piedra en un asiento real.

Y ahí está, un escenario ideal.

Y también él, Markus, tuvo un sueño al verla: “¡Cómo me gustaría estar aquí, una tarde, sentado con “ella”, contemplando este lugar tan precioso! ¡Mmmm! ¡Qué bonito!”.

Un sueño que se iba a hacer realidad inmediatamente, esta misma tarde.

Markus y Saada se quedaron un momento contemplando con asombro el magnífico escenario que presentaba el gran remanso que formaba el río, refulgente por la luz del sol a esa hora de la tarde.

Al ser detenida por el inmenso roquedal, que sobresalía del agua y de la montaña a su izquierda, el agua se embalsaba allí de modo natural.

El choque milenario del agua contra la roca, había formado un recodo brusco, y había excavado una poza grande y profunda a los pies de la misma. El río no tenía más remedio que cambiar su dirección hacia la derecha para seguir su camino hacia el mar. Y así lo había hecho durante milenios…, hasta que llegaron los hombres y le cortaron el paso con aquel muro de piedras. Y ellos, como dueños de la vida, confiscaron sus ociosas aguas y la pusieron a trabajar para producir vida y trabajo en el Bustán. Aunque ellos, los hombres, con su cabeza bien asentada, no le cerraron el paso del todo, sino que le dejaron varios huecos a propósito para que buena parte del agua continuara su caudal y su camino natural, así como el lodo del fondo, que arrastra la corriente.

—Me dijiste que ya conocías este lugar, ¿no es así, Saada? —preguntó Markus.

—Sí, he venido varias veces —repuso ella—. Y siempre me “encantó” este lugar —marcando la palabra—. Y yo repetía para mí misma esa misma palabra: “Me encanta, me encanta este lugar”. Por eso me gustó tanto cuando te la escuché a ti, convertida en nombre: “El Charco de la Roca Encantada”. Precioso, Marcel, de verdad. ¡Qué bonito! ¿Habías leído acaso mis pensamientos?

—¡Cuánto me gusta que me digas eso! Y que nuestros pensamientos y sentimientos hayan coincidido sobre este lugar. Mira, sentémonos aquí.

Y se sentaron sobre la piedra plana, formando un asiento, que te he descrito antes.

En su nacimiento, aquella piedra, debió tener ya esa forma aproximada rectangular. Pero en su largo viaje rodante, dando tumbos por la dura vida, había sido pulida como un cristal, por el paso de mil tempestades y mil vueltas río abajo. Sólo unos toques de un ser humano habían sido suficientes para convertirla en un sitial.

Mostraba infinidad de pepitas doradas, verdes, rojas y de otras tonalidades, incrustadas entre cristales semitransparentes. 

Sólo un trono para reyes, elaborado por un orfebre, podría compararse con este deslumbrante asiento.




11. Cuando el amor se convierte en poesía

En silencio, con sus manos unidas, contemplando el tranquilo charco y el marco incomparable que lo envolvía, los dos permanecieron un buen rato, disfrutando intensamente de aquel regalo de la vida. El sueño de Markus se había hecho realidad.

Markus, estimulado por el encanto de aquel instante, y cuidando de no romper su hechizo, pensó que era el momento preciso para mostrarle un regalo que había preparado con todo su amor. 

—¿Te gustaría escuchar unas cosas que yo he escrito para ti? —dijo de pronto.

—¿Has escrito algo para mí? ¡Qué bien! Sí. Léemelo —exclamó ella.

Markus le entregó las flores, abrió su mochila, y extrajo un pequeño rollo de pergamino.

—Gracias, Saada, querida amiga mía... Pero es un poco…, ¿cómo te diría yo? Un poco dra… No, no, un poco… raro. No sé si te va a gustar —dudada él con el rollo de pergamino en la mano.

—¡Oh, Marcel! ¿Por qué lo dudas? Me gustará escucharlo. Léelo, por favor.

Entonces, Markus desenrolló el pergamino y comenzó a leer:




¡Oh, Saada!




Una tarde yo jugaba,

junto al Charco de la Roca,

con mis pies formando olas

en el espejo del agua.




Un grupo de mariposas,

entre celajes danzaban,

y felices iban y venían,

y subían y bajaban.




De pronto, tu imagen hermosa,

entre brumas vaporosas

me pareció que emergía,

que de las olas surgía,

como una diosa.




Tu efigie maravillosa,

envuelta en tules azules,

aparecía flotando al viento.




Tus ojos me miraban,

y alegres me sonreían.

Tus brazos estaban abiertos,

y tu rostro resplandecía.




Las gotas del agua,

por tu cuerpo resbalaban

como gemas de esmeraldas,

y todo tu ser envolvían,

formando guirnaldas.




Los grupos de mariposas,

como pétalos de rosas,

dibujaron espirales y aureolas,

rodeando tu bella figura;

y en torno a tu cintura,

trenzaron redondas corolas.




Y sobre tu pelo, que movía la brisa,

tejieron de flores una corona,

para encantar tu mirada,

para hechizar tu sonrisa.




Hacia ti yo peregrino.

¿Qué busco, qué quiero?

Arrastro mis pies, no camino,

cansado, pobre y hambriento,

dolorido y harapiento.




Tengo hambre, mas no de pan.

Tengo sed, pero no de agua,

pues el pan y el agua tomando,

aún sigo hambriento y sediento.




Bajo del sol el aliento

en mil bocas se abre mi ser,

para gritar: “¡dame de beber!”

¡Endulza mi hiel con tu miel!

Pues de ti tengo hambre y sed.




Ata mis brazos con tus brazos,

enlaza mi alma con tus lazos,

fúndeme en el fuego de tu abrazo,

calma mi hambre, y mi sed mitiga,

¡oh Saada, amada, amiga!




Suelta mis clavos y mis grillos,

y a tu reino llévame contigo.

Acerca tu alma a mis oídos,

háblame sin voz y sin sonidos,

dame tu firme compromiso.




Que me digas esto yo te pido:

“En verdad, en verdad te digo,

¡oh amado, oh amigo!

que en mi paraíso

hoy estarás conmigo”.




                                                      

Markus levantó su mirada y se encontró con los ojos de ella clavados en los suyos. El alma de Saada estaba haciendo exactamente lo que él le había pedido en el poema. Pero en la de Markus aún había una pequeña sombra. Y los dos se mantuvieron así, unidos espiritualmente, durante un largo momento de intensa, silenciosa y serena comunicación.




Pero en algún rincón del alma de Markus, seguía flotando alguna pequeña nube. 

—¡Oh, Saada! —exclamó, sin dejar de mirarla—. Temo que me haya dejado llevar por mi entusiasmo poético y he soltado un montón de palabras, olvidando que tú vives en este lugar, que, aunque muy tranquilo y hermoso, está muy aislado, y no pueden llegar aquí toda esa riqueza de ideas y cosas que yo he tenido ocasión de conocer allá… lejos… en…

En la mirada de Saada debió percibir Markus alguna señal indicándole que no siguiera hablando, porque lo había comprendido “todo”. Y Markus se dio cuenta que estaba olvidando una cosa muy elemental: que la capacidad de los seres espirituales para comunicar y comprender los pensamientos y sentimientos, cuando se aman, trasciende todo lo material, y por supuesto, va mucho más allá de las palabras. ¿No le había pedido él en su poema que “le hablara sin voz y sin sonido”?   

Entonces, Saada, sin decir una palabra, se levantó, y sin apartar sus ojos de los de él, le devolvió el ramo de flores. A continuación, extendió sus dos manos, las llevó hacia la cara de Markus, y, siempre en silencio, acarició su rostro, y amasó entre sus dedos, con sosegada devoción, su larga melena rubia, como queriendo apartar de esa cabeza cualquier pequeña sombra, intensificando y materializando así lo que le estaba comunicando con la mirada.

Finalmente, sus manos de hada soltaron el velo que cubría su rostro, sus ojos de ángel se cerraron con suavidad, y su boca de fresa madura se acercó a la frente de Markus, donde se posaron en un prolongado y cálido beso.

Luego, Saada, retirando hacia atrás su rostro, mientras sujetaba aún la cabeza de él entre sus manos, y mirando directamente a sus ojos, inició la siguiente recitación:

—Como el mantel de un altar, preparado para la ceremonia del amor, es tu blanca y limpia frente…, mi señor… Reverente y sagrado, pero delicioso al olor y al tacto de mis sentidos es este primer beso, que yo deposito en él, para comenzar mi oración... Tu pelo es como una nube de incienso dorado, tornasolado por la luz del atardecer, que entra por las vidrieras de las ventanas de la vida… Al caer suavemente por ambos lados de tu cabeza, como una catarata de mil y un destellos del arco iris…, y al terminar ahí, en tu cuello y en tus hombros, forman un manso remanso…, como una almohada de flores y heno perfumado, donde, aquella que te ama, que soy yo, desea recostarse, reposar y soñar… Dos lagunas azules de aguas cálidas y cristalinas, son tus ojos…, y en ellas mi alma desnuda se baña y se purifica todos los días… El dibujo perfecto de tu boca es una cítara, que un ángel ha tañido esta tarde especialmente para mí… Yo adoro al ser maravilloso que ha compuesto y recitado ese poema tan bello… con el que vos, mi poeta y mi trovador, habéis deleitado mis oídos, y habéis elevado mi alma hasta el mismo cielo… 







»Las admirables palabras de vuestros versos, mi señor, me han sonado a música celeste… ¡Qué hermoso es el ser espiritual que se asoma por el cielo azul de tus ojos…, que eres tú, querido amigo mío…! Tu cuerpo es hermoso…, tu rostro es hermoso…, tus ojos son hermosos… ¡tú eres hermoso!…, y yo te digo que te he amado, y que te amo, desde el primer día que llegaste a mí».

Y, a continuación, Saada, sin dar tiempo para que él dijera nada, prendió el velo de nuevo, cubriendo su rostro, se quitó el calzado, se dio la vuelta hacia el borde del estanque, y se paró allí con los pies dentro del agua. Luego, se inclinó hacia ella, tomó un poco con sus dos manos ahuecadas, se levantó y la lanzó hacia el medio del embalse, mientras decía unas palabras, que Markus no comprendió. Todo el estanque se llenó de ondas y de mariposas que revoloteaban por allí como pétalos de rosas.

Después, se inclinó de nuevo al estanque y llenó otra vez sus manos de agua, se giró hacia Markus, las llevó a su boca haciendo el gesto de un beso en ellas, y esparció el agua por el aire, cayendo sobre él como una suave lluvia, recitando otras palabras, que él tampoco comprendió.

Pero no era necesario. 

Él “sabía” lo que querían decir. Eran una especie de purificación, como un bautismo para comenzar una nueva vida.




Markus, superada su sorpresa y asombro, no dijo nada en voz alta. Sólo sonrió emocionado. Y permaneció quieto y en silencio, contemplando absorto aquel ser que tanto amaba ya.

Saada comenzó entonces a entonar una canción, también en árabe, mezclando algunas palabras que él comprendía. Su voz había comenzado como un susurro. Pero, poco a poco la fue elevando, mientras movía sus brazos en distintas direcciones. Sin detener su ritmo, empezó también a mover sus pies. Y luego, su cuerpo entero, sin dejar de cantar, inició una especie de danza tan delicada, tan sutil, tan etérea, tan fluida…, que Markus, simplemente, quedó extasiado.

Temía que de un momento a otro Saada comenzaría a volar y desaparecería… Pero ella seguía y seguía, tocando apenas con la punta de sus pies descalzos, aquel pequeño pedestal de césped, y a veces, el borde cristalino del embalse. Sus miembros y su delicado cuerpo giraban como en una espiral, envuelto en un vestido de satén azul celeste, ceñido por una cinta blanca, que flotaba como las alas de un cisne.

Markus estaba tan embelesado, tan impregnado de aquel éter de ensueño que le rodeaba por dentro y por fuera, que por un momento creyó ver y sentir que el agua del río, el viento del valle, las aves de los bosques cercanos, y hasta los mismos ángeles del cielo, se habían unido a la danza de su amada, y la acompañaban y la rodeaban, llenando todo el espacio de música celestial…

Era uno de esos momentos gloriosos, en los que todas las almas de los seres humanos soñaron alguna vez, tanto si lo creen como si no.

Pero, aunque existe la eternidad, es sabido que los actos felices, y también los desdichados, terminan alguna vez. Y éste, como los demás, estaba a punto de finalizar. Poco a poco fue disminuyendo el sonido y el movimiento… Y, finalmente, todo cesó.

Saada quedó allí, de pie frente a él, con los brazos abiertos en cruz, como flotando, con una expresión en su rostro tan luminosa que Markus estaba como paralizado. Y así permaneció durante unos instantes de pura contemplación.

Pero algo les indicó en sus corazones que ese era el momento supremo.

Markus se levantó, y con las flores tejidas formando una corona, que sus dedos habían trenzado, casi automáticamente, mientras su amada danzaba al borde del agua, fue hacia ella, y se la ciñó suavemente en su cabeza.

Luego, posó sus manos sobre los hombros de Saada,  la retiró un poquito hacia atrás, y la contempló extasiado durante un tiempo infinito. 

A continuación, soltó con delicadeza el velo que cubría su cara, la rodeó por la cintura con sus dos brazos, unió su boca a la de ella, y fundidos en un abrazo como un solo cuerpo y una sola alma, giraron y giraron unidos en un suave torbellino azul, como la llama de un fuego misterioso, que sube buscando las nubes y no parece extinguirse jamás.




Pero, aunque sus almas eran puro espíritu, estaban dentro cuerpos, posados en un planeta, muy hermoso para almas, sólo había que mirar el cielo tornasolado, de aquel atardecer de junio. 

Pero bien sabes que no  es lo mismo para los cuerpos. El planeta Tierra es un lugar muy duro para sobrevivir cualquier organismo biológico, como lo es el cuerpo humano.

Así que, Markus y Saada tuvieron que salir de su burbuja de felicidad espiritual, donde estaban flotando, y regresar al mundo del espacio y del tiempo, donde pisaban sus cuerpos de carne y hueso.




Despegaron sus labios, soltaron sus brazos, y poco a poco sus almas descendieron a sus cuerpos y tomaron contacto de nuevo con el mundo físico.

—Qué bonito ha sido todo esto, Saada! —dijo Markus, con sus manos aún en las caderas de ella—. ¿No lo crees tú así?

—Sí, Marcel —respondió Saada—. Maravilloso. Alguna vez he imaginado un momento contigo en mis sueños despierta. Pero esto, que nunca lo había pensado, es mucho más hermoso que cualquier sueño. 

—Así es. Yo he podido comprobar lo que siento por ti, tanto con mi cuerpo como con mi alma.

—Y yo también. He sabido con seguridad que yo quiero ser tuya para siempre.

Y Markus la atrajo de nuevo hacia él y le dio un beso como respuesta y sello de su amor. 

 Luego, Saada le dijo:

—Amor, el agua está muy templada y agradable. Yo desearía bañarme antes de marchar. ¿Te parece bien?

—Claro, amor —respondió él—. Me parece una idea estupenda. Ahora mismo me doy la vuelta para que  te desvistas y te bañes a tu gusto.

—Gracias, amor mío —agradeció Saada—. Mira, si te parece, es mejor que vayas ahí, a la entrada y vigiles el camino, por si viniera alguien, y entonces me avisas. Cuando termine yo, puedes bañarte tú, si te apetece.

—Sí, lo haré con placer. Pero yo no había pensado en ello. No he traído jabón ni toalla, ni nada.

—No te preocupes. Yo he traído lo necesario. Venga, ve para allá.

Markus hizo lo acordado. Caminó hacia la entrada, que estaba a unos pasos solamente y se sentó allí de frente al camino que venía paralelo a la acequia.

Había varias personas, hombres y mujeres en los cultivos, pero se hallaban muy atentas en sus faenas. Adonde estaban ellos, no tenían ninguna necesidad de ir para nada. Así que, podían estar bastante tranquilos.

De ese modo se bañaron los dos en aquel agua tan cálida y limpia. 

Ahora sentían que sus almas, después de haber sido purificadas por el amor, lo estaban también sus cuerpos por el agua. 

—¿Sabes lo que es el “estado de gracia”, querida Saada? —preguntó Markus, mientras caminaban de regreso, con sus manos unidas.

—No, Marcel querido —respondió ello—. No sé lo que es ese "estado de gracia".

—Es el estado en yo me encuentro ahora mismo…, y que me imagino que tú también lo sientes.

—Entonces, debe ser algo muy, pero que muy hermoso —concluyó Saada, dando un pequeño salto, como si quisiera volar. 




   










12. La última cena



Acompañados de los últimos rayos del sol, Markus y Saada, cogidos de la mano, emprendieron el camino de regreso hacia el sitio donde su padre les había dicho. Él ya les esperaba en la entrada de aquel lugar que todos conocían como “La Aceña”. Una amplia y complaciente sonrisa apareció en su rostro, al verlos venir, tan guapos y tan felices. Al parecer, todo había ido bien, debió pensar Hani.

Así que, antes de que ellos terminaran de llegar, cuando estaban a la altura de su parcela, les hizo señales para que le esperaran allí.

Él se fue a por los caballos, los llevó hasta donde estaban ellos y, una vez aparejado el caballo de Hani, le cargaron los haces de hierba, y los tres se encaminaron hacia el sendero de regreso a casa, charlando y riendo, llenos de “felicidad”.

También Shara, que había cerrado la tienda hacía un buen rato y regresado a casa, para preparar la cena, les esperaba en la puerta. 

Y cuando les vio llegar, salió a su encuentro para abrazarles y besarles, encantada de verles tan bien y tan contentos.

 Markus y Hani llevaron los caballos al establo para descargar la hierba y dejarles acomodados. Luego, se asearon bien en el pilón de agua que había allí mismo, y se retiraron a sus habitaciones.

Cuando Markus entró en su habitación, tenía preparada sobre su cama, ropa limpia un tanto especial, que él no había visto anteriormente. Durante unos momentos se quedó contemplándola con admiración, al tiempo que una emoción intensa comenzó a brotar de lo más profundo de su alma, y que inundó todo su ser. Parecía como si estuviese siendo invitado a vestirse para acudir a una fiesta.

Superada su sorpresa, se fue poniendo aquella ropa con sumo cuidado. Luego, entró en el cuarto de baño para mirarse en el espejo, y vio que le sentaba muy bien. Tomó el peine que allí tenía, y comenzó a peinar su preciosa cabellera dorada, partida en dos largas guedejas, que caían a ambos lados de su cabeza, hasta los hombros.

De pronto se topó con las pupilas azules de sus propios ojos, que parecían contemplarle intensamente con un brillo especial. Un vivo escalofrío le recorrió la espalda sobrecogiendo todo su ser. «¡Dios mío! ¡Este soy yo! ¡Yo mismo!». 

«Y no es “mi” alma. Ni “mi” espíritu... Soy yo, yo mismo… Y este es “mi” cuerpo… Así es que, el alma y el espíritu son la misma cosa: 

»Yo. Y sólo yo. Y “mi” cuerpo no soy yo. ¡Qué iluminación, Señor...! Y “Yo" me siento feliz…, muy feliz».




Y entonces me di cuenta que una especie de halo de luz rodeaba toda mi figura corporal. «¡Ah! Esto debe ser ese “estado de gracia” del que tanto oí hablar en el monasterio… ¡Dios mío! ¡Debe ser el amor, que me está purificando y transformando! El que siento por Saada, este ser angélico en un cuerpo de mujer… Y el amor que ella me transmite… Y el de sus padres, estas personas adorables… Y la paz y bienestar que yo he hallado en este lugar bendito… ¿No es esto un rincón del cielo, y así deben sentirse los santos en ese sitio llamado Paraíso? Sí, eso tiene que ser. No puede haber otro mejor».

Y Markus entró en ese estado de ensueño o contemplación en el que todos hemos estado en algún momento de nuestras vidas, totalmente fuera del espacio y el tiempo, tanto si hemos sido conscientes de ello, como si no. En él han conseguido entrar y permanecer allí, en un momento determinado de su existencia, las almas que han alcanzado la iluminación. Esos seres a los que, después de la muerte de sus cuerpos, hemos puesto en los altares, con un halo dorado alrededor de sus cabezas. 

Pero Markus también se dio cuenta que no estaba solo en su paraíso. Lo compartía con los seres a los que adoraba, y seguro que ya lo estaban esperando.

Con tranquilidad y decisión, se encaminó hacia el comedor.

Y sí, allí, sentados a la mesa estaban los tres. Y cuando apareció por la puerta, se volvieron hacia él, y un “¡oh!”, salió de sus gargantas al unísono. 

Markus se detuvo un momento al verles a ellos tan hermosos, y oír aquella exclamación. Pero enseguida salió de su asombro y caminó sonriente hacia su sitio en la mesa.

La del cabello de oro y plata les había preparado una cena especial. ¿Había presentido que aquella noche era una noche especial? Sí, porque ella era una esposa enamorada, y también era la madre de Saada, la dichosa portadora de “felicidad”.

Pero ¿cómo podría yo describir la escena? Casi mejor preferiría dejarlo a tu imaginación, querido amigo, que estás leyendo este manuscrito. No obstante, quiero darte unos datos que pueden ayudarte a enmarcarla. No te hablaré de la comida, porque eso no tiene mayor importancia. Sólo de lo demás. Porque la comida sólo es una excusa, que las personas utilizan con el fin de reunirse entorno de una mesa, para comunicarse sus pensamientos y sus sentimientos, que eso es en lo que, al fin y al cabo, consiste la vida de los seres humanos. 

Dos candelabros de tres velas, situados a ambos extremos de la mesa, iluminan la estancia. Hani lleva una camisa de terciopelo verde-hoja, cerrada hasta el cuello, con unos botones dorados.

Su cabeza está cubierta por un gorro árabe muy elegante, con unas cintas de color rojo que penden por la izquierda de su cabeza, hasta su hombro. Más tarde he sabido que lo llaman “boland”.

El vestido de Shara es rojo, ceñido suavemente a su cintura con un cinturón blanco. 

Su cabello va cubierto por un velo azul, que pende sobre su espalda. Y en su frente brilla una diadema de plata.

Saada porta una túnica de tono marfil, que también ciñe a su cintura con un cinturón dorado. Cubre su negrísimo cabello con un velo azul celeste, y sobre él, la corona de flores que Markus le había tejido por la tarde, entrelazada ahora por una cadena de cuentas doradas, con una perla en forma de lágrima sobre su frente.

Como ya te hablé de sus rostros, de sus cabellos, del color de sus ojos, y casi también de sus almas, lo demás lo dejo de tu cuenta, para completar la escena ideal.

Yo no puedo saber si tú, querido lector, te has visto alguna vez en una situación como esta que te acabo de presentar, o por lo menos, una similar. Puede ser que sí, pero pienso que lo más probable es que no. Considera la cantidad de circunstancias que se habían reunido en ese momento de la vida de Markus.

Porque no solamente eran las personas, que son el alma, es cierto, pero también influye, y mucho, el escenario, el ambiente general, y, por encima de todo ello, tu persona: tu formación y vida anterior, lo que piensas de la vida, lo que piensas de ti mismo y de los demás… Lo que has aprendido, lo que has vivido, lo que has sentido, cómo estás tú en ese preciso momento…

¡Ah! Y no importa la edad de tu cuerpo. Muchas personas, hombres y mujeres, se echan atrás, se espantan, si en un determinado momento, “tardío”, de sus vidas, se topan de pronto con una luz que dice ser y llamarse “felicidad”. 

Inmediatamente, cierran los ojos, pero no para disfrutar de ella, sino para no verla. Ni hablar. No quieren saber nada de ella.

En todo caso la etiquetan de “demasiado tarde”, y se retiran y huyen de la “felicidad”, refugiándose en su edad, y en sus desengaños, por supuesto: “No. Otra vez no”. “Ya fue suficiente”. “Ya pasó la edad de las tonterías”. “Ya se me pasó el arroz”. “Eso son cosas de la juventud, si acaso”. “Y, además, en el fondo, es todo mentira”. “No existe la “felicidad”. “En fin, que no”.

Pero Markus, a pesar de su juventud, ya sabía esas cosas casi desde siempre, pero aquella noche lo “conoció” de verdad, y lo vivió, que es la situación en la vida que te da verdadera sabiduría y realidad de las cosas, cuando las vives.

Todo esto te lo estoy describiendo para complementar un poco lo que tú hayas imaginado sobre la escena que yo te propuse antes. Nuestros amigos compartieron con sus cuerpos aquellos alimentos; y con sus almas vivieron aquellos momentos de presencia, de palabras, de miradas…

Como te sugerí antes, Markus sentía que ese era un período precioso de su existencia, y no sólo de su vida en la Tierra. Un instante de gloria. Una vez más se preguntó si se podría estar mejor en el cielo.

Después de la experiencia que había tenido frente al espejo, hacía sólo unos momentos, ahora lo comprendía todo mejor y lo vivía más intensamente. Y también cobró más sentido la pregunta que había escuchado muchas veces, sobre el sinsentido de la maldad en el mundo.

Sí, eso que él había aprendido desde niño como los pecados capitales: me refiero a la soberbia, la envidia, la avaricia… ¿Para qué seguir? Su familia estaba sufriendo en ese mismo instante los golpes, y él, los zarpazos de estos demonios, en sus propias carnes. Al contrastar esa situación de dolor, con esta de “felicidad”, las dos al mismo tiempo, tú mismo puedes imaginar el efecto que producían en su ser.

Todas estas reflexiones iban y venían en la mente de Markus. Así que, compartió e intercambió esas inquietudes con sus queridos amigos, procurando poner en su conversación pensamientos, deseos y palabras positivas, para que no apareciera, ni siquiera una sombra, en ese escenario luminoso en el que estaban sumergidos.

Y así transcurrió la velada, hablando de cosas de todos los días, pero fuera del tiempo y del espacio, que es como se viven en el mundo de la “felicidad”.

Hasta que Shara, la del cabello de plata, la que hacía la comida de cada día, la que lavaba la ropa sucia, la que barría el suelo…; la sabia, la prudente, la madre…, dijo, como en un susurro: “Pero mañana (tiempo), tenemos que madrugar, y tú tienes que hacer un largo viaje (espacio)… Así que, tenemos que descansar”.

Los tres la miraron, como un niño mira a su maestro, cuando éste le llama la atención, porque le despierta de su ensoñación, y le pone en la llamada realidad, o sea, en el “tiempo” y el “espacio” de la vida “real”.

Pero ellos le mostraron su comprensión con un gesto de resignación, y luego, con una sonrisa se fueron levantando de sus asientos, recogiendo los platos y dando por terminada aquella fiesta tan especial como gratificante.

Markus tomó su palmatoria, entró en su habitación, y, como era una noche calurosa, pues debía de ser ya probablemente finales de junio, se desvistió por completo. Le hubiera gustado dormir desnudo, pero su pudor se lo impedía. Así que se puso encima de su cuerpo el camisón de lino que usaba todos los días para acostarse.

Luego, sin apagar la vela de su lámpara, se metió entre las dos sábanas y se quedó mirando al techo, sin fijarse en nada concreto, porque su mente comenzó a viajar por los acontecimientos maravillosos que había vivido aquella tarde.

Y así, las imágenes con Saada en aquel precioso lugar del río, al borde del Charco de la Roca, iban y venían en su mente, coloridas y llenas de energía, como si aún las estuviera viviendo. De hecho, las estaba reviviendo, porque habían sido tan sorprendentes, tan intensas, tan extraordinarias, que aún creía que eran irreales. Así que, tenía que renovarlas, para que no se desvanecieran…

Y en esos pensamientos estaba sumergido, cuando le llegaron unos sonidos, como si fueran gemidos femeninos. Al principio se alarmó, porque lo primero que pensó es que alguien estaba haciendo daño a una mujer, y su instinto de caballero se puso en guardia, e hizo un amago de saltar de su cama para empuñar su espada. Pero intentó calmarse e intensificar su atención para saber qué es lo que estaba pasando.







De ese modo, aunque él nunca había tenido esa experiencia ni de cerca ni de lejos, se dió cuenta que eran los gemidos de Shara, en los brazos de su marido, y que eran gemidos de placer, no de sufrimiento.

Se alegró mucho por ello, y le pareció maravilloso que se amaran tanto, y que disfrutaran de su amor hasta gritar. Así que, estiró su cuello hasta la palmatoria, sopló sobre la vela, su llama se apagó y se hizo la oscuridad. Él se dio la vuelta, con el fin de intentar conciliar el sueño.

Y ya se estaba adormilando, cuando oyó que la cortina de su habitación se descorría para abrirse, y se volvía a cerrar, mientras una tenue luz iluminaba su estancia.

Se incorporó e iba a saltar a por su espada, pero se quedó sentado en el borde de su cama al ver frente a él la figura de Saada, parada en la entrada, con la palmatoria encendida en su mano derecha, y la izquierda apoya en su estómago.

La silueta de su bello cuerpo femenino traspasaba fácilmente la finísima gasa azul transparente que lo cubría. Sus pechos, su cintura, sus caderas, su pubis, sus piernas… Allí estaba “ella”, toda entera, delante de sus ojos asustados y atónitos.

Markus, a medio incorporar, sentado en el borde de su cama, con los brazos apoyados hacia atrás, se había quedado fascinado mirando hacia ella. ¿Cómo era posible? No salía de su asombro. ¿Se había quedado dormido con la imagen de su amada prendida en su mente, y ahora estaba soñando? No podía ser. Porque, si era un sueño, ¿cómo es que se preguntaba si estaba soñando?

Pero, sí. Eso era posible, porque más de una vez, mientras estaba soñando, se había dicho a sí mismo que no pasaba nada, porque todo era un sueño. Y así era. Lo supo cuando despertó.   

—¡Hola, amor! —murmuró ella.

Pero Markus, aún seguía pasmado y mudo.

—No te asustes, vida mía —volvió a decir, mientras avanzaba lentamente hacia él—. No pasa nada, querido mío. Sólo es que no puedo vivir sin ti, ni dormida ni despierta… Y no quiero que te marches de mi lado sin gozar de tu cuerpo hasta saciarme, y tú del mío, porque tengo miedo que te pase algo y no te vuelva a ver.

Saada había dejado la lámpara en la mesilla, y se había situado frente a él, apoyando las manos en sus hombros, y tocando sus rodillas con las de él. Pero como Markus no decía nada, ella hizo un pequeño amago de girar para marcharse, al tiempo que decía:

—¡Oh, amor mío! Yo sé que me amas y me deseas, pero te he asustado. No cabe en tu cabeza que una mujer, aunque te ame tanto, sea capaz de hacer esto que yo estoy haciendo… Entonces, me marcharé. Ya tendremos otros momentos cuando vuelvas…, si Dios quiere que vuelvas…

En ese momento, Markus, salió de su asombro. Se incorporó con decisión, se abrazó a Saada, y mientras la acariciaba y la besaba, iba diciendo:

—No, Saada, amor. No te marches. Otra vez no. Yo te quiero y te deseo con todo mi ser. Y yo te comprendo y recibo con amor todo lo que me acabas de decir, y admiro tu decisión de venir hacia mí... Pero me he quedado tan sorprendido, amor mío… 

»Yo me había hecho mi plan de vida sobre nosotros, tan formal, tan normal, tan… ¡Dios! ¡Cómo se repite la historia!».




Entonces, ella soltó su vestido que cayó a sus pies. Y luego, también soltó el de Markus. Parecía como si fuera maestra en el amor. 

Pero no, te aseguro que ella era absolutamente virgen, lo mismo que yo, Markus, el que vivió esta historia.

Lo demás que siguió, puedes imaginarlo tú, lector, si es que sabes sobre el amor verdadero, quiero decir, si lo has sentido, recibido y vivido.

Yo sólo quiero añadir por mi parte unos pequeños detalles. Te diré que nuestros dos cuerpos, que ya se habían sentido tan unidos y casi en la gloria, esa misma tarde junto al río, ahora, abrazados y ligados como un haz de trigo recién atado, el contacto era total y vibraban todas nuestras fibras, como las cuerdas de un violín.

Con nuestras piernas, nuestros brazos y nuestras bocas así entrelazados, nos recostamos sobre la cama, uno sobre el otro, pues era muy estrecha y no había otro modo de estar.

Primero, yo puse mi cuerpo sobre el suyo.

Ella, entonces, abrió su santuario, como se abren de par en par las puertas del templo, ante la llamada de su fervoroso devoto. Y ella misma, la santa de su devoción, lo tomó de la mano y lo condujo al “sancta sanctorum”. Y se cerraron las puertas; comenzaba la ceremonia de la adoración.

Y, aunque era la primera vez, mi virilidad penetró en su sagrario con poder, pero con delicadeza, pues me unía a ella el amor, no la lujuria. Sentí cómo saltaba la puerta virginal con una sacudida de todo su cuerpo y un pequeño quejido de dolor. Yo me asusté un poco, pues temía haber cometido una profanación.




Pero fue ella la que me abrazó más fuerte y me tranquilizó, mientras se estremecía y gemía de placer, haciendo que mi cuerpo también vibrara más y se tensara como la cuerda de un arco.

Y así continuamos la danza sagrada: hacia un lado y hacia otro; hacia arriba y hacia abajo..., un tiempo incontable, ¿había tiempo quizás? Una vez más habíamos entrado en el paraíso, ese lugar inenarrable, fuera del tiempo y del espacio.

Pero de esta bendita celebración quisiera destacar un momento supremo, quizás sea este el clímax del amor.

Después de una breve pausa para respirar, cuando ella me pidió que yo volviera a poseerla sobre su adorado cuerpo, mi miembro viril se hundió en su sexo húmedo y palpitante, suave y profundamente, como una espada de fuego. Pero, en vez de una conmoción de dolor en su delicado cuerpo, produjo un estremecimiento, un espasmo sublime. Soltó sus brazos de su abrazo y los extendió en cruz; aflojó y extendió también sus piernas; giró su cabeza hacia un lado…, y, por unos instantes, me pareció que había cesado su respiración y su vida… Y me asusté. 




Pero su corazón palpitaba con fuerza contra mi tórax…, y las arterias de su cuello latían ardientes sobre mis labios. “¡No! Ha entrado en un estado de éxtasis” —pensé—. Y eso me tranquilizó. 

Pero entonces, como si ella me estuviera transmitiendo con fuerza sus emociones, mi ser entero comenzó a vibrar intensamente, hasta que no pude más. Aflojé yo también mi abrazo, extendí mis brazos sobre sus brazos, mis piernas sobre sus piernas, y todo mi cuerpo unido al de ella...

Ahora sí que parecíamos formar un solo ser: la unión perfecta de un hombre y una mujer. Imposible llegar a más. Era un momento glorioso y supremo, que me llenaba hasta rebosar…

¿Habíamos entrado en el séptimo cielo y ya no había más? Eso fue lo que pensé, y di gracias a Dios por este privilegio.

Después de unos instantes, embriagado de este placer inefable, yo tomé consciencia de que el peso de mi cuerpo podía estar haciendo daño al delicado cuerpo de mi amor. Yo no comprendía bien cómo era posible que pudiera resistir tanto tiempo con mi cuerpo tendido sobre el suyo. 

Entonces, hice un pequeño movimiento con mi cuerpo para separarme y dejarla libre. Pero no me fue posible. Resultó que sí había más.

Ella me susurró:

—No temas, mi señor. El amor hace que hasta los pesados cuerpos pierdan su peso y floten.

¿¡Cómo¡? ¿Me estaba diciendo esas palabras ella, una delicada mujer?

De pronto, me invadió una sensación tan singular, tan misteriosa, tan sublime, tan intensa, que pareció que me abrasaba: sentí que yo me fundía en ella y con ella, como dos metales licuados por el fuego, se funden en un crisol.

Y así transcurrió un tiempo infinito.

¡Dios! ¡Qué experiencia tan maravillosa! No la olvidaré jamás.

Pero, al parecer, hasta el infinito tiene fin.

Después de unos momentos indescriptibles, ella enlazó sus dedos entre los míos, movió ligeramente su cara hasta dejar su boca pegada a mi mejilla, y con una voz tan admirable que yo casi no podía reconocer, susurró junto a mi oído:

—“¿Te he traído esta tarde a mi paraíso, ¡oh, mi amado, mi amigo!?”.

Y yo, sorprendido y emocionado, respondí:

—“Sí, amor, este es el cielo con el que yo soñaba, ¡oh, Saada, mi amiga, mi amada! No puede haber nada mejor”.  

Se estaba realizando el postulado que yo había expresado aquella tarde, junto del Estanque de la Roca, en mi poema recitado para mi amada.




13. La despedida

La hora de la cita con José era “antes que el gallo cante la tercera vez”. Por fortuna, el sueño de Markus nunca era demasiado profundo. Y el gallinero de la casa de Hani estaba allí mismo, junto a la cuadra donde se alojaban los caballos. En realidad, todos los días oía cantar el gallo, pero si no tenía que madrugar, volvía a dormirse otro rato más hasta que Hani le despertaba, como él así se lo había pedido.

En este punto creo que es oportuno decir algo más sobre la casa de la familia de Hani, que no se ha mencionado hasta ahora.

No es posible compararla con ninguna otra del pueblo. Así que, no se puede incluir en la categoría ni de bonita ni de fea, como sucede con las demás, porque resulta que es distinta. Y es que no se puede ver por fuera: porque es subterránea.

En realidad parecería como que no existe, si no sabes que está ahí. Eso, tiene sus ventajas e inconvenientes, y unas consecuencias que sabrás más adelante.




Markus no terminaba de habituarse a ello, acostumbrado como estaba, desde su nacimiento, a vivir en una gran mansión o en un monasterio, con muchos ventanales a grandes espacios exteriores.

Aquí se sentía como un topo, o como un conejo en su madriguera. Aunque, por supuesto, jamás lo manifestó a sus amigos ni siquiera con un gesto. Los quería demasiado para hacer la más mínima referencia en este sentido. Además, por dentro era bastante confortable y bien amueblada.

Sabía que pertenecía a los antepasados de Hani desde tiempo inmemorial. Y que había sido construida de ese modo por razones que ya nadie recordaba. Hani le había dicho en cierta ocasión que, cuando hicieron la suya, también construyeron otras bajo el suelo, pero que con el tiempo, los habitantes fueron olvidando la historia, y volvieron a construir en la superficie.

Muchas de las casas actuales están hechas encima de las antiguas, usando la parte bajo tierra para otros usos, como cuadras, bodegas y demás. Así se lo contaron a Markus, y así lo pudo comprobar durante el tiempo que él estuvo viviendo en el valle

Sobre lo de olvidar, permíteme decirte una cosa que yo he oído por ahí y que tiene mucho sentido: es muy peligroso olvidarse de la historia, porque corres el peligro de que vuelva a repetirse, y con ella, también se repetirán los errores que hayas cometido, que son muchos, seguro, y que te han causado mucho dolor. 

En realidad, yo creo que nadie quiere repetir su historia; quiere que sucedan cosas distintas, no que se repitan, porque en esa repetición irían las cosas malas.

Y en la vida hay demasiadas cosas malas. Y, yo te diré, de paso, que eso es lo que sucede: 

La existencia es una repetición de vidas, una tras otra, muy a nuestro pesar, como la rueda de una tómbola infernal, movida por un demonio. ¿Hasta cuándo seguirá ese tormento? Sólo “el conocimiento de la verdad de la vida, nos hará libres”, dice Nuestro Señor en las escrituras. Yo ahí lo dejo.

Ahora, sigamos donde estábamos, hablando de la historia de Markus y Saada en este bonito valle, un pequeño paraíso, todavía sin serpiente, como ya te dije.

Cuando Markus oyó cantar el gallo, no contó si era la primera o la tercera vez; se levantó inmediatamente, prendió su candelabro, y se dispuso para la marcha lo más rápido que le fue posible. Se aseó con rapidez y cogió sus cosas, que se reducían a la armadura que había traído puesta, y salió fuera de su habitación.

Al entrar en la cocina se quedó un poco cortado, al ver a sus amigos allí, que ya le estaban esperando. Hani había aparejado el caballo y lo tenía ya en la calle. Shara le había preparado una caja de madera con algo de comida para el viaje y un recipiente lleno de agua.

Pero, antes de que él se dirigiera a la señora para darle las gracias, Saada corrió hacia él, se colgó de su cuello, y comenzó a besarle, a sollozar y a llorar, sin pronunciar una sola palabra.

No sé si será necesario que yo os describa lo que sintió Markus en su corazón. Sólo diré que dejó caer al suelo lo que llevaba en sus manos, y se abrazó a ella, dejando que su cuerpo y su alma comunicaran a su amada, “sin voz y sin sonidos”, lo que tenían que decirle.




Luego, fue soltando lenta y delicadamente los brazos de Saada, mientras le repetía varias veces, con toda la intensidad que podía su corazón: “Volveré, mi amor… Te prometo que volveré”. Hasta que ella desprendió sus brazos y se retiró para apoyarse en el costado de su madre, cubriendo el rostro con las manos, y allí consumir su dolor, sus gemidos y sus lágrimas.

Markus miró a los padres de Saada, que estaban estáticos y mudos, con sus ojos llenos de lágrimas. Y él se quedó unos momentos paralizado. Pero, de pronto, el gallo cantó de nuevo. Eso movilizó la mente de Markus, se acercó otra vez a Saada, la estrechó contra su pecho, y le volvió a repetir la misma promesa, mientras le besaba el pelo y las manos que aún cubrían su rostro: “Amor, te prometo que volveré”.

Y, dejándola con suavidad, fue hacia Hani y Shara y los abrazó y besó con cariño: “Gracias por todo. Os quiero mucho. Volveré con vosotros”.

Y, mientras recogía sus armas, levantó la mirada hacia Saada. Ella había retirado sus manos del rostro y las tenía cruzadas sobre su pecho. Entonces, Markus vio que ya no lloraba, ni siquiera había lágrimas en sus ojos, sino que estaban limpios y radiantes, y que un halo luminoso rodeaba su rostro y todo su cuerpo…

De la boca de Markus salieron estas palabras: “Mi señora, os adoro. Volveré con vos para siempre”. Y, sacando de su mochila un pequeño rollo de pergamino, el mismo donde estaba escrito el poema que le había recitado junto al Charco de la Roca, atado con una cinta roja, se lo entregó. 

Luego, quitó un anillo de oro que llevaba en su dedo meñique de la mano izquierda y, sin añadir una sola palabra, se lo puso a ella en su dedo anular, mientras le daba un último beso.

Luego, se encaminó con decisión hacia la puerta de salida, enviando con su mano un beso para los tres.










14. En la casa del padre

Cuando Markus llegó a la casa de José, éste ya estaba en la puerta terminando de poner las mercancías en su carro. Saludó a él y a su señora, que estaba en la entrada esperando para despedirse.

Detrás de las montañas, hacia el Este, por la Peña de Francia, aparecía ya el maravilloso resplandor de la rosada aurora.

José subió en la delantera de su carreta y tomó las riendas de su caballo de tiro, al tiempo que Markus montó en su caballo y emprendieron la marcha. Un concierto de aves madrugadoras llenaba de murmullos el precioso valle.

En la salida del pueblo había varios caminos, que se dirigían a distintos lugares. Markus recorrió con su mirada aquel paisaje, que ya le era tan familiar y entrañable. José cogió el sendero de la derecha, directamente hacia el Oeste.

—El camino es estrecho —le dijo a Markus—, y no podemos ir a la par. Sigue detrás de mí.

—De acuerdo —respondió Markus—. Os seguiré.

—Aunque vayamos despacio —añadió José—, creo que, si no hay ningún estorbo, llegaremos hacia la hora tercia. (Esa hora corresponde a las 9 de la mañana actual).

—Parece que hará buen día. Todo irá bien.

—Que Dios te oiga y nos acompañe.

—Sí. Yo así se lo he pedido.

Así que, Markus cabalgaba tranquilamente detrás de la carreta de su compañero. Y a medida que avanzaban, iba reconociendo el paisaje por donde había venido hacía más o menos un mes.

Y de ese modo caminaron sin palabras durante mucho rato.

Pero el alma de Markus no estaba en silencio. Lo miraba todo con intensidad: los grandes robledales y encinares a un lado y a otro del camino; así como los jarales, las retamas, los tomillos, las torviscas… Todo le gustaba y era bien recibido. Le llegaban de todas partes sensaciones, imágenes y sonidos que él recibía con placer.

“¿Qué habrá detrás de aquellas montañas al otro lado del río?” —se preguntaba.

“Bueno. Seguramente habrá más montañas” —se respondía para sí mismo.   

“¿Y aquella que parece un sapo gigantesco, allí tomando el sol?”

Y así caminaban avanzando poco a poco, mientras la luz del día iba llenando de claridad toda la tierra, haciendo que las cosas aparecieran a su vista aún más hermosas.

Ya habrían caminado como unas dos horas, casi todo el tiempo en silencio, salvo algunos pequeños comentarios sobre alguna cosa puntual en relación con lo que aparecía a su vista, que era tan familiar para José, y todo nuevo para Markus.

Pero hacía rato que éste había observado un detalle que le llamaba mucho la atención, y quiso saber qué opinaba sobre ello su compañero.

—José —le dijo, levantando como siempre la voz, porque seguía cabalgando detrás de la carreta y ésta hacía bastante ruido al rodar sobre las piedras del suelo—. Llevamos andado mucho camino, y no hemos pasado por ningún pueblo, ni siquiera he visto a lo lejos ninguna casa. ¿Podéis decirme algo sobre eso?

—Porque no hay ningún pueblo, que yo conozca, ni caserío, ni nada parecido, hasta las cercanías de la ciudad —le respondió él.

—Comprendo la soledad en la que está nuestro Al-Sundian.

—Sí, así es —asintió José.

—Y, ¿qué opináis vos, que vivís aquí hace tanto tiempo? ¿Eso es bueno o malo?

—Yo opino que eso es bueno y es malo. Tú puedes sacar ya tus propias conclusiones por el tiempo que has estado en él.

—Sí. Tenéis razón. Puede ser bueno y malo. Como casi todo.

—Así es —pareció concluir José.

En ese momento estaban subiendo un altozano. Al llegar a la cima, se abrió ampliamente el paisaje, y José detuvo su carreta.

—Mira, allí está —le dijo, señalando hacia la lejanía—. Es Miróbriga, la ciudad.

—¡Dios mío! —exclamó Markus—. Es cierto. La reconozco. Y todo ese paisaje de alrededor ya me resulta bastante familiar, aunque nunca lo había visto desde aquí.

—Bien, yo suelo parar aquí y descansar un momento, aprovechando para tomar algo de alimento y bebida, porque después, en el mercado ya no hay tiempo para ello. ¿Qué te parece?

—Me parece una buena idea —aprobó Markus—. Además, veo que éste debe ser un lugar muy apropiado para ello, porque no somos los únicos viajeros que lo usan. Ahí mismo hay restos de haber hecho fuego y unos asientos de piedra.

—Así es. Desde aquí falta solamente como una legua hasta la ciudad.

Markus sacó de su alforja la caja de madera que Shara le había preparado con algo de alimento, así como la alcarraza, que es el recipiente de loza, lleno de la bendita agua del arroyo de Al-Sundian. José, por su lado, hizo lo mismo con sus cosas.

—¿Puedes tú desde aquí señalar aproximadamente por dónde queda la casa de tus padres? —preguntó José, mientras tomaba asiento en una de las piedras y comenzaba a tomar la comida que traía en una cazuela de barro—. ¿Está antes de llegar, por este lado del río, o al otro lado?

—Bueno —respondió Markus—, yo lo que puedo deciros es que está a este lado de la ciudad, antes de llegar, no del otro lado, y bastante cerca de ella, junto al río.

»La batalla de la que os hablé en vuestra casa, fue porque los intrusos, a los que la gente llamaba “serranos”, porque debían ser totalmente montaraces, querían apoderarse de unos caseríos y edesas de nuestra propiedad, que están un poco más acá. Esa batalla debió producirse por ahí abajo —Markus señaló con su mano—, entre esos encinares. Y al ver muertos a mis hermanos y nuestra gente muy dispersa, y estar lleno de heridas, yo huí hacia acá, hacia el Este, intentando salvar mi vida, que era lo único que ya me quedaba. Yo creo que ahora ya me doy cuenta bien de dónde estamos». 

—¡Ah, bien! Ya me hago una idea —dijo José—. Creo que ya sé dónde es. ¿Hay cerca un monasterio?

—El monasterio forma parte del conjunto. Allí es donde yo estuve un tiempo cuando era muchacho; allí aprendí casi todo lo que sé. E incluso yo quise formar parte de su comunidad, en un cierto momento.

—Eso está muy bien. Porque, si hay alguien que sabe algo que merezca la pena saber de la vida, son estos frailes.

—Sí. Eso es verdad. Dedican a ello su vida. 

—Vamos a pasar bastante cerca del lugar. Lo que yo puedo decirte es que, cuando he pasado por ahí las últimas veces, no he visto nada extraño, a primera vista, naturalmente. Quiero decir, ningún jaleo. Quizás este caballero que llegó hace poco tiempo, en nombre del rey, haya puesto un poco de orden.

—Que Dios escuche a vuestra merced —suplicó Markus.

Y, después de una pausa, se dirigió de nuevo a su compañero.

—José. He estado dándole vueltas a lo que hablamos hace un momento, sobre el aislamiento del Valle. Me resulta extraño que seáis vos el único viajante, y que eso no haya cambiado en tanto tiempo.

—Sobre eso —respondió José—, debo decirte que no he sido siempre yo sólo. Durante un tiempo hubo otro señor, pero murió no hace mucho. Y antes que yo, estaban mi padre y el padre de este hombre. Pero ahora mismo hay varios, que han llegado desde fuera desde hace como dos años. Ellos vienen, traen sus cosas encargadas por la gente del pueblo, o las venden en un puesto provisional, y luego se van.

—¿Hace sólo como dos años? —objetó Markus.

—Sí, así es. Mes arriba o abajo.

—¿Sabéis lo que os digo? Que me echo a temblar. Me temo que, en cualquier momento se romperá el encanto de este lugar.

—¿Por qué? —inquirió José sin comprender.

—Os lo digo por mi amarga experiencia, aunque os parezca que soy demasiado joven. Nosotros también hemos vivido en paz durante un largo período, hasta que llegaron extraños sin ninguna voluntad de formar comunidad.

—¿Lo dices por lo que ha pasado allí, en tu ciudad? No me parece que sea lo mismo. Los que viajan al Valle, vienen y se van. No creo que tengan otras ambiciones, de quitarle nada a nadie, ni algo parecido.

—Ya, os comprendo. No parece igual. Pero abren el camino a otros y a otros. Y hay muchos lobos por ahí, acechando. Y si topan con un redil de ovejas tan mansas como las de…

—¡Calla, chico! Me pones los pelos de punta.

—Lo siento, José. Pero lo he pasado tan mal…

—Te comprendo. Roguemos a Dios para que nos libre del mal.

—Que así sea. Pero nosotros también rezábamos el Padre Nuestro todos los días, y ya os conté lo que ha sucedido…

—Dicen que los caminos de Dios son...

—Sí, ya lo sé -cortó Markus-. Pero hay tantas cosas que no comprendo de ningún modo... Y eso de que haya un paraíso sin serpiente… Ya sé que repito esto muchas veces. Es como una obsesión. Pero ya os dije que yo estuve varios años estudiando en ese monasterio.

—¡Ah, sí! Ya me lo has contado, sí.

—Pues eso. Y, como os decía, he tenido ocasión de escuchar y leer muchas historias terribles sobre el comportamiento de los hombres.

»Uno, cuando es niño, cree que son historias que han sucedido en otros lugares y tiempos lejanos…, hasta que suceden en tu vida, desgarrándola por completo, y sacando a uno como de un tirón, de la ingenuidad y de la ignorancia de la vida.

—Ya, eso es muy triste, la verdad.

—Pero también me agarro a lo hermoso que, a pesar de todo, aún permanece en la vida, o que vuelve a brotar y florecer, después de la tormenta.

—Eso está muy bien, Markus. Miremos ese lado de la vida, y no pensemos solamente que este mundo es sólo un valle de lágrimas.

—Sí. Eso es lo único por lo que merece la pena vivir, como haber encontrado aquí a Saada y a su familia.

—¡Qué bien! Me alegro que lo veas así.

Y de ese modo, ambos compañeros de viaje, y ya amigos, compartieron su comida y su conversación, fortaleciendo su relación, que sería muy provechosa para ambos de ahí en adelante.

Concluido su descanso y su refrigerio, ambos reanudaron su marcha, intercambiando de vez en cuando sus impresiones sobre los lugares por donde pasaban, los cuales eran familiares para los dos, uno por el paso frecuente por sus cercanías, y para Markus, porque ya formaban parte del paisaje que estaba grabado en su mente desde la niñez.

Al pasar por el borde de una gran finca, formada por grandes encinas y alcornoques, y bastante bien cuidada, Markus exclamó con emoción:

—¡Mirad aquel caserío que sobresale entre los árboles! Ese es uno de los que pretendían arrebatarnos… ¡Dios mío, José! ¡Qué mal me siento! Por aquí estuvimos luchando… Yo creo que fue por aquí donde murieron mis hermanos… Y yo debí salir espantado de horror por entre esos árboles hacia allá —señalaba hacia el Este—, por donde venimos, pero no por este camino, sino por el bosque. Y estaba oscureciendo.

Y Markus no pudo contener sus lágrimas.

José no quería interrumpir ese momento tan íntimo y doloroso.

—Te comprendo, amigo Markus —se atrevió a decir con afinidad.

Y, después de unos momentos:

—Dios quiera que el resto de tu familia esté bien.

—Gracias, José. Así lo espero —replicó él.

Y siguieron marchando en silencio todavía un buen trecho. Todos aquellos campos formaban parte de las fincas de su familia. Pero no veían a nadie trabajando en aquellos campos, como era normal en esa época. Y Markus sintió que las cosas no podían ir del todo bien. Pero también comprendió que había pasado poco tiempo desde los acontecimientos que él vivió. Y, aunque ya no hubiera conflicto, no quedaba nadie capaz de volver a poner las cosas como estaban antes. 

Al dar la vuelta a un pequeño cerro, aparecieron unas torres.

—¡Esa es la torre de la iglesia del monasterio! —exclamó Markus, sin poder contener de nuevo su emoción—. Ese es el lugar.

—Me contagias tu emoción, Markus —murmuró José—. Ya estoy deseando, casi como tú, ver a tus padres, y que estén bien, dentro de lo posible, después de haber perdido a sus hijos.

—Sí, José. Muy bien no pueden estar, eso ya lo podéis imaginar.

—Ya lo imagino, claro que sí. Pero cuando te vean llegar y que estás bien…

—¡Dios mío! Sí. Espero que esto les consuele de algún modo.

Y, con sus ojos puestos en aquellos edificios, al poco rato se encontraron junto a los muros que cerraban la mansión de los Hernando, pues así era conocida esta familia.

Al llegar a la puerta de entrada, Markus podía haber entrado hasta la casa, sin hacer ninguna llamada previa. Pero prefirió hacer sonar la campanilla para no presentarse de golpe en la entrada de la casa. 

Pensó que quien acudiera a la llamada, les llevara el aviso, y así el encuentro se retrasara unos momentos, y resultaría menos chocante para sus padres.

Y así lo hizo.

Mientras esperaban que alguien atendiera la llamada, Markus se dirigió a su vecino, compañero de viaje y amigo José:

—José. Si creéis que tenéis tiempo para acompañarme un momento, y conocer a mi familia, entrad el carro y dejadlo aquí mismo. Ya sé que vuestro tiempo lo tenéis muy medido. 

—Sí —concedió él—. Es importante. Pero también hay otras cosas importantes en la vida, como acompañaros en estos momentos a vos, y conocer a vuestra familia.

—Gracias, amigo. No termina de culminar mi asombro con la gente que he conocido en ese bendito lugar. Tomad justo el tiempo que consideréis necesario. Yo os comprenderé. Ya sé que tenéis muchas cosas que hacer. Y lleváis mercancías que pueden estropearse. Mi familia es conocida por aquí como “los Hernando”.

—Yo creo que ese nombre ya lo había escuchado en alguna ocasión.

—Bien. Y este lugar nosotros lo llamamos “Las Ágatas”. Mirad estas dos grandes piedras, a ambos lados de la puerta, tienen vetas de ágata. Y el monasterio está dedicado a santa Águeda…

—¡Ah, muy interesante! —respondió José.

—Y, por cierto, ¿dónde está situado el mercado al que acudís?

—Se hace en una explanada que hay a la salida de la Puerta Norte.

—Muy bien. Lo tendré en cuenta. Os buscaré por allí cuando os necesite. Y será más de una vez.

—Me gustará mucho que vengáis a verme, para recibir y enviar noticias de nuestro valle.

—Sí. Con muchísimo placer, ya lo sabes muy bien.

—¡Ah! Os adelanto que deseo contraer matrimonio con Saada, la hija de Hani, en mi primera visita de regreso. Aunque no sé cuándo será, porque aquí habrá mucho que hacer, como podéis suponer. Vos sois el primero en recibir esta noticia.

—Sí, ya me supongo que habrá mucho que hacer aquí. Y gracias por vuestro comunicado. Y, además, mi enhorabuena. Saada es una chica estupenda y muy hermosa. Y su familia es muy apreciada por todos.

—Lo sé, amigo mío. Muchas gracias a vos.

Markus, que no apartaba su vista de la puerta de la casa de sus padres, que se hallaba como a unos cien pasos del portón, por fin vio aparecer a una señora mayor que acudía a la llamada. Y la reconoció inmediatamente: era su nodriza desde que él nació, hacía veinticinco años.

Como había una distancia considerable, desde el portón de la calle hasta la entrada de la vivienda, la señora no manifestó ninguna señal de sorpresa, ya que Markus presentaba un aspecto bastante cambiado desde la última vez que lo vio. Es probable que ni siquiera pasara por su imaginación la personalidad del visitante que había llamado a la puerta.

Pero cuando estuvo a unos pasos y lo reconoció, ya te puedes imaginar la escena: los gritos, los gestos, las lágrimas de la querida nana…

Por mi parte puedo decirte que apenas podía contener mi corazón en mi pecho. ¡Santo Dios! ¡Cómo estarían mis padres! No me atrevía ni siquiera a preguntar por ellos. Luchaba contra mi ansiedad por tener ya noticias de ellos y mi deseo de esperar a verlos y recibir de lleno la realidad que la vida me tenía preparada.

Así que, nos pusimos en marcha hacia la casa, sin hablar de ello. Pero, según íbamos caminando, un presentimiento comenzó a inundar mi corazón. ¿Cómo es que mi nana no me decía nada sobre mis padres, ni mi hermana, y sólo me hacía preguntas relacionadas con mi persona?

Hasta que, como a medio camino, ya no pude aguantar más.

—¿Cómo están mis padres, querida nana? —pregunté sin mirarla, haciendo un gran esfuerzo para controlar el temblor de mi voz.

—¡Aaah! —carraspeó ella—. ¡Ah, síii…! Tus paaadres… Noo… Nu… Nuestro Señor… se apiade… de mi pobre alma… mi niño…

Al escuchar aquella voz temblorosa y emocionada, no necesité oír más. Una nube, pesada y negra como una tormenta, se cernió sobre mi alma.

—No, no he sufrido bastante —comencé a recitar en voz alta, tratando de contener la ira que se agolpaba en alguna parte de mi ser—. No ha sido suficiente tormento la agresión de aquellos malvados, la muerte de mis hermanos, y las heridas causadas sobre mi cuerpo…

»No, no ha sido bastante: también han quitado de mi vista y de mi vida la presencia de algún otro ser querido. 

»¡Qué vida ésta más negra! ¡Cuánto dolor y cuánto sufrimiento! ¿Por qué,  Dios mío? No comprendo nada».




Y así caminaba yo con mi cabeza baja, arrastrando mi cuerpo, abrumado por la más pesada aflicción.

Al levantar la vista, allí estaban mi padre y mi hermana, que salió corriendo hacia mí, se colgó de mi cuello y me llenó de besos, sollozos y lágrimas.

—Vamos, querida —murmuré, sin soltar su abrazo—. Llévame a nuestro padre.

Caminamos abrazados los pocos pasos que faltan hasta donde él está. Te digo de verdad que no me quedan fuerzas para mirar aún su cara, por mucho que yo había deseado verlo. Y al llegar ante él, dejo caer mi cuerpo hasta poner mi frente sobre sus pies, sin decir una sola palabra.

Pero él, siempre en silencio, toma mis hombros y me levanta hasta apoyar mi cara en su pecho, rodeándome con sus brazos, y llenando mi cabeza de besos. Luego, coge mi largo pelo con sus manos por ambos lados y separa con suavidad mi cabeza hacia atrás, todo lo largo que dan sus brazos…

Es en este instante cuando yo levanto mis ojos hacia su rostro y… ¿Cómo te lo puedo describir con palabras humanas? ¡Santo Dios! ¡Cuánto dolor puede expresar un rostro humano! ¡Cuánta pesadumbre! ¡Cuánto desconsuelo! Yo creo que no puede haber más tristeza y congoja en el mundo como la que estoy viendo en estos momentos en los ojos y rostro de mi querido padre!

—Bienvenido a casa, hijo mío —oigo en su voz.

Y vuelve a estrecharme contra él, mientras yo arranco a llorar y a sollozar como un niño. 

Y supongo que los demás tampoco habrán podido contener sus lágrimas.

Entonces, me acordé de José.

—Querido padre —dije—. Este hombre es José, un vecino, y ya amigo, del lugar donde llegué herido y perdido aquella aciaga tarde. Allí fui acogido con mucho cariño y con ellos he estado todo este tiempo. Es un sitio maravilloso y una gente increíble. Pero ya hablaremos de todo eso. Él es viajante, y viene cada semana al mercado de la ciudad. Yo he aprovechado para venir con él, porque no sabía siquiera dónde estaba.

—Hola, José —saludó mi padre, tendiendo su mano hacia él—. Bienvenido a mi casa. Y gracias por haber cuidado de mi hijo.

—Encantado, señor Hernando —respondió José—. Su hijo es un joven magnífico y valioso. Es un honor haberle conocido.

—Y esta es mi hermana Karmel —añadí yo, señalando a ella.

—Lo mismo digo para vos, señora —contestó José.

—Gracias, señor —respondió ella, haciendo una pequeña reverencia.

Busqué a mi nodriza, pero ya había desaparecido.

—Entrad y os mostraré mi casa —dijo mi padre.

—Perdonad, querido padre —intervine yo—. El señor José debe acudir al mercado cuanto antes. Mirad, allí dejamos su carromata con los productos que lleva para vender.

—¡Ah, sí! Ya veo. Pero aquí tenéis vuestra casa.

—Muchas gracias, señor —respondió José—. Ya nos veremos. Quedad con Dios.

—Que Él os guarde —terminó mi padre.

—Os acompaño hasta la puerta —dije yo.

Me volví hacia él y caminamos en silencio hacia la salida, al tiempo que José se despedía con un saludo.  

—Ya sabéis que nos volveremos a ver muchas veces —le recordé al despedirlo en la salida, mientras le daba un abrazo.

—Sí, lo sé. Ha sido un placer conocer a los tuyos. Y siento lo que ha sucedido.

—Gracias. Va a ser todo muy triste, pero hay que seguir adelante.

—Sí. Que Dios te ayude, querido amigo.

—Llevad estas noticias a quien vos sabéis.

—Lo haré. Adiós. Hasta pronto.

Cuando José salió, yo cerré el portón y me dispuse a volver con mi padre y mi hermana, que me esperaban en la puerta de la casa. Entonces, me acordé de mi fiel Morito, mi caballo. Miré alrededor, pero no lo vi por ninguna parte. Pero di por supuesto que alguno de los criados se habría encargado de llevarlo a las caballerizas, mientras yo estaba saludando a mi padre. Cuando llegué donde ellos, se lo pregunté, y ellos me dijeron que así había sido.

Así que, mi hermana y yo cogimos a nuestro padre cada uno por un costado y entramos los tres abrazados en nuestra casa.

Sería poco más de la hora tercia, y caminamos en silencio hacia al salón central, lo atravesamos y entramos en el comedor, donde nuestro padre nos pidió que nos sentáramos para hablar de nuestras vidas, que habían sido alteradas de un modo tan drástico en sólo unos días.

—Pero ¿y mi madre? —pregunté con el corazón encogido, antes de sentarme.

Pero mi padre, que ya se había sentado, se limitó a llevar sus manos para cubrir su rostro, comenzando a sollozar en silencio.

Entonces fue mi hermana la que tomó la palabra.

—Ya no está con… nosotros…

Ella iba a continuar hablando para darme alguna explicación. Pero yo no pude aguantar ni quise escuchar más. Comencé a gritar, dando vueltas de un lado para otro, tirando de mis cabellos, dando manotazos al aire con los brazos.

Sólo aullidos, gemidos, lamentaciones y maldiciones brotaban de mi garganta, sin que yo pudiera ni siquiera hiciera la más mínima intención de contenerlos.

Así estuve un largo tiempo, hasta que me agoté y caí rendido, tomando asiento frente a ellos, derrumbándome doblado sobre la mesa.

Ellos no dijeron ni una palabra, permitiendo que mi alma enfurecida hasta la exasperación, se desahogara en suspiros, lágrimas y gemidos… Bastante tenían ellos en su interior. No tenían consuelo, ni yo tampoco. Sólo la propia vida, si persiste, puede calmar y aliviar tanto dolor.

Y así, en completo silencio, permanecimos un larguísimo tiempo.

Pero había que seguir adelante.

Mi padre y mi hermana estaban sentados juntos a un lado de la mesa del comedor, y yo, al otro lado.




Cuando me sentí un poco más calmado, hice un esfuerzo, me levanté de mi asiento, rodeé la mesa, fui detrás de ellos y los abracé con todas mis fuerzas, sin pronunciar una palabra, durante un buen rato.

Las almas no necesitan muchas palabras cuando están sintonizadas, especialmente en el dolor portentoso de una pérdida tan grande como es una madre o una esposa amada.

Pero yo también necesitaba y quería mirar sus caras y llenarme de sus rostros, para compensar de algún modo la ausencia de estos días de angustia sin saber nada de ellos.

Después, llegaría el momento de la comunicación de los sucesos externos por medio de la palabra. Así que, fui yo quien volví a mi lugar, e inicié la conversación.

Y como tú ya conoces todos los detalles sobre mi aventura, sólo te diré que se la resumí lo mejor que pude, desde mi huida por el monte a través, y de mi llegada al valle, hasta el último día.

Ellos se quedaron muy admirados de lo que había pasado y me dijeron que parecía un milagro de Dios, no sólo que yo hubiera sido tan bien acogido, sino también de que existiera un remanso de paz como aquel rincón.

Yo les pedí que no lo comentaran con nadie, pues quizás el secreto de que existiera aquel paraíso sin serpiente maligna, todavía, se basaba precisamente en su secreto. Y ellos lo comprendieron y estuvieron de acuerdo.

No les hablé de mi amor por Saada en ese momento; quería dejarlo para más adelante, como se reserva uno el buen sabor para el final. 

Y también porque yo quería que ese tema fuera hablado entre nosotros como un asunto muy especial y aislado de toda esta tragedia.

Cuando yo hube terminado, se produjo un largo y angustioso silencio. Lo que venía ahora yo lo esperaba y lo temía. Pero no dije ni una palabra. Dejé a mi padre que se tomara el tiempo y las fuerzas suficientes para expresar con palabras lo que hasta ese momento había vivido y atenazaba su alma como las pesadas e hirientes cadenas de una mazmorra, oscura, maloliente y fría.

Pero, al ver que su frente se arrugaba, sus mejillas se tensaban y sus labios temblaban, mientras sus ojos se inundaban de lágrimas…, yo comprendí que mi apenado padre estaba buscando en su alma algún, ¿cómo te diría?, algún pequeño sendero, alguna pequeña luz por donde abrirse paso, tomarlo y comenzar a sacarlo al exterior para comunicármelo.

La tormenta debía ser demasiado negra y atronadora, el bosque demasiado denso y plagado de espinas, y no era capaz de ver por dónde había una salida.

Entonces, yo pensé que quizás podría intentar ayudarle, pues, aunque había recibido directamente mi parte de la tragedia, me había alejado de allí inmediatamente, y mis heridas físicas y espirituales habían sido muy bien tratadas, por muy buenos médicos, con muy buena medicina, y en un sanatorio de montaña, ideal para la salud del cuerpo y del alma.

¿Y él? Ya te lo puedes imaginar. Se le había venido todo encima, lo de mis hermanos, lo de mi madre… 

Y allí estaba, aplastado, con toda la carga encima sin poder apenas moverse ni para respirar. Yo le admiré porque aún no había sucumbido.

Y, con toda la delicadeza, la comprensión y el amor de que yo era capaz, me atreví a murmurar, mirándole intensamente a sus ojos, buscando comunicarme directamente con aquella alma tan apesadumbrada:

—Mi querido padre, yo no puedo ponerme en tu lugar, porque eso es imposible. Pero creo que sí te comprendo hasta donde me es posible alcanzar. Y te admiro y te doy las gracias porque aún estás ahí. No sé si yo lo podría soportar…

»Y, aunque yo no soy médico, ni tampoco sacerdote para saber dar algún tipo de consuelo espiritual y ayuda, por lo menos soy capaz de pensar que el dolor moral debe ser una carga insoportable si uno la tiene dentro del alma. Esto, como cualquier carga física, le aplasta a uno y le agobia hasta no poder más.

»Pero mira, querido padre, es posible que una carga material, como una enfermedad, una prisión, o algo así, podría llegar a ser imposible de quitar de encima, y ni siquiera aliviar, y sólo te queda esperar la muerte. Pero el dolor moral es espiritual. Y nosotros somos creyentes, y eso lo sabemos, y también sabemos muy bien que, incluso podemos aliviar nuestra alma del peso de un gran pecado, con sólo una buena confesión y arrepentimiento sincero. ¿Estáis de acuerdo, padre?

Él asintió con un movimiento de su cabeza.

—Y si lo pensamos bien, ¿qué es una confesión?     —continué yo con mi sermón—. No es ni más ni menos que un vaciado, hacia el exterior, hacia el confesor. 

»Incluso yo creo que también valdría otra persona de su confianza, en la que puedas depositar la carga que a uno le produce la culpa de su delito. Comunicarlo a otro con esa actitud de que uno ha sido el culpable, que uno lo ha hecho, que uno es el responsable…, yo estoy convencido de que esa actitud le produce a uno alivio inmediato. ¿No creéis eso vos?».




Mi padre volvió a mover su cabeza con gesto de consentimiento. Y comencé a notar cierto relajamiento en su expresión. Yo estaba maravillado conmigo mismo de que me estuviera expresando de aquel modo. No pensé nunca que supiera aquellas cosas. Pero es posible que uno sepa muchas, pero muchas cosas que uno no sabe que sabe. Lo único que tiene que hacer es dejarlas salir en el momento oportuno de la vida.

—¿Y por qué sucede esto? —continué—. Porque somos seres espirituales y entonces podemos liberarnos, simplemente con un acto de nuestra voluntad. No somos animales a los cuales uno puede ponerle encima una carga, o atarlo con una cuerda, o meterlo en una jaula, y entonces, el pobre nunca será capaz de liberarse de ellas.

»¿Y por qué nos cuesta tanto o nos parece imposible? Yo creo, y ya veis que siempre digo que “yo creo”, que una de las razones es porque nuestra alma está muy debilitada por el pecado original, y otra, aunque en el fondo también depende de ella, es que no queremos liberarnos de nuestro dolor. Incluso a veces, hasta sentimos cierto placer en el sufrimiento; un placer irracional y aberrante, claro. Pero nos agarramos al dolor».

—Querido hermano —intervino Karmel—. Me encanta oírte decir esas cosas. Es maravilloso que tú sepas todo eso. Supongo que las aprendiste en el monasterio.

—Gracias, hermana —repliqué—. Es posible que las haya aprendido de un modo directo o indirecto allí. Pero yo te aseguro que me salen solas, como si ya las supiera desde siempre. Y si a ti te gustan y estás de acuerdo con ellas, es porque tú también las sabes desde siempre.

»¿Sabes, querida? Olvidamos con demasiada frecuencia que somos seres espirituales inmortales. Lo sabemos, nos lo recuerdan los religiosos, claro, pero tendemos a olvidarlo».




Y guardé silencio, esperando que mis palabras y las de mi hermana hubieran roto la barrera que mantenía sitiada el alma de mi padre.

Y así fue.

Al cabo de unos breves momentos, sus labios comenzaron a balbucear algunas palabras, casi como un susurro. Pero no cesaban de fluir, como una corriente de agua retenida por una pared de barro. Sólo hace falta abrir una pequeña brecha y ya poco a poco, los terrones superficiales son empujados y derribados, y los demás van cayendo uno tras otro. El torrente se desborda, el agua se abre paso y se precipita libremente caño abajo… Y eso fue lo que vimos fluir por los párpados de sus ojos y correr imparables por sus mejillas.

Luego, comenzó a contarme sin parar todo lo que había pasado.

Y que yo resumiré aquí en unas líneas.

Te diré que la finca que nosotros fuimos a defender de los invasores serranos, la conocemos por “El Encinar”. Cuando los hombres que fueron con nosotros para hacerles frente, se sintieron derrotados, y viendo a muchos de sus compañeros muertos, y saber que mis dos hermanos habían sido abatidos, huyeron en desbandada.

Pero algunos de ellos volvieron directamente aquí, a la casa de mi padre, con la intención de organizar en este lugar la última defensa, ya que es donde, también ellos, habían dejado su familia y sus cosas. 

Ellos dieron las primeras noticias a mi padre.

Algunos otros de los supervivientes, que no estaban heridos y conservaban su montura, se perdieron entre los bosques y se ocultaron como mejor les fue posible. Pero también fueron llegando a lo largo de los días siguientes.

En las primeras horas del día siguiente, mi padre envió un emisario a la autoridad de la Ciudad para pedir ayuda. Enseguida llegaron varios hombres de armas a las órdenes de un caballero, que acompañaron a mi padre, junto con otros de los nuestros que no estaban heridos y podían cabalgar. Al llegar al caserío de la finca sólo encontraron a unas señoras, que eran las mujeres de los caseros y a algunos niños. Los varones que atendían la finca a nuestro servicio, habían muerto, y los “serranos” asaltantes habían huido.

Luego, recorrieron toda la finca para recoger a los muertos y atender a los posibles heridos.

Los enviados por la autoridad de la Ciudad hicieron un informe detallado de lo sucedido. 

Buscaron a los culpables, y a muchos de ellos los encontraron, los detuvieron y los encarcelaron.

Mi padre hizo traer en carretas a los muertos y heridos. Éstos fueron atendidos aquí por sus familias y por monjes del monasterio. Los muertos, si tenían familia, fueron enterrados donde ellas desearon. Y los que estaban solos, recibieron cristiana sepultura en el cementerio del convento.

Y, para terminar, te diré que mis dos hermanos entonces, y pocos días después mi querida madre, fueron sepultados en el panteón familiar que tenemos desde antiguo en el monasterio




15. La llegada de Los Hernando a las tierras de Miróbriga

Permíteme ahora salirme un momento del tiempo en que te estoy narrando esta historia, para darte unos datos que yo he conocido después de los hechos.  

Me gustaría describirte brevemente este lugar, para que te hagas una idea de dónde estamos.

Toda esta comarca fue reconquistada a los árabes muy tempranamente, como unos cien años después de la invasión, que sucedió hacia el año 711 después de C.

He sabido también que esa cordillera de montañas que se extiende por allá lejos, y que se veía en el horizonte, frente al valle de Al-Sundian, se llama “La Sierra de Francia”, porque eran de origen francés los caballeros que reconquistaron estas tierras, al mando de un noble llamado Teobaldo, bajo el reinado de nuestro señor, el rey Alfonso de Asturias y León.

Pero, después, ha habido muchas otras conquistas y reconquistas durante siglos, quedando la ciudad bastante maltrecha y las tierras despobladas.

Finalmente, hace unos sesenta años, llegó don Rodrigo, un noble conde, que inició una reconstrucción y repoblación. Mi abuelo, don Hernando, y mi padre, estaban entre sus caballeros más cercanos. Ellos tomaron posesión de estas tierras, donde ahora estamos, y las repartieron entre los nobles y demás caballeros, tal como solía hacerse en todas las reconquistas.

La ciudad, que desde antes de los romanos, había mantenido el nombre de “Miróbriga”, tomó oficialmente el de “Ciudad de don Rodrigo”. Pero parece que el nombre antiguo, ya milenario, debe tener las raíces demasiado profundas, porque la gente sigue llamándola así. Aunque entre nosotros lo simplificamos, como se hace con el nombre de los amigos, y la conocemos simplemente como “Ciudad”, o “La Ciudad”. Lo mismo que a este río que pasa por aquí mismo, que oficialmente se llama Águeda, pero entre nosotros lo llamamos “el Río”, y ya está.

Y fue así como mis antepasados recibieron esta propiedad, la cual se halla a este lado del Río, quiero decir, en la misma orilla que La Ciudad, como a media legua al Este. Por eso yo caminé en esa dirección, hacia el Este, huyendo de aquel infierno del que ya te hablé.

La casa fue construida de nueva planta, porque aquí sólo había unas chozas, según me han contado. El edificio semeja un gran torreón defensivo, pero no es de planta cuadrada, sino octogonal. Construido con piedra de cantería muy bien labrada y colocada. Tiene tres plantas de altura, rematado arriba por una corona de almenas, como las de un castillo.

El espacio central de la planta baja está dedicado a salón de recepción pública. Este espacio sigue el mismo trazado poligonal del edificio, y se prolonga en vertical hasta la parte superior, donde termina en una gran cúpula piramidal acristalada, con figuras de flores y plantas formadas con vidrios de variados colores. En un día de sol, todo el interior del edificio se llena de una magnífica iluminación de luz y de color.

Alrededor del salón central, en la planta baja, están situados todos los servicios. En la primera planta, están los dormitorios de la familia. Y la tercera, se reserva para los visitantes e invitados.

Dos preciosas escaleras de madera diseñadas en curva por planta, están dispuestas para unir una con otra, desde la más baja hasta la superior.

Este lugar donde se construyó la casa y toda esta finca, tiene un nombre, que mis padres le pusieron: “Las Ágatas”. Seguramente porque el monasterio, que es muy antiguo, está dedicado a Santa Gadea, o Santa Águeda, que de las dos maneras se llama a esta santa. Y también Ágata.

Como una especie de símbolo o señal de este nombre, si te acercas a la entrada de nuestra finca, podrás ver dos grandes chinarros con vetas de ágata de diversas tonalidades, a ambos lados de la puerta.

Aunque, la gente de por aquí llama a este sitio simplemente “Los Hernando”.

Después de nuestra llegada, logramos vivir en paz durante algunos años. Yo tengo veinticinco cuando han sucedido los hechos que te estoy describiendo. 

Pero mis hermanos eran mayores, unos ocho años entre los dos, de diferencia conmigo.

En este tiempo siempre hubo problemas, que se fueron solucionando, aunque nunca del todo. Y el abandono fue una de las consecuencias.

Es por lo que algunos lugares quedaron despo-blados. Pero mi familia, yo incluido, luchamos por lo nuestro y logramos permanecer en nuestro lugar.

Poco tiempo después, la ciudad de Salamanca intervino. Nos ayudó a los que manteníamos el tipo y así seguimos adelante, durante un tiempo.

Pero no estábamos bien, debido a las disputas e idas y venidas de los pobladores. Es sabido que las personas, en el fondo desean la paz, y ésta es una condición necesaria para el bienestar y la prosperidad.

Estos problemas debieron llegar a conocimiento del rey don Fernando, quien ordenó una nueva reconstrucción y repoblación de la zona. Para ese fin, trajeron gente de las tierras del norte, que recibieron los te-rrenos baldíos. Los residentes comenzamos a llamarles “los serranos”, con un cierto tonillo despectivo, que ellos no escuchaban con buen talante.

A pesar de todo, logramos convivir y ayudarnos unos a otros a seguir adelante, confiando que esto se podría conseguir con buena voluntad.

Pero tampoco fue posible la paz.




16. Reconstruyendo la vida y la hacienda

Después, cerca de la hora nona, mi nodriza, que también atendía las cosas del hogar, junto con mi hermana, se encargó de que nos sirvieran un poco de alimento. Yo intenté descansar un rato en mi habitación. Pero no pude dormir, porque tenía mi espíritu demasiado atribulado para ello. La tristeza desbordaba mi ser por todas partes. Y, además, estaba impaciente por hacer una visita al cementerio, aunque se me encogía el alma sólo de pensarlo.

Mi hermana y yo nos dispusimos a ir, pero mi padre nos pidió desde lo más hondo de su ser que no le forzáramos a ir. Que él preferiría hacer su visita a solas, cuando su alma se lo pidiera.

Y yo, aunque por un lado hubiera deseado que nos acompañara, en el fondo se lo agradecí. Porque ¿puedes imaginar la escena? Demasiado fuerte, amigo mío. Todo debe ser dado y recibido con una cierta medida. 

Pero, ya ves el escaso control que el ser humano tiene sobre su mundo: lo bueno, lo malo, lo regular… ¿Es capaz de controlar algo?

Al día siguiente, que era domingo, cuando nos volvimos a reunir en el comedor para tomar el primer alimento de la mañana, un poco más tranquilos y descansados, los tres acordamos asistir a la santa misa en la iglesia del monasterio, y luego visitamos de nuevo el cementerio. Pero yo evité hablar de nada, en ese momento.

Yo confiaba que mi padre se sintiera más confortado, al haber ya asimilado mi regreso, y al sentirse acompañado por sus dos hijos, me refiero a Karmel y a mí. Además, en el sermón de la misa, el monje oficiante, que me conocía desde mi infancia, comunicó en su sermón mi regreso y habló en unos términos similares a los que yo había empleado la tarde anterior sobre las cosas que suceden en la vida.

Era evidente que mi padre estaba mucho mejor.

Después, paseamos por los alrededores de la finca, llegando incluso a las orillas de El Río. Yo quería simplemente que él se saliera un poco de sus pensamientos.

Y para eso yo había aprendido que lo mejor es poner tu atención en el mundo exterior: las cosas que están por ahí, la gente con la que te encuentras, y todo eso…

Y así pasamos la mañana.







Yo esperaba que al mediodía, cuando nos reuniéramos a la hora de comer, era el mejor momento para entablar un conversación en profundidad sobre cómo estaban las cosas relativas a nuestra hacienda.

Y así lo hice.

Él me describió la situación: muchas familias de nuestro personal estaban rotas y desesperadas. Muchos trabajos de la huerta del río, abandonados, ya que había sido urgente atender primero a las familias y el ganado de la finca de El Encinar. Las cosechas de cereales estaban ya a punto para ser recogidas…

En resumen, que yo pude darme cuenta de que todo había quedado bastante afectado por los acontecimientos, de una manera o de otra. Así que, había mucho trabajo que hacer. Y no había tiempo que perder, más que ponernos en marcha desde ese mismo momento, si queríamos reorganizar nuestra vida y la de la gente que estaba con nosotros, antes de que las cosas fueran a peor.

Yo prometí a mi padre y a mi hermana que estaba dispuesto a poner de mi parte todo mi empeño en ello. Y consideré que ese era el momento, sin esperar más, para hacerles partícipes de mis sentimientos personales más profundos sobre el lugar donde había vivido los días pasados.

Así que, les describí el pequeño valle con la imagen que ya conoces, es decir, un pequeño paraíso donde todavía no había entrado la serpiente demoníaca. Y en ese momento me di cuenta que, de algún modo, también nuestra familia había vivido demasiado tiempo en un pequeño edén donde no había entrado el Mal.

Y así se lo dije a ellos.

Mi padre, entonces, comenzó a mover su cabeza con un signo de comprensión. Él estaba cayendo en la cuenta también.

—Sí —afirmó apesadumbrado—. Hemos vivido demasiado tiempo felices y confiados, y casi hemos olvidado y abandonado nuestras defensas. Nadie estaba preparado para lo que se nos vino encima. Nadie pensaba en posibles enemigos, y habíamos olvidado luchar. No teníamos armas, ni armaduras adecuadas. Nuestro afán de paz las había convertido en rejas y arados. No. En este mundo no se puede bajar nunca la guardia.

—Tenéis razón, querido padre —asentí yo—. Vivíamos alegres y confiados, creyendo que ya había llegado la paz para siempre. Pero, por desgracia, el mundo no es así; nunca fue así desde el principio. En realidad, es todo lo contrario; lo único que impera es la maldad. Siempre lo mismo: envidia, soberbia, lujuria, violencia…

—Y si alguien logra esconderse en algún rincón —añadió él—, y se relaja, es posible que termine cayendo en la misma mentira: que ya pasó todo, que ya es posible la paz y la felicidad… Ya vemos, una vez más, que no. Que así no funciona esto.

——Claro que no —confirmé—. Porque en el fondo de su alma, el hombre eso es lo que único que él desea y merece. Debe ser porque nosotros, los seres humanos, estamos en este mundo como desterrados, pero nuestro lugar de origen es un lugar de paz.

»Y en cuanto la encontramos, aunque sea sólo un pequeño resquicio, nos aferramos a ella, y nos olvidamos de la realidad, para nuestra desgracia».

—Sí, así es. Estoy de acuerdo contigo —insistió mi padre—. ¿Y sabes lo que pienso, ahora que hablamos de ello, sobre lo que me has contado de ese lugar, pequeño paraíso sin serpiente, como tú lo llamas?

—Padre —le interrumpí—. Por favor, no me lo digas, pues ya he pensado en ello. Y se me encoge el alma. Os lo digo de verdad, a ti también, querida hermana. Porque les he tomado un cariño entrañable. Y ahora os lo tengo que decir a los dos: estoy profundamente enamorado de Saada, la hija de Hani e Isabel, de los que os hablé. Y ella también lo está de mí. Si no fuera por esta terrible desgracia que nos ha sucedido aquí, yo sería el más feliz de los hombres. Pero, mirad lo que me ha venido a la cabeza ahora mismo: resulta que huyendo de este infierno, entré en aquel cielo. ¡Dios, qué vida esta tan extraña! ¡Ah!, pero yo haré todo lo posible para que esto de aquí no destroce también aquello, ni siquiera lo oscurezca. Porque la vida tiene que seguir. ¿No estáis de acuerdo conmigo?

—Sí. Tiene que seguir —respondieron los dos.

—Lucha por ello, hijo —añadió mi padre.

—Es muy hermoso eso que nos acabas de contar, querido hermano —dijo Karmel—. Ya estoy deseando co-nocer a Saada. ¿Cuándo podrá ser?    

—Confío en que pronto, hermanita —respondí—. Pero ahora no es un buen momento. Tenemos que hacer muchas cosas urgentes aquí. Pero cuando esto vaya mejor, yo volveré allí para verles. 

»Y en uno de esos viajes, te llevaré conmigo. De todos modos, como José, el viajante, viene todas las semanas, nos hará de mensajero».

A mi bella hermana se le iluminó el rostro. Y yo me sentí muy bien por ello.

Ese mismo día lo dediqué a visitar a las familias más cercanas de los hombres que me habían acompañado en la lucha por la defensa de El Encinar. De ese modo tuve ocasión de intercambiar nuestras experiencias y conocer sus necesidades personales, y todo lo demás relacionado con la hacienda de la que debería hacerme cargo, sin olvidar fortalecer los lazos humanos de colaboración mutua que ya existían con ellos.

Lo mismo hice al día siguiente con la finca de El Encinar. Y los demás días, con otras fincas, que estaban a cargo de mi familia desde antiguo.

Y así transcurrió toda aquella semana.

Y llegó el día deseado y esperado con ansiedad: el sábado. Y con él mi amigo José. Porque mi cabeza estaba aquí, pero mi corazón estaba allí, donde tú ya sabes.

Yo tenía ya preparada una carta para mi amor, escrita por una de las caras de un pergamino. La otra era para su respuesta. Porque ella había aprendido a leer y a escribir, por lo menos un poco. Lo suficiente para una comunicación sencilla. Sus padres no habían tenido esa oportunidad.

En la mañana del sábado, a la misma hora del viaje anterior, yo estaba en la puerta de la calle esperando la llegada de José, con mis ojos clavados en el camino por donde debería venir. 

Y cuando, al fin, apareció con el naciente sol a sus espaldas, ¿sería yo capaz de describirte lo que vi y lo que sentí al ver aquella silueta resplandeciente? Pues no, no puedo.

Sólo te escribiré lo que gritó mi corazón: “¡Qué hermosos son los pies del mensajero que camina sobre los montes para traer noticias de mi amor!”.  

Cuando llegó a mi lado, descendió de su carreta, y nos dimos un afectuoso abrazo. Yo le hice un pequeño resumen de “mi vida aquí”; y él me resumió todavía más “mi vida allí”. El mensaje era: “Todo está bien en el valle”. Y salté de alegría, y mis ojos se llenaron de lágrimas.

Pero, cuando alargó su mano hacia el carrito, se volvió con un ramo de flores silvestres envueltas en unas ramitas de roble, y me lo entregó con este mensaje: “Nuestro jardín me ha regalado estas flores para ti”, ya puedes imaginar tú lo que sentí, porque yo no te lo puedo contar.

Pero yo no quería restar a José ni un minuto más de su tiempo, tan valioso para sus asuntos. Le entregué mi rollo de pergamino metido en un recipiente tubular de cuero que yo había encargado a nuestro zapatero, junto con un tintero y una pluma para escribir, y le despedí con un fuerte apretón de manos, hasta la se-mana siguiente.  

Ahora, déjame que te siga describiendo lo que día a día iba sucediendo a este lado de la vida. Uno de aquellos días, sugerí a mi padre que deberíamos visitar a las autoridades de la Ciudad, para que nos informaran sobre el proceso relativo a los hechos de la agresión. 

Y también para que ellos me conocieran como su hijo y sucesor.

Y así lo hicimos.




Ellos nos informaron de que habían sido localizados y encarcelados casi todos los responsables. Que los cabecillas habían sido condenados y ejecutados, y que los demás fueron devueltos a su lugar de origen. Todo eso eran tristes noticias.

A mí no me produce ninguna alegría que hayan deportado a las familias que ya estaban haciendo ahí su vida, ni mucho menos que otros hayan sido ejecutados. También pienso que si la vida ya es dura por sí misma en este mundo, resultaría insoportable si alguien no pone un poco de orden, aunque para ello haya que emplear la fuerza. Pero con justicia. Ahora, ¿qué es justicia?  

Y sigo pensando que la ruina de otros, a pesar de ser mis enemigos y agresores, no compensa los daños materiales causados, y mucho menos la vida de los que murieron. En otras palabras, hay daños que no pueden ser reparados. Pero sí es posible, al menos en parte, desagraviar al ofendido con medios materiales.

Las autoridades habían considerado oportuno y necesario actuar en este sentido. Y en nuestra visita nos comunicaron que estaban estudiando concedernos las tierras de las que habían sido desalojados los agresores. Eso era una buena noticia. Y yo pensé inmediatamente en beneficiar con ellas a las familias que habían luchado a nuestro lado.

Estábamos ya en el mes de julio. Las cosechas de cereales estaban ya pidiendo ser recogidas. 

Incluso algunas, como la cebada, debería haber sido ya segada hacía un mes. Las pérdidas eran graves, y estaba ya a punto de echarse toda a perder.

Por ello, los siguientes días me puse a buscar y contratar segadores para ponerse a la faena inmediatamente. Para ello, envié algunos hombres por los pueblos cercanos.

No fue difícil encontrar gente dispuesta a trabajar para nosotros, pues ya nos conocían desde hacía muchos años, y todos sabían que el trato era humano y pagábamos bien. Y así tenía que seguir siendo, a pesar de los graves problemas que nos asediaban.

El crédito de mi familia facilitó la consecución de un préstamo. Lo necesitábamos, porque este año era preciso hacer frente a gastos extraordinarios.

Si tú conoces de algún modo la vida del campo, sabrás lo que significa esta temporada de verano. Si el resto del año es intenso, estos meses son simplemente agotadores. Pero yo enfrenté mi responsabilidad con decisión y valentía, y tengo que decirte que, para mi personal satisfacción, y la de mi gente, las cosas fueron saliendo adelante. 

Segamos las mieses, se trillaron y se almacenaron en los graneros. Y lo mismo se hizo con el resto de los productos del campo.

Todo se hizo bien y todo salió bien.

Así que, ahora la vida está bien y sigue bien.

Y, para poner como una especie de cierre a este, digamos, capítulo dramático de mi vida, quisiera decirte un pensamiento que me viene según escribo: ¡qué productiva es la paz! 

Puedes darle a esta expresión mía la dimensión que quieras, siempre que uses la palabra “productiva” en el sentido que entiende “el sentido común”, es decir, generadora de “productos valiosos”. Escucha: productos valiosos materiales y espirituales.

He oído decir que para construir es necesario destruir. No estoy de acuerdo.

La palabra correcta es: trans-formación, trans-figuración, renovación, evolución, innovación.

Escoge la que quieras, y no olvides que destrucción siempre causa dolor.

Y por el contrario: ¡qué malversadora es la guerra! ¡Todas las guerras, absolutamente todas, son generadoras de mal! Atención: todas, y de todo mal.

Y aquí, las reflexiones las dejo a tu cargo.

Yo sólo quisiera colaborar con los siguientes datos: este mundo siempre estuvo metido en guerras, desde el principio de los tiempos. Y así continúa; siempre igual. Sí, se van consiguiendo avances, pero a costa de un precio demasiado alto.




Por ejemplo: ¿Qué fue del imperio romano? Tan práctico él, tan productivo; el que llenó medio mundo de obras civiles tan maravillosas, como sus interminables calzadas, sus puentes, sus acueductos, e incluso sus leyes, su filosofía… Todo esto se alcanzó solamente durante el período que ellos llamaban “la pax romana”. O sea, la paz.

Y aun así, ¿a costa de qué? De inmenso dolor y ríos de sangre.

No, ese no es el camino de la paz verdadera. No mereció la pena. 

Casi todo se derrumbó con ellos, porque era un gigante con pies de barro; barro amasado con sangre y un mar de lágrimas. 

Así es que, no juegues a juegos de guerra; es una aberración.

La paz no es un producto valioso y duradero si es fruto de guerra. Y tú me dirás que tendrás que defenderte, si te atacan. Naturalmente, te respondo. Yo te acabo de contar que lo tuve que hacer en un momento de mi vida. Pero eso es un juego perverso en el que estamos metidos. Y de eso precisamente es de lo que te estoy hablando.

Pero quiero decirte, para terminar, que el ser humano es un ser intemporal; viene de la eternidad, y su destino es el infinito. Así es que, no tengas prisa por alcanzarlo; siempre estará ahí, al alcance de tu mano, pero nunca lo alcanzarás. Porque si lo alcanzaras, ¿qué harías después?

Mientras tanto, inventa y juega a juegos de paz, sin prisas, sin tiempo. Tienes toda la eternidad para ti, así como todo el espacio infinito.

Y ahora continúo con mi historia.

El sábado de la semana siguiente a la que yo le había enviado una carta a Saada a través de José, me llegó su respuesta.

Al desenrollar el pergamino delante de José y ver el escrito de mi amor, sin haber leído ni la primera palabra, yo pregunté a José si él podría hacer el favor de pasar por nuestra casa a su retorno, porque nosotros queríamos invitarle a comer y para darle una respuesta a Saada.

Él respondió que estaría encantado de hacerlo.

Y quedamos así.

Ahora, sobre la primera carta de mi primer y único amor de esta mi vida, quisiera que me permitieras compartir contigo los sentimientos de ese momento.

¡Tenía tantas ganas de entrar en casa para volver a abrirla y leerla…! No te puedes hacer idea de la ilusión que me causó ver aquella escritura. Permanecí un buen rato mirando el escrito, sin leer nada. Sólo miraba y contemplaba cada letra, cada rasgo, cada línea. Nunca había visto su escritura. Era una sensación muy extraña, como si estuviera mirándola a ella en otra imagen, muy especial. Se veía tan cuidada, cada rasgo escrito con tanto mimo, con tanta delicadeza…

Bueno, te aseguro que esos rasgos escritos eran ella misma transfigurada en palabras. Sin duda que era la primera vez que Saada tenía ocasión de escribir sobre un pergamino, y también una carta. Porque debo decirte que allí, en su escuela del Valle, aprendían a escribir en unas láminas de pizarra que el carpintero les había fabricado. Yo vi estas pizarras en cada uno de los pupitres, cuando visité su Salón del Reino.

Nosotros también las usamos en el monasterio, aunque estuvieran un poco mejor elaboradas. Los monjes son unos manitas, lo he podido comprobar muchas veces. Debo decirte que estas pizarras son muy útiles, porque puedes escribir y borrar cuantas veces quieras. Los romanos usaban algo parecido, pero eran de cera. No entiendo cómo ellos no vieron que las pizarras eran un material ideal para hacer borradores, mucho mejor que la cera, ellos que eran tan prácticos y listos. 

¿Cuánto tiempo y esfuerzo le llevaría escribir aquello a mi querido amor? Es muy probable que varias tardes. Me la imagino allí, sobre la mesa del comedor, a la luz de una vela. Así que, la acerqué a mis labios y le planté un beso. Luego, con una sonrisa de felicidad, comencé a leerla. Y decía estas cosas que siguen, arregladas un poquito de mi mano:

«Hola, Marcel. Mi corazón ha saltado de alegría cuando he recibido tu carta. ¡Qué feliz me siento de que tu padre y tu hermana estén bien, que no les haya alcanzado el filo de las espadas que hirió tu querido cuerpo! Aunque estarás muy triste por la pérdida de tu madre, amor mío. Yo también siento mucha tristeza por ello. ¡Me hubiera gustado tanto conocerla algún día y hablar con ella…! Pero la vida es tan dura… Que Dios la tenga en su gloria, mi corazón. He vuelto por nuestro lugar, el Charco de la Roca Encantada, varias veces.

»¡Dios mío! ¡Qué bonito me parece ahora aquel lugar y qué hermoso está todo! Es un rincón encantado dentro de nuestro paraíso. Fui tan feliz aquella tarde, amor mío… Aún te siento entre mis brazos, los dos tan unidos, allí dando vueltas como tontos… 

»Bueno, ya te dejo, pues se termina el espacio para escribir. Mis padres están bien y me dan besos para ti.

»¡Ah!, mi adorado amor, mi caballero celestial, quiero darte un anticipo de noticia: creo que estoy embarazada. Pero ya te lo confirmaré en mi próxima carta. Hasta pronto, amor. Te amo. Tuya, Saada».

¿Cuántas veces crees que la leí? Era como si yo quisiera hacerla interminable. Es que era como es ella, un purísimo sabor a cielo. 

¿Que cómo sabe el cielo? Pues… Si alguna vez has estado enamorado de verdad, seas hombre o mujer, tendrás una idea de lo que quiero decirte. Saada a mí me sabía a cielo. Como el maná que, según dicen, a cada uno le sabía a lo que él quería que le supiera.

Pero me llenó de tanta alegría y felicidad, que rebosaba. Así que, no pude contenerla, y la “vertí” también sobre mi querida hermana. A mi padre no me atrevía. Aunque no entiendo por qué suceden estas cosas. Debe uno pensar que tu padre nunca fue joven, y que nunca estuvo enamorado. Sin embargo, yo sabía, porque lo había visto, que mis padres se amaban mucho y desde siempre.

Pero, en fin, este recato es algo bastante absurdo, ¡qué le vamos a hacer! Pero sí le dije simplemente que había recibido una carta de ella y que me sentía muy feliz. No mencioné aún lo de su embarazo. Quería esperar a que ella me lo confirmara. Y él me dio un abrazo y que se alegraba de verdad por lo que yo sentía.

Mientras esperábamos la visita de José, los tres hablamos de lo que podíamos hacer. Yo había pensado escribirle otra carta a Saada, dejándole espacio para que ella me confirmara lo que me había dicho y para que escribiera más ampliamente sobre lo que le pareciera bien. Pero fue mi hermana, con más sentido práctico, como casi toda mujer sensata, la que me sugirió otra cosa bastante diferente de lo que yo pensaba.

Lo que hizo fue decirnos que quería salir un momento, con la excusa de hablar con el hortelano para que preparara un par de cestos de hortalizas de la finca.

Quería hacer con ellos un obsequio para José y para la familia de Saada. 

Al cabo de un momento me llamó fuera y me dijo:

—Mira, es mejor que afrontemos la realidad. Si ella te ha dicho que está embarazada, es que lo está. Eso será un problema para ella, para su familia y para ti. No la dejes allí sola con esa carga.

—Sí, hermana, te comprendo —respondí—. ¿Y qué puedo hacer ahora? Estamos tan ocupados en este momento… Yo quería por lo menos estar seguro y entonces preparar un plan urgente.

—La urgencia ya está llamando a la puerta —insistió ella—. Debes actuar ya.

Mi hermana me dejó como impactado. Me di cuenta que ella se estaba poniendo en el lugar de Saada, y veía todo mucho más claro que yo.

—Habla con nuestro padre, Markus. Dile cómo están las cosas… Él lo comprenderá. Vamos, no esperes ni un segundo más.

Y ella tiró de mí hacia dentro de la casa.

Me costaba mucho, pero mi hermana tenía razón. Había que actuar.

Volvimos donde mi padre y se lo conté todo. Y él, después de escucharme, guardó silencio, con su mirada fija en la mesa que nos separaba. Mi hermana y yo le mirábamos ansiosos. ¿Qué estaría pensando? Se me hacía eterna la espera.

Finalmente, levantando su mirada hacia mí, esbozó una sonrisa:

—¿Amas de verdad a esa mujer? —me preguntó.

—Sí, querido padre. Ella es una mujer maravillosa, lo mismo que sus padres. Me gustaría pedirte que confiaras en mí.

—Está bien, Markus —aprobó él—. ¿Y qué piensas hacer?

Entonces, yo le hablé de nuevo de aquel sitio y de cómo funcionaba aquella comunidad tan especial. De la libertad y tolerancia que había entre ellos, aunque unos eran cristianos y otros musulmanes. Que vivían así desde hacía mucho tiempo, y que eso les había dado bienestar y prosperidad, a pesar de ser tan poca gente.

—Sí —afirmó él, haciendo con su cabeza un leve movimiento de comprensión—. Quizás su aislamiento ha puesto en marcha el sentido profundo de supervivencia que debe latir en el fondo de todo ser humano, y hasta de todos los seres vivos, diría yo.

—Y eso es lo que olvidamos cuando nos atrapa el mal —agregué yo.

—Y han fortalecido la parte buena que hay en todos nosotros —añadió Karmel.

—Sí, eso también —confirmó mi padre—. Entonces, ¿qué podemos hacer?

Yo guardé silencio durante unos momentos. Los pensamientos iban y venían en mi cabeza, produciéndome una sensación de aturdimiento.

—Os lo diré yo —dijo mi hermana con una voz tan firme y alegre que casi me sobresaltó—. Preparemos un viaje para ir a verla. Ella me conocerá, así como sus padres, y eso le confortará por lo menos. Y allí vemos qué podemos hacer.




—Está bien, hermana —convine yo—. Es muy buena idea. Vamos a prepararlo todo. Cuando venga José hablamos con él y quizás nos ayuden sus consejos. José y su mujer son unas personas muy sensatas, que llevan allí toda su vida, así como sus antepasados. Ellos conocen bien cómo funcionan allí las cosas y supongo que nos podrán ayudar mejor que nadie.




17. Regreso al Valle donde vive mi amor

Nos pusimos enseguida a preparar las cosas necesarias para el viaje. Podríamos ir esta misma tarde con José. Yo me alojaría en su casa, si él estaba de acuerdo, y mi hermana dormiría en casa de Hani e Isabel.

Como era una estación de mucho trabajo, tanto para ellos allí, como también para nosotros, tendríamos que regresar al día siguiente por la tarde, si todo salía bien. Yo hablaría con mi capataz, un hombre de nuestra plena confianza, para que atendiera las cosas, al lado de mi padre.

Muy puntual, antes de la hora nona, apareció José. Su caballo fue atendido debidamente en las caballerizas. Y yo llevé a José por los alrededores, para mostrarle la huerta que rodeaba nuestra casa. No podíamos estar mucho tiempo, porque, aunque en esta época del año las tardes son bastantes largas, no queríamos viajar de noche, de ninguna manera.

Él ya conocía mis sentimientos por Saada. De ese modo me fue más fácil ir directamente a lo que me interesaba.

—Mi padre y mi hermana ya conocen el Valle casi como yo —le dije en tono familiar y alegre—. Y me han prometido que no hablarán de ello a nadie. Pero quieren conocer a Saada y a su familia. Y mi hermana no puede esperar ni un día más. Así que, ella misma me ha urgido para que, aprovechando vuestra visita y vuestro retorno, hagamos el viaje esta misma tarde en vuestra compañía, si no tenéis inconveniente.   

—Tu hermana debe ser tan magnífica, como bella es —respondió él.

—Estoy de acuerdo con vos. Pero ¿qué decís sobre la urgencia de nuestro viaje?

—Que yo no veo ningún inconveniente. ¿Por qué debería haberlo?

—Bueno. Pero yo quería saber vuestra opinión.

—Pues ya la sabes, amigo Markus.

—Claro que sí. No esperaba menos de vos. Lo tenemos todo preparado… Pero sólo vamos a estar una noche. Nuestra idea es regresar mañana por la tarde…

—¿No será para ella, vuestra hermana, mucho…?

—¡Oh, no! Ella es muy fuerte y decidida. Ha dicho que viajará en su propio caballo. Pero es preciso volver enseguida. Tenemos aquí mucho que hacer.

—Ya, te comprendo.

—Me falta por saber el tema del alojamiento. Yo he pensado que Karmel se quede en casa de Saada y su familia. Pero las habitaciones son muy pequeñas… Yo…

Pero el bueno de José no me dejó ni terminar de hablar.

—En mi casa hay sitio de sobra —manifestó—. Mi esposa ya te conoce y le caes muy bien. Sabrás que nosotros no tenemos hijos.

—Gracias, amigo mío. Sois muy amable. No seré una molestia.

—No una molestia, sino una agradable compañía.

Y así, comentando varias otras cosas, terminamos nuestro paseo y regresamos a casa, donde mi hermana y mi padre ya nos estaban esperando en el salón.

Después de los saludos, pasamos al comedor. Teníamos el tiempo muy medido.

Durante la comida hablamos de muchas cosas, tanto locales, como generales. 

Yo le informé con bastante detalle de lo que había ocurrido aquí, para que él supiera de primera mano cómo están las cosas. Y para que viera la diferencia con su tranquilo y precioso valle.

No le comenté nada respecto al asunto personal con Saada, por discreción, y porque no lo consideré necesario, al menos por el momento. Pensaba que era mejor ir viendo y actuando sobre la marcha. Ya se me ocurriría algo para salir del apuro. Y, si no se me ocurría a mí, seguro que me echaría una mano mi ingeniosa hermana.

Después, subimos al carro de José dos cestos de productos de nuestra huerta, y dos gallos de nuestro corral, ya preparados, bien envueltos y atados en unas anchas hojas de berzas. Y, sin perder más tiempo, nos pusimos en marcha camino de Al-Sundian, “el robledal”, el valle encantado.

Mi hermana y yo cabalgábamos detrás del carrito de José uno al lado del otro. Ella se había puesto una ropa especial que se había inventado para montar a caballo, similar a la de un hombre, y así cabalgaba, a horcajadas. Karmel no soportaba ir a caballo de ese modo absurdo e insoportable, decía ella con una cierta ironía, como suelen hacer las “damas”.

Ella montaba muy bien en su precioso caballo de origen árabe, pero un tanto especial, porque tenía unas manchas blancas sobre fondo castaño dorado. Había sido un regalo de mi padre cuando ella cumplió los dieciocho años, y ahora tenía veintitrés. Nadie más que ella lo montaba, y ambos se llevaban de maravilla.

Con frecuencia acompañaba a mi padre, desde muy joven, en sus visitas a los caseríos. También había ido muchas veces con alguno de mis hermanos, y otras veces conmigo. Después, se decidió a salir ella sola, dando largos paseos a caballo, sin salir de los límites de nuestras fincas.

Ahora cabalgaba feliz a mi lado, y no paraba de hablar entusiasmada de todas las cosas que iban apareciendo a nuestra vista.

Pero cuando rebasamos una loma, y apareció el paisaje de la llanura y el río, del cual ya te he hablado anteriormente, se paró de repente, soltó las riendas, puso sus dos manos sobre su frente, haciendo como una sombrilla, y permaneció en silencio, durante un largo rato.

Yo detuve también mi caballo, y, mientras mi hermana miraba hacia el Este, yo me giré en sentido contrario, para contemplar el Oeste.




El viejo rey sol estaba a punto de entrar en sus aposentos para descansar. Y sus servidores y servidoras le atendían con respeto y dedicación. Ya estaban extendiendo su rico manto dorado sobre el lecho, en el cual su señor se disponía a reposar. Después, lo cubrirían delicadamente con un cobertor esmeralda, cuajado de diamantes y perlas, brillantes como las estrellas.

—¡Qué bonito es todo esto, Markus! —exclamó ella, interrumpiendo mi contemplación—. ¡¿A que es por aquí ese sitio del que tanto me has hablado?!

—Sí, hermanita —respondí yo, volviéndome hacia ella—. Es “por aquí”… Pero aún no hemos llegado. Todavía falta… Aunque no mucho. ¿Estás cansada?

—No, no —se apresuró a contestar—. Estoy maravillada. Me gusta mucho. Es…, es… ¿cómo te diría? Muy especial… Y a esta hora, inundado del “rosicler”…

—¿De “rosicler”? —pregunté extrañado.

—Sí, ese manto rosa dorado que lo llena todo.

—Como tú, cariño —le dije yo—. Pero sigamos, porque vamos a perder a José. 

Y volvimos a espolear los caballos para alcanzar a nuestro compañero, que no se había percatado de nuestra parada.

Como aquellos paisajes y tierras eran ya familiares para mí, le fui explicando a mi hermana todo lo que yo sabía sobre ellos.

Al fin, llegamos a la entrada del poblado, a punto de ponerse el sol.

Nos bajamos de los caballos y le mostré a Karmel la inscripción de la puerta, y luego entramos ya en la calle principal. 

Como aún no había oscurecido, podía verse el conjunto del pueblo cubierto por una ligera penumbra. Pero fue suficiente para que ella se hiciera una idea real de lo que yo le había contado.

—Sí, Markus —dijo, mientras caminábamos despacio por la calle—. Tenías razón. Es un lugar maravilloso. ¡Qué tranquilidad! ¡Y qué bonito se ve todo! Con esas casas, y esos preciosos robles, que parecen centinelas gigantes… Me gusta mucho.

Cuando llegamos a la calle que bajaba hacia la casa de Hani, le dije a Karmel:

—Espera aquí un momento. Voy a hablar con José.




Me acerqué a él para acordar cómo íbamos a hacer. A mí me parecía que deberíamos ir a la casa de Hani lo primero, antes de que atardeciera más. Yo llevaría a mi hermana allí, y luego regresaría para pasar la noche en casa de José, tal como habíamos hablado.

Él me dijo que hiciera lo que tenía que hacer sin preocuparme.

Yo cogí el cesto de cosas para la familia de Hani, y caminamos hacia allí.

—Mira —le indiqué a Karmel—. La fragua de Hani.

—¡Ah, qué bien! —exclamó.

Pero luego, al mirar alrededor y no ver más que hierbas y plantas por todas partes, añadió sorprendida:

—¿Y la casa?

Yo nunca le había mencionado el tema de la casa subterránea.

—Ahora lo verás —le dije.




Alargué mi brazo detrás de un rosal, aparté unas ramas y tiré de una palanca tres veces. Los dos oímos el sonido de una campanilla que parecía venir del interior de la tierra, pero que no se podía precisar. Era una señal convenida, que yo conocía.

Yo miraba a mi hermana con una sonrisa divertida, para ver su cara de asombro.

Pero cuando comenzó a levantarse la trampilla de ramas de rosal y otras enredaderas que hacían de puerta, mi pobre hermana se echó para atrás toda asustada. Y te puedes imaginar la escena cuando yo me eché a reír sin dejar de mirarla.

Hani apareció en la puerta con una sonrisa de oreja a oreja, y con un candelabro en su mano. 

Y, claro está, la sonrisa de Hani se convirtió en carcajada, al ver la cara de mi sorprendida hermana.

—Bueno —dije yo, tomándola por sus hombros y atrayéndola hacia mí—. Perdona, cariño. Ya lo ves. Esta es una de las cosas tan especiales y divertidas de las que te había hablado.

Luego, fui hacia Hani y le di un fuerte abrazo, sin dejarle articular una palabra.

—Este es Hani, que casi conoces ya tan bien como yo —le dije.

Me acerqué a ella, que se había quedado atrás, la traje hacia él y se la presenté:

—Mi hermana Karmel.

Ella, todavía un poco perpleja, tendió su mano hacia él, quien la tomó un tanto dudoso, y la besó con una inclinación de su cabeza.

Yo comprendí que aún no hubiera podido articular una sola palabra.

—Bendito sea Alá —susurró al fin—. ¡Qué sorpresa!

Yo cogí el cesto que traía para ellos, se lo pasé a Hani y le seguí hacia dentro.

Y ahora, ¿cómo te describo yo, querido amigo que estás leyendo esto, la siguiente escena? Pero lo intentaré lo mejor que pueda.

El interior estaba bastante en penumbra, porque una lámpara la tenía Hani y sólo había otra sobre la mesa del comedor con dos velas encendidas, como era lo normal en un día cualquiera que no esperas a nadie. Había que economizar velas, pues eran muy caras de fabricar, aunque las hicieran ellos mismos.

Mis dos queridas y admirables damas: Isabel y Saada estaban allí de pie, al lado de la mesa, dispuesta para cenar. Una junto a otra, con su ropa de diario y sus caras asustadas parecía que estaban viendo fantasmas. Ellas no habían salido a mirar, y sólo pudieron escuchar el susurro de nuestros saludos en la calle.

Nosotros, nos detuvimos en el pequeño vestíbulo que había antes de llegar al fogón de la cocina. Así que, al vernos allí plantados, ellas no terminaban de salir de su asombro, y no se atrevían a moverse. Era una situación completamente insólita, yo lo comprendo. Y ya estaba un poco dudoso de si estaba haciendo lo correcto. Pero fue Hani quien rompió el encantamiento, como era de esperar, pues a él correspondía.

—Pero ¿vais a quedaros ahí como dos estatuas de piedra? —dijo sonriendo—. Venid hasta aquí y saludad a nuestros amigos.

Y ellas se acercaron apresuradas hacia nosotros.

Yo le di dos cariñosos besos a Isabel, y a Saada, tres besos: uno en cada mejilla y otro en la boca. Y, estrechándola contra mí, les presenté mi hermana a las dos.

—Bueno —añadí enseguida—. Ahora hablamos de todo este lío.

Mientras tanto, Hani se estaba encargando de prender el resto de candelabros que había sujetos a las paredes. Cuando las candelas tomaron un poco de fuerza, Isabel nos dijo:

—Venid hasta el comedor y sentaos con nosotros. Íbamos a cenar como un día cualquiera. Pero esta noche será una especial. Me alegra tanto de veros aquí… Es una sorpresa, pero de esas que a una le llenan de alegría… ¿Tú qué dices, Saada?

Y ella sólo pudo murmurar:

—Si pudieras ver y sentir lo que pasa en mi alma…

—No puedo verlo ni sentirlo, cariño —replicó Isabel—, pero casi. Lo que sí te puedo decir es que me parece un regalo de Dios… Bueno, sentaos ahí, mientras yo preparo algo para vosotros...

»Markus ya sabe cuál es su lugar preferido, desde que llegó el primer día. Y tú, Karmel, eres tan hermosa como me había descrito tu hermano. Por favor, siéntate ahí, junto a él si te parece bien.

—Gracias, Shara —respondió—. Y vos también lo sois, como él me había dicho.

—Hermosa y elegante —replicó Isabel—. Tal como te describió también. ¿Os gustarían unos huevos fritos para cenar, acompañados de esto que tenemos?

—A mí sí —dije yo—. Me encantan los huevos de las gallinas de este lugar.

—Yo también quiero —añadió mi hermana.

—¡Ah! Muy bien —exclamó Shara—. Pero antes de nada —se dirigió ahora a su hija—, muestra a nuestra invitada dónde está el cuarto de aseo, por favor.

—Sí, mamá. Ahora mismo. Acompáñame, Karmel, y te digo dónde está, y también tu habitación. Porque, pensaréis quedaros aquí, ¿no es así, Markus?

—Bueno, querida —respondí—. Mira, sobre eso hemos acordado lo siguiente: ella se quedará aquí, con vosotros, en mi antigua habitación, y yo iré a casa de José. Creo que es lo mejor, ¿qué os parece a vos, Shara?

—Es buena idea, Markus —replicó ella—. José tiene sitio en su casa. A mí me parece bien.

Y Saada llevó a Karmel al cuarto de aseo. Pero yo las acompañé, y dije a Saada:

—Cariño, permíteme entrar a mí primero. Y luego, mientras mi hermana está en el aseo, quiero estar contigo en privado unos momentos. ¿Te parece?

—Sí, está bien —afirmó ella.

Cuando yo salí del baño, tomé a Saada de la mano y la conduje a mi antigua habitación. Allí nos abrazamos y nos unimos como dos imanes, en un beso de amor intenso y prolongado.

Luego, con toda la delicadeza de que fui capaz:

—Amor, aclárame lo de tu embarazo —le pedí.

—Ah, bueno…, sí…—me respondió ella un poco sorprendida—. Mira, amor, es muy difícil estar seguros de esto en las primeras semanas. Pero, como dice mi madre, eso es una cosa tan femenina, tan íntima, tan importante, tan natural, que las mujeres lo hemos aprendido a lo largo de los siglos.




Ella me dice que lo mismo que las palomas han aprendido cuándo tienen que empezar a hacer su nido, porque “saben” que ha llegado el momento. Pero te repito que no es seguro.

—Vale, amor, te comprendo. Es muy bonito e interesante lo que me has dicho. Entonces, hablaste con tu madre de tu estado.

—Sí. Ella lo sabe.

—En ese caso, ya puedo decirte a ti la primera, la causa de nuestro urgente viaje y luego lo comentamos en detalle con tus padres. Yo también lo hablé con mi hermana y mi padre. Y los tres estuvimos de acuerdo en que lo mejor que podemos hacer es casarnos, para evitar cualquier sombra de problema. Y, sobre todo, porque yo te amo, y quiero que seas mi esposa. ¿Qué dices tú, amor?

—Si ese es tu deseo, es el mío también. Y si tu familia está de acuerdo, la mía también lo estará, estoy segura. ¿Qué más podemos desear?

Llené de besos su precioso rostro y le dije:

—Vamos, amor.

Nos enlazamos por nuestras cinturas y caminamos hacia el comedor, donde ya nos esperaban de pie en medio de la cocina, impacientes los tres.

Al vernos tan felices y sonrientes, Karmel, que solía tomar iniciativas en tantos momentos y situaciones, también la tomó aquí: estalló en un aplauso. Entonces, también se unieron los padres de Saada, y eso nos hizo muy felices.




Luego, nos sentamos a la mesa. No sé si te había dicho que los asientos eran dos bancos alargados, uno a cada lado de la mesa, justo para cuatro personas. Hani y Saada ocuparían sus lugares habituales. Y Saada y yo teníamos los nuestros. Pero yo permanecí de pie mirando a ver cómo podíamos acomodar a mi hermana.

Sin embargo, antes de que me diera tiempo a decir una palabra, apareció Shara con una silla en sus manos, la puso en el extremo de la mesa, a mi derecha, y dijo con una encantadora sonrisa:

—Este es el lugar de nuestra princesa.

¿Qué más puedo decirte sobre esta admirable mujer que no hayas visto tú?   

Yo no había apartado de mi pensamiento que tenía que ir a casa de José, y no quería llegar demasiado tarde de ningún modo. 

Por eso, fui yo quien comenzó la conversación, recordando esto a todos para que lo tuviéramos en cuenta en nuestra velada. 

Hice un resumen muy breve relativo a lo que había sucedido en nuestra casa, y de cómo estaban las cosas ahora. Y, sobre todo, que había mucho que hacer en todos los sentidos.

Pero lo que nos había traído aquí lo consideramos prioritario, urgente y necesario. Se lo expuse a los padres de Saada. Y, después de aclarar determinadas cosas sobre ella y yo, ellos estuvieron de acuerdo.

Así que, no había tiempo que perder.




Lo primero que había que hacer, dijo Hani, era hablar con el Al-Cadí al día siguiente mismo, para que él convocara una reunión para el próximo viernes. En ella, si nadie conocía ningún impedimento grave, podríamos formalizar nuestro enlace en público, delante de toda la comunidad que asistiera. Eso era todo lo que se hacía en estos casos.

—De acuerdo —añadí yo—. Luego, al día siguiente de esa reunión, el sábado, Saada vendrá con nosotros, a nuestra casa de la Ciudad. Y al otro, el domingo, celebraremos nuestro matrimonio en la iglesia del monasterio. Espero que los frailes no tengan inconveniente. Lo digo por ser domingo. ¿Qué te parece mi plan, querida? ¿Y a vos Hani e Isabel?

Se produjo un silencio. Quizás no lo causó la duda, sino el problema de que eran tres personas a responder, y eran muy libres. ¿Quién iba a responder la primera?

Fue entonces cuando la cabeza de mi hermana aprovechó para pensar con rapidez y exponer un detalle muy interesante.

—Querido hermano —comenzó—. ¿Has pensado que el prior del monasterio te va a preguntar si tu futura esposa está bautizada?

—Pues no —respondí, con un gesto de sorpresa—. No lo había considerado. Pero es muy probable que lo pregunte, y que lo ponga como condición necesaria para celebrar nuestro enlace.

Karmel y yo miramos a nuestros queridos amigos con un gesto de interrogación.

Ellos también se miraron entre sí. Y, al fin, fue Isabel que manejaba mejor nuestro lenguaje, la que se decidió a responder.

—Tú sabes —se dirigía a mí—, cómo pensamos aquí sobre este asunto y sobre otros muchos. Y nuestro grado de libertad es personal en casi todo, mientras no moleste a los demás.

—Sí, lo sé, querida Isabel.

—Entonces —añadió ella—, sólo una persona puede responder a esto: Saada.

Y nuestras miradas se dirigieron hacia ella.

—Y tú, ¿qué dices, amor? —le pregunté yo—. ¿Estás dispuesta a recibir el Santo Bautismo para ser mi esposa ante nuestro los ojos de Dios y de la comunidad donde vamos a vivir?

—Yo sólo sé que tú eres mi amor —respondió ella sin vacilar un segundo—. Tú eres mi primer amor, y mi único amor para siempre. “Donde mi amor esté, allí estará mi dios y ese será mi cielo”, y allí quiero estar yo para siempre.

Simplemente, me dejó sin palabras semejante respuesta. ¿Qué más se puede añadir a esto? 

Yo te lo diré: nada.

Pero lo que sí me gustaría añadir aquí es que ese pensamiento, expresado por la mujer que yo amaba, con una frase tan bonita, me llegó como una verdadera inspiración. Sentí, además, que unas palabras muy parecidas, comenzaron a tintinear en mi mente. ¿Dónde las había escuchado? Pero, en ese momento, no tenía tiempo de pensar en ello. Mi mente se encargó de trabajar rápida y silenciosamente, por mí.

Miré a Isabel y vi que una cadena de lágrimas resbalaba por su bello rostro.

De pronto, lo supe. 

Las había escuchado en el monasterio, al leer cosas traducidas de la “Historia Sagrada”. Y, esas palabras, por alguna misteriosa razón, se quedaron colgadas en mi memoria.

Y sí, pertenecían a la preciosa historia de Rut, la moabita, la nuera de Noemí. Y las había pronunciado para manifestar a su querida suegra, la firme decisión de acompañarla de regreso a su tierra de Belén, porque las dos se habían quedado solas, al morir sus maridos. 

Lo que no sabía Rut es que ella estaba destinada a ser la bisabuela del rey David, y que su nombre quedaría escrito con letras de oro en el Sagrado Libro.

Y lo que yo también te puedo asegurar es que las palabras que ahora había pronunciado mi amada Saada, sin saber absolutamente nada de esta historia, fueron para mí una gran revelación, y que iluminaron para siempre una zona de mi alma.

En ese momento, todos estábamos en silencio, yo creo que un poco encantados por la firme respuesta de Saada. Y fue Hani, su padre, quien rompió el encanto.

—Está bien. Que así sea —aprobó.

—Entonces, tenemos una semana completa para prepararlo todo —concluí yo.

Y, ya con esto, nos relajamos, y comenzamos a cenar tranquilamente, hablando de muchas cosas.

Mientras cenábamos, yo me di cuenta de que la mirada de Karmel iba de una mujer a otra con una intensidad y atención, que yo no podría describir. Como si quisiera hacer de ellas un examen urgente y completo, aprovechando el tiempo de que disponíamos para conocerlas en profundidad.

De pronto, se inclinó hacia mí, acercó su cara a mi oído y me susurró:

—Son muy hermosas las dos… Muy hermosas y admirables.

Y yo solamente pude responder con una sonrisa de complacencia.

Así completamos el acuerdo sobre este asunto, que me permitió relajarme, ya que entre unas cosas y otras, yo me sentía bastante tenso.

De repente, me acordé de que nuestros caballos estaban en la calle. Nadie se había acordado más de los pobres animales. Yo me levanté y les dije que iba a meter el de Karmel en la cuadra, en el lugar que antes había ocupado el mío, con un brazado de heno en su pesebre.




Después de eso, volví con ellos para dar por terminada nuestra velada, tan agradable como todas las demás que yo había pasado en aquella bendita casa, y darles las buenas noches.

Sobre lo que sucedió al día siguiente, te diré solamente que todo salió como habíamos previsto. Fuimos temprano a casa del Cadí, previendo que él podría tener el día ocupado en sus asuntos.

Hani nos presentó a mi hermana y a mí. Le expusimos lo que habíamos hablado, y él estuvo de acuerdo en anunciar una reunión en el Salón del Reino para el viernes próximo siguiente, hacia medio día.

Luego, Hani e Isabel regresaron a su casa; él para hacer su trabajo y ella dijo que nos iba a hacer una comida especial, que nos chuparíamos los dedos. 

Yo le recordé que mirara lo que había entre las berzas, y que tuviera cuidado para que no fuera a salir volando.

Ella se echó a reír y siguió su camino. Pero nos recordó que estuviéramos en casa a medio día, para comer todos juntos y regresar a la Ciudad sin apuros.

Nosotros aprovechamos para dar un paseo por todo el pueblo, y así Karmel podía conocerlo. Y si nos daba tiempo, bajaríamos hasta el río.

El valle aparecía muy bello y acogedor, como siempre. Y mi hermana estaba encantada y admirada con todo lo que veía.




Ella y Saada se veían preciosas con sus vestidos de verano sueltos por la suave brisa del valle. Y yo me sentía muy feliz de verlas juntas, cogidas del brazo, tan bellas y alegres…, como ninfas del valle encantado, o como hadas de mi robledal…




¡Qué hermosa es la vida cuando camina de la mano de la “felicidad”                                      

               

Dejadme un momento disfrutar de esta visión.

Porque, aunque mis ojos 

ya no pueden verla ahí fuera, 

llena de vida y de sol,

su imagen de luz aún está aquí, en mi interior.

Aquí, en el fondo de mis pupilas, 

radiante de belleza y de esplendor.




La tuve tan poco tiempo conmigo, 

entre mis brazos, en mi regazo,

que mi corazón todavía está rebosante

del amor que no le pude dar,

como el pecho de una madre 

cuyo hijo le fue arrancado con dolor.




Y mi alma está hambrienta y sedienta  

de la “felicidad” que ella me prometió,

como la abeja a la que cortaron su flor.

¡Cómo te amaba entonces, Saada, mi amor! 

¡Y cómo te amo aún!




¿Por qué retiraste de mis ojos 

el destello de la estrella de tu rostro?

¿Por qué me apagaste la luz de tu presencia?

¿Por qué desclavaste tu corazón de mi corazón?




Ya no escucho el alegre repicar 

de las campanas de tu voz,

que me llamaban a la plegaria de tu amor.

¿No ves que me has dejado huérfano y perdido,

como un polluelo abandonado, 

como una solitaria flor?




¿No escuchas mis llamadas 

y los gemidos de mi aflicción?

Me siento desolado y desamparado,

como una lágrima y un pañuelo,

en los ojos y en la mano de un adiós.







Triste y sombrío estoy, amada mía,

como un sendero solitario,

sin pisadas de enamorados, ni susurros de su voz.

La copa que tú llenabas con tus besos, está vacía.




Muerto y desierto está el huerto, 

que tus caricias y tus mimos 

colmaban de perfume y de color.

Y el rumor de la fuente, 

que fluía y rebosaba de tu hermosura,

muda y vacía está de tu figura, sin tu calor.




¿Qué me has hecho, carcelera de mi tortura?

¿Por qué me abandonaste a mi locura,

mi ama, mi señora, dueña de mi corazón?

Mis ojos buscan la luz de tus ojos; 

mi boca, de tus labios el calor y el sabor; 

mis brazos, de tus abrazos necesitan la prisión.




Sin ti no existe la vida, 

no existe el cielo, no existe Dios.

¿Dónde estás, Saada, amiga, amada?

Escucha mi clamor, diosa de mi adoración.

                                     

                             ********************                                                               

                                     

  
Con sus manos tapando su rostro, Markus guardó un largo silencio. Después, emitió unos profundos suspiros, y dijo:

—Vale. Sigamos nuestra historia.

En ese paseo tuvimos tiempo suficiente para que Karmel conociera bien todo el pueblo, incluso la llevamos hasta las huertas del río, a la Aceña, y al Charco que nosotros llamábamos “la Roca Encantada”.

Y ella también quedó prendada de todo lo que vio tan de cerca.

Mientras contemplaba este lugar en el río, de pronto exclamó:

—No me extraña que la gente sea feliz aquí… Quiera Dios que disfruten de ello, mientras les sea posible. Porque, como dices tú, Markus, es tan extraño que exista un paraíso sin serpiente…

Ella lo decía moviendo la cabeza de un lado a otro, con esa expresión de incertidumbre, de duda, y de incredulidad que te deja una experiencia tan dolorosa y reciente, como la que había sufrido nuestra familia hacía tan sólo unos días.

Después de estar allí, caminamos tranquilamente de regreso hacia la casa del Valle, para compartir juntos aquella comida, en la que Isabel seguro que había puesto todo su cariño, y celebrar de este modo nuestro reencuentro, y al mismo tiempo, también nuestra inmediata despedida.




Y sobre esta reunión, ¿qué más puedo decir que no haya dicho antes? Como era medio día, Hani abrió las compuertas de todo el lateral de esta parte de la casa, que daba directamente a la calle, al este, frente al arroyo; no sé si antes te había hablado de ello. De ese modo, el local estaba inundado de luz.

Durante la comida hablamos de muchas cosas en un alto tono de afinidad, lo cual hizo que el pollo asado, que Isabel había preparado exquisitamente, nos resultara más agradable aún.

Finalmente, un poco antes de la hora nona, (las tres), emprendimos el regreso a nuestra casa de la Ciudad. ¿Con tristeza por dejar allí lo que tanto amaba? Sí, con muchísima tristeza. Porque tú ya sabes como yo, que los encuentros son tan alegres como tristes son las despedidas, para los seres que se aman. ¿No es verdad?

Sólo que en nuestro caso, teníamos el alivio de que íbamos a regresar en unos días, y de que todo sería distinto de ahí en adelante. Si el diablo no metía sus malditas pezuñas en nuestros planes.

Y, por fortuna, no las metió en esta ocasión.

Hasta ese momento, todo estaba saliendo como habíamos previsto. Regresamos sin novedad a nuestra casa de la Ciudad. Y al día siguiente, mi padre y yo hablamos con el prior del monasterio, con el fin de acordar si era posible celebrar mi matrimonio con Saada para el próximo domingo.

Y, si él lo consentía, para determinar los detalles de la ceremonia. Él dijo que estaba dispuesto a realizarla, si ella consentía en bautizarse. Fue la única condición que nos puso. 

 ¡Qué razón tenía Karmel!




18. Una historia de amor hecha sacramento

Ya en nuestra casa de las Ágatas, lo único que nos faltaba era ir preparando las cosas para volver el próximo jueves a buscar a mi amor. Hay un detalle que colmó nuestra alegría: convencimos a nuestro padre para que nos acompañara al Valle, a la reunión del viernes. Karmel y yo no podíamos estar más felices, a pesar de las sombras que aún se arrastraban en el fondo de nuestras almas por los recientes acontecimientos.

El resto de los días fuimos preparando todo para la ceremonia religiosa, y para una pequeña fiesta que deseábamos hacer para la gente más cercana a nosotros. No teníamos ganas para más. Avisamos a nuestra tía Luz, hermana de mi madre, que vivía en la Ciudad y a su hijo, mi primo Emmanuel. Y así, junto con los padres de Saada, era toda la familia cercana que en realidad teníamos, y no queríamos más.




Te diré que por parte de mi padre no teníamos a nadie de su familia, porque él había venido del norte, solamente con mi abuelo hacía muchos años, como ya te conté. Y eso era todo.

Y cuando llegó el jueves, yo estaba deseando emprender la marcha.

Finalmente, los tres emprendimos el viaje en el carruaje cubierto, que disponía de cuatro asientos en el interior, más dos adelante, donde iría yo. Así podíamos traer a los padres de Saada. Y trataríamos de convencerles para que estuvieran aquí con nosotros unos días más después de la ceremonia, y luego, yo los volvería a llevar.

Y así lo hicimos.

Me gustaría decirte que también mi padre, cuando nos paramos y descendimos en la entrada del Valle, no pudo menos de expresar su satisfacción al ver aquel sitio del que yo tanto le había hablado, comparándolo incluso con un pequeño paraíso.

—Pues tenías razón —dijo—. Es un sitio muy bonito... Encantador.

Y seguía mirando a un lado y a otro con un movimiento afirmativo de su cabeza y con una amplia sonrisa de complacencia que se extendía por todo su rostro.

—Me alegro mucho que os guste, padre —afirmé yo, sintiendo en mi interior una gran alegría por ello—. Y aún no habéis visto el resto del pueblo, sus calles, sus jardines, el agua que corre por todas partes…

—Sí, me gusta —insistió—. Para un pueblo pequeño está muy bien. Y ahí veo la inscripción de la que me hablaste. “PAX DEI TIBI”. “La paz de Dios sea contigo”. Según me dijiste, ¿no es así?

—Sí, padre —respondí—. Eso es lo que quiere decir.

—Eso está muy bien —aprobó él—. Espero que la gente haga honor a lo que anuncian aquí. ¿Lo hacen?

—Sí, padre. Yo creo que lo hacen. Por lo menos eso es lo que yo he visto en el tiempo que he estado entre ellos. Pero vayamos caminando y así vamos viendo todo.

—Magnífico. Me alegro de saber que hay un sitio de paz en este mundo, aunque sea un rinconcito tan pequeño y solitario como éste.

—Yo también. Pero ese es su secreto, creo: ser pequeño y apartado.

—Como un monasterio.

—Exactamente. Esa es la mejor comparación. Al fin y al cabo, son hombres y mujeres como los demás de cualquier sitio del mundo, que desean vivir en paz.

Después de caminar un pequeño tramo de la calle, yo pedí a Karmel que acompañara a nuestro padre andando hasta la tienda de Saada, y que me esperaran allí, mientras yo llevaba el carruaje a casa de José. 

Y así lo hice, como había acordado con él, pero no estaba prevista la visita de mi padre. Así que, también les hablé de este asunto, y, como era de esperar, no me dejaron ni siquiera terminar mis palabras. Y yo vi que eran sinceros.

Cuando yo dejé todo dispuesto donde nuestro amigo José, me reuní con ellos en la tienda. Allí estaba también Isabel, y ya se habían hecho las presentaciones.

Yo sólo tuve que observar los rostros para darme cuenta que todos estaban encantados. Y, por supuesto, el de mi padre. No era necesario decir ni una palabra más. Todo estaba bien.

Y así pasó aquella noche.

Al día siguiente, yo me levanté muy pronto.

Quería vivir aquel día intensamente, desde primera hora.

Salí al exterior, y caminé primero hacia arriba, la zona norte del valle.

El concierto de las aves del bosque era… ¿cómo podría describirlo? Sencillamente admirable. Y yo me sumergí de lleno en él, mientras recorría algunas calles sin rumbo fijo, como sonámbulo, dejándome llevar...

Luego, enfilé la calle mayor, casi desde la parte más interior del valle, hacia el sur, yendo hacia la entrada del pueblo. Caminaba por ella como flotando.

Al llegar allí, en la entrada misma del valle, y abrirse el paisaje hacia el río, hacia las montañas, y en todas direcciones, la bellísima aurora, que asomaba su resplandor celeste por detrás de aquellos montes que yo adoraba, me inundó por completo, me empapó, me emborrachó. Pensé que de un momento a otro, emprendería el vuelo hacia el infinito…

De pronto, la imagen adorable de Saada, se dibujó en el espacio. Y de él, como destellos de luz, comenzaron a brotar imágenes, palabras, sonidos, pensamientos…, uno tras otro, sin parar, en desorden…, y me envolvían, me zarandeaban, me subían y bajaban…, me embriagaban de bienestar y de “felicidad”.

Y, entonces, yo cerré mis ojos, y me pareció que el concierto de las aves del bosque que inundaba todo el valle, se hacía poco a poco más y más suave, como un coro cuando bajan su tono, cantando con la boca cerrada, esperando que el solista inicie su melodía.

Y así fue.

El gorjeo de un ruiseñor comenzó su trino, sonoro, limpio, vibrante, melodioso… Él cantaba unos versos, y luego, otro pequeño coro de ruiseñores, llenaba su espacio de silencio, cantando una estrofa que repetían, cada vez que él paraba, mientras el resto de las aves continuaban su fondo musical, sonando en un suave susurro y murmullo encantador.

    La alborada que recitaba el ruiseñor




Esta es Saada,

nuestra reina adorada,

la ninfa de nuestras fuentes

y de nuestros valles el hada;

de las mágicas tardes, la estrella dorada;

el hechizo de la noche transfigurada;

el lucero del alba,

y de la aurora, luz rosada;

en el radiante día, dibujante de mariposas,

pintora del arco iris, en la sonora cascada,

y del manso remanso, pacificadora de aguas.

Sí, es Saada, la reina, la maga;

señora nuestra idolatrada.

Ahí está: es ella, 

la estrella de la blanca alborada;

sinfonía del atardecer y de la noche encantada;

la embajadora de paz, la mensajera;

la hacedora de belleza, la amada.

¿Puede existir un mundo sin ella,

la tañedora de campanas,

la tejedora de maravillas y de filigranas?

Como yo tenía mis ojos cerrados mientras escuchaba ese asombroso concierto, creía que era un sueño, una pura imaginación mía. Entonces, abrí los ojos, y, para mi asombro, el concierto seguía y seguía. Me restregué bien, y me pellizqué, pero nada.

El sonido venía del interior del valle. Pero también me pareció que me llegaba el sonido de otros lugares, más abajo, fuera del robledal. Aquello era una especie de locura. Pero una estupenda locura para mí.

Miré a mi izquierda, hacia aquellas cumbres de allá lejos, que más tarde supe que se llamaban Peña de Francia, como ya te dije más arriba. Y, entonces, me di cuenta que, a medida que el sol iba asomando su enorme y rubia cabezota, llenando todo el cielo de la luz del día, poco a poco iba haciéndose más y más suave el volumen del asombroso concierto, hasta que cesó por completo.

¿Qué había sido aquello? Bueno, los cantores lo dijeron en uno de sus versos: “Saada era la estrella de la blanca alborada”. Así que, todos se habían enterado de lo que iba a suceder este día, y yo pienso que no era ni más ni menos que un magnífico y temprano saludo, para ella, en el día del triunfo de su amor.

Y también, creo yo, que lo harían como una alabanza pública de su belleza y bondad. 

Aunque yo creo que ya lo sabían de sobra todos los pajarillos del bosque y todas las plantas del valle, desde la más pequeña flor hasta el roble más grande.

Y ahora que lo pienso mejor, creo haber oído también unas voces de fondo muy especiales, que eran seguramente los árboles y las flores del valle.

Por eso cantaban todos a coro.

Yo me sentía muy feliz en aquella preciosa mañana. La verdad es que era un día muy especial para mí, por todo lo que estaba sucediendo en aquel bendito lugar. Y, como aún era muy temprano, no quería volver a casa a molestar a nadie. Ese era un día único, yo lo había creado y promovido, y era para mí. Claro que también lo era para Saada, y ella lo viviría a su modo en su corazón.

Yo pienso que hay cosas y momentos en la vida que uno tiene derecho, e incluso es necesario y conveniente, vivirlas en soledad, aunque esté muy cerca de la persona más amada. No es egoísmo; es como una recarga interior de tu energía para luego poder dar. Y, además, porque todos y cada uno de nosotros, somos seres individuales y singulares. Y hay experiencias que son por completo personales e intransferibles.

Permíteme, como ejemplo, un ser admirado por muchos millones de personas durante siglos, entre ellos por mí: Jesús de Galilea. Pues sabrás que nuestro admirado Maestro, se retiraba muchas veces, incluso de sus mejores amigos, para estar solo.

Me viene a la memoria un hecho que puede servir como ejemplo concreto, creo yo: aquella noche, después de la “Última Cena”, marchó con todos sus discípulos al Huerto de los Olivos. 

Ya dentro del huerto, llevó aparte a tres de sus mejores amigos para que le acompañaran, mientras los demás dormían. Pero también a ellos les dijo: “Siento en mi alma una tristeza de muerte. Esperadme aquí y orad para que no entréis en tentación, porque el espíritu es fuerte, pero la carne es flaca”. 




Y se apartó unos pasos, cayendo de bruces junto a un olivo. Al momento, su angustia debió ser tan intensa, que le vieron sudar gotas de sangre. Fue cuando poco después le oyeron aquel grito ahogado y atormentado: “¡Abba, si es posible, que pase de mí este cáliz!”. Porque sabía lo que le esperaba aquel mismo día. ¿Cómo se pueden vivir estos momentos, tanto de dolor extremo, como de felicidad, si no es en soledad?

Y así, como te digo, pasé yo gran parte de la mañana, dando vueltas entre los árboles y matorrales que abundan más abajo de la entrada del valle, mirando las cosas que había a mi alrededor, escuchando todos los sonidos, respirando profundamente el fresco aire de la mañana, dejándome inundar por el suave calor del sol. Con mis sentidos en total funcionamiento, plenamente consciente de todo lo que me llegaba y de lo que yo sentía.

Pero no quería dejar solo a mi padre en casa de aquella familia, que eran gente estupenda, pero que él apenas conocía, y podía sentirse un poco incómodo. Así es que, cuando lo consideré conveniente, regresé a casa de José.

Ellos ya se habían levantados, pero mi padre aún estaba en la cama, sin duda esperando que yo apareciera por allí, para no sentirse sólo. 

En cuanto me vio, se levantó, y, mientras él se vestía, yo me acerqué a la cocina para saludar a mis amigos, que estaban preparando un desayuno para todos, basado en las frutas que nosotros le habíamos traído de nuestra huerta de la ciudad. Luego, bajé para atender a los caballos.

También habíamos pensado que sería buena idea comer todos juntos al terminar la ceremonia en el Salón del Reino. Por eso, nosotros habíamos traído de nuestra finca “Las Ágatas”, un cordero ya preparado, y varias clases de verduras. Confiábamos en que María e Isabel lo cocinaran, mientras nosotros preparábamos el lugar para reunirnos y, si teníamos tiempo, llevaría a mi padre a dar una vuelta por el pueblo. Debería ser antes de la ceremonia, porque teníamos que iniciar el viaje de retorno inmediatamente después de la comida.

Así, pues, mientras las señoras se encargaban de preparar el banquete, los hombres buscaríamos el lugar y modo de celebrarlo adecuadamente. Yo había pensado ya un lugar que me parecía estupendo, y era allí mismo, frente a la “casa” de Hani, debajo de los grandes robles.

Esa fila de majestuosos vigilantes, que acompañan al agua del regato en su viaje por el valle, para que siga su camino y haga lo que tiene que hacer al pasar entre nosotros: repartir frescor, limpieza y vida, sin cometer ninguna fechoría. Ellos serían nuestros compañeros, protectores, vigilantes y testigos de nuestra “felicidad”.

Pero, como creo que aún no he descrito este sitio concreto, aprovecho para hacerlo ahora.

Entre la casa de Hani y el arroyo, que circula por el lateral derecho del valle, según se mira desde abajo, hay un espacio, bastante despejado de matorrales. Pero resulta muy llamativa y curiosa una fila de robles antiguos, que siguen el borde del regato, desde la punta de arriba, donde comienza el valle, hasta abajo del todo, cerca delrío, el lugar llamado "La Aceña".

Se conoce que estos robles ya fueron plantados adrede por los antiguos pobladores del lugar, con el fin de contener alguna eventual crecida. Lo supongo, porque el cauce del regato está bastante limpio de gorrones, los cuales han sido retirados sacados y colocados en la parte de acá, formando un muro entre los robles y el arroyo. La orilla de allá del regato se halla limitada por la ladera del monte.

Así que, cuando mi padre estuvo aseado y dispuesto, desayunamos con José y su esposa, María, y luego bajamos a la casa de Hani.




Y, ya allí, después de darles los buenos días y besarles, yo mismo tomé la iniciativa de buscar el sitio adecuado para celebrar nuestra fiesta de “pedida de mano”, como suele llamarse a este momento. Y fue ahí mismo, debajo de esos robles, donde propuse que era el lugar ideal, ellos estaban de acuerdo.

Como a ellos le pareció bien, comenzamos la faena: sacamos la mesa y los bancos del comedor de Hani. Trajimos también unos tablones y otros bancos que había en el sótano de la casa de José, la zona subterránea antigua, y lo dispusimos todo para estar muy bien las ocho personas.

Terminado este trabajo, como aún había tiempo, repetí a mi padre la propuesta de dar un paseo por el pueblo, lo que él aceptó encantado. Acordamos con las señoras venir a buscarlas a la hora sexta (medio día), para acudir todos juntos a la ceremonia. Hani se quedó en su casa, y nosotros fuimos a la de José para cambiarnos de ropa.

Por supuesto, que a mi padre le encantó el pueblo, y no paraba de hacer exclamaciones cuando veía ciertas cosas, las cuales no se explicaba cómo podían tener lugar en aquel sitio, que parecía tan aislado y dejado de la mano de Dios, según decía él.

Pero, aunque parezca mentira, esta es la realidad, le contestaba yo. Por eso le había insistido en que lo viera con sus ojos, y no porque yo se lo hubiera contado.

Un poco antes de la hora acordada con el Cadí para la reunión, al medio día, la que nosotros llamamos hora sexta, oímos sonar la campana, con el toque especial para las reuniones, conocidas o anunciadas, para algún acto concreto.

Nosotros ya estábamos caminando de vuelta para buscar a las damas. Pero antes de llegar, salió a nuestro encuentro Karmel y me dijo:

—Markus, hemos puesto a Saada el vestido y la diadema que le trajimos. Ella manifestó su deseo de que le gustaría que no la vieras ahora, sino en el interior del Salón. Y nosotras estuvimos de acuerdo con ella. ¿Te parece bien cumplir su deseo y esperarnos allí?

—Yo estaré encantado, hermana. Le esperaremos allí. ¿Me acompañáis? —les propuse a mi padre y a José, que aceptaron de buen grado.

Es verdad que me había olvidado de este detalle del regalo. Mi hermana le había comprado en la Ciudad un vestido, y yo, una diadema de oro, en el taller de un judío, conocido nuestro, y muy apreciado desde hacía muchos años. Yo no había visto el vestido, porque Karmel decía que era una sorpresa. 

Creo que fue ella la que sugirió a Saada la idea de que yo no la viera antes de entrar en el Salón. Mi hermana es un encanto de mujer.

Cuando llegamos al Salón, me quedé maravillado, porque había acudido mucha gente. Sin duda, nosotros, mi familia, éramos allí una novedad que había estimulado la curiosidad de la buena gente de aquel maravilloso lugar. Y, aunque la mayoría de ellos ya me conocían, a mí me sucedía lo contrario, porque yo soy muy despistado. Pero estaba encantado de que hubiesen acudido a la ceremonia, puedes creerme; me daba igual el motivo por el que habían ido.

El Cadí estaba en la puerta esperando por nosotros. Yo le presenté a mi padre. Y luego, nos pidió que le acompañásemos hasta la parte delantera del Salón, donde había un sillón en el centro, y dos jamugas, una a cada lado del mismo.

Mi padre y José se sentaron en uno de los bancos laterales, reservados a propósito para los familiares y acompañantes de los novios. Y en otro de los bancos había unos músicos, preparados con sus instrumentos musicales. Yo no los había visto nunca, ni siquiera me habían hablado de ellos. Creí que la ceremonia iba a ser la sencillez total, una simple información a la comunidad de nuestro enlace, o eso me pareció haber entendido. 

Así que, cuando vi aquello, se me alegró el corazón aún más, y pensé que había sido idea de José y su esposa.

El Cadí está de pie delante del asiento central. Y frente a él hay un atril, en el que puedo ver un pergamino extendido con algo escrito en él.

Yo estoy también de pie, delante del asiento de la derecha, de los tres que hay en la zona frontal.

El Salón aparece ante mis ojos como una verdadera sala real. Aunque yo nunca haya visto ninguna, puedo imaginarla, al ver este espacio tan elegante. Luce en todo su esplendor. 

Como es medio día, la luz del sol entra a raudales a través de las vidrieras de colores en la bella cúpula  en forma de pirámide octogonal. 

Además, los candelabros colgantes de ocho brazos, que rodean el interior del Salón, tienen todas sus velas encendidas.

A mí me parece un pequeño cielo.

Pero, como no es un cielo vacío, sino que está lleno de almas, un suave murmullo inunda todo el ambiente, como el bisbiseo de las hojas de los álamos, mecidas por la brisa, unido al rumor de un sosegado arroyo de aguas limpias y tranquilas.

En esta contemplación están mis ojos, y buena parte de mi atención, aunque no pierden de vista, en modo alguno, la puerta de entrada, por donde aparecerá la luz más resplandeciente en cualquier momento.

La gente del pueblo, sin embargo, mantiene toda su vigilancia centrada en esa puerta, puesto que las demás cosas ya les son de sobra familiares. 

Y han sido ellos quienes me han sacado de mi contemplación, para dirigir mis ojos hacia la entrada del magnífico Salón.

Y yo miro, y mi alma exclama en silencio: “Ya llega el cortejo, y en el cielo, ya suenan los claros clarines”. Sí, ahí llega la pequeña comitiva, que viene escoltando a mi amor. Ya están haciendo su entrada triunfal.

Ahí viene “ella”, entre sus padres: Hani y Shara-Isabel, y desde ahora, míos también. Y, detrás de “ella”, sus damas de honor: María y Karmel, sujetando los extremos de un largo cendal.

Los músicos tañen sus instrumentos, la gente ha comenzado a aplaudir. Y mi corazón late tan fuerte que parece que lo voy a perder.

Sí, ahí viene “ella”, ataviada con su túnica de tono marfil, desde su cuello hasta sus pequeños pies, que apenas asoman al ritmo de sus pasos, desnudos dentro de unas sandalias blancas… 

Su talle esbelto y adorable, va suavemente ceñido por un cinturón de seda roja, cuyos extremos cuelgan a su costado izquierdo. 

Sus brazos, doblados sobre su pecho, sujetan en las manos un ramillete de flores silvestres, destacando las azules “nomeolvides”, recién cortadas del jardín que “ella” cuida al lado de su casa. 

Su precioso rostro y su cabeza van cubiertos por una gasa y un velo azul, que se extiende hacia atrás, hasta las manos de María y de Karmel. Y en su frente luce, como una princesa mora, una diadema de oro.

Ya se acerca, ya puedo ver sus ojos. ¡Sus divinos ojos! Esas dos maravillas, las ventanas de su alma, tan pura como el más bello ángel… 

Nunca he sido capaz de definir su color. Pero no importa. Son muy hermosos, y me miran, y me aman…, y eso es suficiente para mí.     

«Permíteme, sólo unos segundos, mientras llegan a mi lado, que deje volar una vez más mi espíritu, mi fantasía, mi imaginación. 

»Ya sé que la mayor parte del tiempo estoy en el cielo, en las nubes y más allá. Ya lo sé. Pero tengo que decirte que hay varios cielos, dicen que hay hasta siete, siete niveles celestes. Por eso, se habla de subir “al séptimo cielo”. 

»Pero yo no vuelo tan alto; todavía me queda mucho por subir. Porque yo estoy convencido que aún hay más, incluso nueve alturas celestiales; desde los simples ángeles, hasta los querubines y serafines; o los poderes y las dominaciones. Por ahí ya se pierde uno. Así es que, ya ves los peldaños que faltan por subir.

»Pero que no. Por el momento no me voy a ir tan arriba por esos cielos de Dios. Ni siquiera me voy a mover de este suelo donde están posados mis pies. 

»¿Para qué me voy a mover de aquí? Mira, desde que conocí a Saada, he ido cambiando poco a poco, casi todo lo que sabía, o creía que sabía, sobre esto. Y he llegado a una conclusión muy simple: “Donde está mi amor, allí está mi cielo”. 

»“Ella” me ayudó a descubrir este universo. Y si tú me preguntas si también hay alturas en ese cielo, te diré que sí: las mismas que tenga tu amor».  

Pero ya llega, ya se acerca, ya está aquí. ¡Qué hermosa eres, amada mía, qué hermosa estás! Ataviada como una azucena, como un lirio de los valles en el mes de mayo... 







Tú eres la primavera, Saada, mi amiga, mi amada. Sí, amor mío, tú eres la pintora de las rosas, de las violetas, de las lilas, de las campanitas azules…, y sobre todo, de las “nomeolvides”, mis favoritas, esas que llevas en tus manos. ¿Acaso ya sabías mi preferencia por ellas? Debe ser que mi alma es de puro cristal para ti.

Ahora entiendo por qué estas flores me gustaban tanto desde que era niño, y yo las buscaba en los valles y se las ponía a los pies de la Virgen María, en su altar de Mayo, allá en Santa Águeda.

¡Qué hermosa eres, Saada, amada! ¡Que Dios guarde nuestro amor!

Pero ya escucho la voz del Cadí que se dirige a nosotros:

—Venid y poneos, con vuestras familias, a mi derecha y a mi izquierda, para que os vean todos, y yo os presente a ellos con vuestros nombres.

Entonces, él dijo en voz alta nuestros nombres, que tenía escritos en un pergamino sobre el atril. Y luego, el de nuestros familiares. Y anunció que nosotros habíamos solicitado esta reunión para hacer pública nuestra voluntad de vivir juntos como marido y esposa.

A continuación, añadió:

—Si alguien de los aquí presentes, conoce algún impedimento por el que piense que este enlace no debe realizarse, tiene que manifestarlo en este momento. 

»Y,  si no lo hace aquí y ahora, antes de terminar este acto, debe callarlo para siempre».




El Cadí nos pidió, a Saada y a mí, que tomáramos asiento uno a cada lado de su sillón, en sendas jamugas de cuero, que estaban allí dispuestas para nosotros. Y a nuestros padres les indicó unos bancos largos, a continuación de nosotros, también a ambos lados.

Él hizo una señal a los músicos, y tomó asiento.

Ellos comenzaron a interpretar, en instrumentos de cuerda y dulzainas, una preciosa canción. Luego, suavizaron el volumen y un solista fue entonando varias estrofas de una balada, alternadas por las voces de un coro de varias mujeres y hombres. Como cantaban en árabe, yo no comprendía nada, pero debo decir que me sonaban a música celestial.

Cuando terminó el coro, el Cadí guardó unos instantes de silencio.

Luego, se levantó y tomó la palabra para hacer, en árabe y en nuestro idioma cristiano, la siguiente pregunta:

—¿Ninguna persona de las aquí presentes, quiere manifestar ahora públicamente algún inconveniente para que Markus y Saada, sentados a mi derecha e izquierda, puedan unirse en matrimonio, como marido y esposa?

El Cadí esperó todavía unos instantes. Y luego, en vista de que nadie dijo nada, dio por terminado el acto con las siguientes palabras:

—Está bien —aprobó él—. Todos los aquí presentes somos testigos de que nadie ha manifestado nada en contra de esta unión.







»Yo, por mi parte, quiero aprovechar este precioso acto para dirigiros unas palabras, que tal vez nunca hemos tenido mejor ocasión para considerarlas en común:

»Aunque muchos de nosotros, incluyéndome yo mismo, no somos cristianos, todos, las cristianos y los musulmanes de este pueblo, y de todo el resto del mundo, creemos en el mismo Dios, y en el fondo de nuestro ser, deseamos una sola cosa, que es la felicidad eterna en la gloria de este único Dios.

»Y eso es así, a pesar de todos los pesares, de lo cual no voy a hablar en este momento. Y la mejor prueba de que esta afirmación es verdad, aunque no nos demos cuenta de ello, la tenemos en la convivencia que, en este lugar, llevamos compartiendo todos nosotros ahora, y nuestros antepasados antes, desde hace muchos años.

»Esta verdad es la que nos mantiene unidos y nos permite convivir, formando una comunidad de personas libres y sanas física y espiritualmente.

»Así, pues, es posible la paz, ¿no es cierto?

»Y el sello de oro y brillantes, que confirma esta verdad, la vemos encarnada en la unión de estas dos personas, que nosotros ya conocemos bastante bien. A esta unión yo la voy a llamar sacramento, como hacen los cristianos, dándole el más puro sentido que tiene esta antigua palabra: “sacramentum”, algo sagrado.

»Sacramento que yo, en presencia de todos vosotros, sello y certifico en este mismo instante».

En ese momento, un hombre se acercó al atril con una pequeña barra de color rojo y una vela encendida. El Cadí inclinó un poco el atril hasta dejarlo horizontal. 

Entonces, tomó la vela, acercó su llama a la barra para que derritiera un poco de su extremo, que dejó caer sobre una cinta situada sobre el pergamino. Luego, cogió un tampón que le ofreció el ayudante y lo apoyó con fuerza sobre la resina caliente.

De ese modo quedó grabado el sello que había en él, uniendo así la firma, la cinta y el pergamino.  

A continuación, tomó el documento y lo mostró en alto a los asistentes.

Todos los presentes corearon a gritos, e irrumpiendo en aplausos, acompañados de los músicos, quienes volvieron a tañer sus instrumentos. 

El Cadí nos pidió a Saada y a mí que saliéramos al centro, delante de todos los asistentes y selláramos nuestro enlace con un beso público. Nosotros así lo hicimos y la gente renovó sus aplausos. 

A continuación, él me entregó el documento, y nos pidió que le acompañáramos hasta la salida, antes que saliera el público. 

Y así lo hicimos, saludando a todos a nuestro paso delante de ellos, así como a los músicos y los componentes del coro.

Saada y yo los felicitamos de corazón.




En nuestra casa, antes de emprender el viaje, yo había acordado con mi padre de prever una cantidad de dinero para contribuir a la ceremonia. 

     Así que, allí mismo, mi padre entregó una bolsa con dinero para los músicos y los gastos del Salón. Y mi encantadora hermana repartió monedas y dulces para los niños. 

Y, ya, para terminar esta jornada, sólo me resta decir que fuimos a cambiarnos de ropa, que nos reunimos bajo los robles para la comida, como habíamos previsto, y que todo estaba muy rico, y que lo pasamos muy bien.




Hacia la hora nona nos dispusimos para emprender el regreso a la ciudad, acompañados de Hani e Isabel, tal como ya habíamos hablado. El domingo asistirían con nosotros a la nueva ceremonia, en la iglesia del monasterio, más sencilla que ésta.

Los padres de Saada se quedarían en nuestra casa hasta el sábado siguiente, día en el que yo los llevaría de vuelta al Valle, acompañados por Saada. Ese era el plan.

Y así fue. Todo salió bien.

Y fueron unos días muy felices y dichosos.

Saada irradiaba su “felicidad”, como una preciosa flor irradia belleza, de forma espontánea y natural, porque eso es lo que son las flores: pura hermosura. En esa semana no había tenido tiempo, ni había querido plantearse siquiera, lo que significaría separarse de sus padres.

Así que, cuando llegó el momento de soltarse de ellos, comenzó a nublarse como cuando se te viene encima una tormenta de verano. Si te ha pillado alguna de éstas, no hace falta añadir mucho más; tú lo sabes muy bien.

Pero, por mi parte, puedo decir que nuestro amor era tan magnífico que podía llenar ese vacío, y, además, yo le prometí que iríamos a visitarles con frecuencia. Tampoco estaban tan lejos, ni era tan difícil.







19. Una nueva vida

 Nueve meses pasaron volando, y llegó abril. El prodigioso fruto de nuestro amor, prendido en el árbol de la vida, había madurado, y lo recogimos con devoción, como un tesoro, como un regalo de Dios: Aurora Saada Isabel. Tres madres, tres hadas, tres fuentes sagradas de vida. Nosotros así lo vimos y, por eso, no fue difícil ponernos de acuerdo en la elección de su nombre. Te recuerdo que Aurora era el nombre de mi querida madre.

Te diré que, cuando se aproximaba el momento, yo fui a buscar a Shara-Isabel para que ayudara a su hija en el parto. Y todo fue muy bien. Luego, ella permaneció unos días con nosotros.

Durante el regreso al Valle, yo le repetí mi ruego, porque ya lo había hecho muchas veces en estos últimos meses, de que se vinieran a vivir a nuestra casa. En las diversas visitas que les hicimos en este tiempo, insistí que su presencia y su trabajo serían muy reconfortantes para nosotros. 




Hani podía traer todo su taller aquí y continuar su trabajo, tanto para el utillaje de nuestras fincas, como para muchas cosas más. E Isabel colmaría nuestra felicidad con su presencia y con su labor.

Ellos parece que lo comprendían, pero no terminaban de decidirse. Y yo esperaba que ahora, con el nacimiento de nuestra hija, se quedaran sin excusas. Al  llevar a Isabel de regreso al Valle, le repetí mi petición.

—¿Cómo podríamos convenceros —les dije al despedirme de ellos—, que vuestra hija y yo os necesitamos?

Pero allí se quedaron en la puerta de su casa, mirando cómo me alejaba, con el rostro más triste y desvalido que yo hubiera visto jamás.

Antes de salir del poblado visité a José y a su esposa, para saludarles, y contarles que todo había ido bien en el parto.

Luego, les hablé de este asunto.

—Vos, José, conocéis aquel lugar. ¿Podéis decirme, queridos amigos —les pregunté con voz apenada—, cómo es posible que no se decidan a venirse con nosotros, y prefieran estar aquí, solos…, sin…? Yo no lo comprendo, de verdad os lo digo. No lo comprendo. ¿Puede este lugar tener tanto atractivo…, sujetarte hasta ese punto?

—Yo sólo puedo decirte una cosa, amigo Markus —respondió José—. Yo llevo en este valle muchos años, tantos como tengo, pues nací aquí. Y nunca vi que nadie se marchara. En este tiempo han nacido muchos niños y niñas, y nosotros nos arreglamos. Unos mueren, pero otros nacen. Y tú mismo has visto que estamos bien. Somos como una gran familia, sin serlo del modo que suele entenderse. No sé qué más puedo decirte.

—Sí. Quizás tengáis razón —afirmé yo—. Puede que esa sea la causa: sería como querer arrancar un árbol ya grande, de su terreno, donde nació y creció durante muchos años, para trasplantarlo a otro lugar, aunque sea el paraíso. Si se le pidieras al árbol que dijera algo, y el pobre pudiera hablar, ¿qué te diría?

—Que ni hablar —respondieron los dos a la par.

—Bueno, tal vez lo hiciera —añadí yo—, en último extremo y a regañadientes.

—Sí, así es —convino José.

—Gracias. Hasta pronto. Quedad con Dios.

—Que Él os acompañe.

Me despedí de ellos bastante apenado, y otra vez emprendí mi retorno a casa.

De ahí en adelante nuestro camino en la vida inició una nueva etapa. Había muchas cosas que hacer tanto en casa como en la hacienda. Menos mal que mi nodriza tenía una hija tan capaz y buena como su madre. Las dos nos estaban prestando una ayuda inestimable en nuestro hogar.

Y nuestro capataz, haciendo honor a su cargo, o sea, “ser capaz”, veterano y curtido en la batalla diaria con las personas y los elementos, junto con el sabio y experimentado consejo de mi padre, me fortalecían y apoyaban cada día en los múltiples asuntos que me llegaban de todas partes, como los tutores que se hincan en el suelo, abrazados a un árbol joven, para mantenerle firme contra el viento y las tempestades.




Mi amor por Saada no podía aumentar, porque yo creo que estaba a tope. Ella era una verdadera portadora de “felicidad”. Ni siquiera nuestra hija la acrecentó. Pero ¿sabes cuál fue el valor que ella añadió a nuestra relación? La consolidó, la fortaleció.        

Y aquella pareja de seres maravillosos, que en su hogar me acogieron como a un hijo, cuando yo estaba totalmente abatido, confundido y extraviado; aquellos que, en lugar de preguntarme quién era y de dónde venía, me curaron mis heridas y me dieron de comer como el buen samaritano, y luego me pidieron por tres veces: “Quédate con nosotros que ya ha anochecido”… ¿Qué puedo decir de ellos? ¿Dónde están en mi corazón? Te lo diré yo: al mismo nivel que mis padres naturales. Unos a mi izquierda y otros a mi derecha. Como mis dos brazos. ¡Qué más querría yo que ahora estuvieran también aquí físicamente, a nuestro lado!

Pero, respetando su voluntad y sus propios sentimientos, yo procuraba mantener nuestra unión, visitándoles una vez al mes, coincidiendo con un viaje de José. Y, como ahora les faltaba el cariño cercano de su hija, yo les llevaba el mío personalmente, y los mensajes de Saada, escritos o de palabra. Y, además de nuestro afecto, les llevaba también, una aportación material, en dinero y productos de nuestra huerta: les convencí que lo aceptaran, por el apoyo material que ahora les faltaba por la ausencia de su hija.

Y en septiembre, cuando nuestra hija ya tenía cinco meses, y los trabajos del campo eran menos intensivos, decidimos hacer un regalo especial a Hani e Isabel: la visita los tres.

Además, queríamos acudir a una ceremonia singular que se hacía en el Valle, desde tiempo inmemorial, que era la presentación a la comunidad de los niños nacidos en ese año.

¿Puedes imaginar aquella casa, subterránea y oscura por naturaleza, más sombría y triste aún, desde que yo me había llevado conmigo la lámpara que la iluminaba?

Pero ahora, ¡cómo se llenó otra vez de luz y de alegría! Incluso más que antes, porque yo les llevé la antigua lámpara, más luminosa que nunca, y, además, una nueva: Aurora Saada Isabel. ¿La luz de tres estrellas en una sola tal vez?

Estuvimos allí casi tres días. Y el viernes acudimos con nuestra hija a la reunión en el Salón del Reino. Por supuesto, fue un acto muy bonito, que no existe en ninguna otra parte del que yo tenga noticia. 

Todos nuestros vecinos quedaron encantados de saludarnos y de que hubiéramos asistido a esa preciosa ceremonia. Y nosotros repartimos dulces y monedas a todos los niños que salieron a nuestro encuentro.

Y, una vez más, antes de marchar, rogamos a Hani y Shara que se vinieran con nosotros, pues los años pasan y la vida se va. Pero, también una vez más, ellos se quedaron allí, y nosotros tuvimos que regresar.

Y así pasaron los meses.




En la primavera siguiente, a finales de abril, Saada no pudo aguantar más. Me rogó, por favor, que las llevara a las dos, ahora que la niña tenía un año, para estar un tiempo largo con sus padres. 

Yo me resistí cuanto pude, poniendo mil excusas. Ninguno de sus argumentos me convencía para separarme de ellas.

Pero cuando apeló a nuestro amor, diciendo que el mes de mayo era una gloria ver el valle y la ribera, llenos de flores, de sonidos, de aves criando sus polluelos en sus nidos…, y sobre todo, deseaba volver a estar conmigo y con nuestra hija, junto al Charco de la Roca…

¡Dios mío, qué poder! Mis defensas se derrumbaron como una muralla de adobes, empujada por un ariete de gigantes.

—Está bien, amor, tú ganas —le dije—. Yo añoro aquel precioso lugar. Y me lo imagino en su esplendor de mayo, contigo a mi lado y con nuestra hija en mis brazos. Sí, yo también quiero estar físicamente allí con vosotras, y con tus padres. Pero, mira, aunque te parezca poco poético, necesitamos hacer un pequeño arreglo en la casa de tus padres. 

De ese modo, los tres podamos estar más cómodos los días que estemos juntos, cuando vayamos, y después en mis visitas. El próximo sábado es final de mes, y tenía pensado ir a ver a tus padres. Iré y encargaré al albañil del pueblo que retire el tabique que separa nuestras dos habitaciones. Luego, uniremos nuestras dos camas, pondremos al lado la cuna de nuestra hija, y ya está. Quizás la semana siguiente, primera semana de mayo, podemos estar allí. ¿Qué te parece?

—Sí, mi amor. Eres un sol. Mi sol —gritó Saada, saltando de alegría y llenándome de besos.

Y dicho y hecho.

A la semana siguiente, el viernes, emprendimos el viaje por la mañana, para llegar al Valle a mediodía. Yo pensaba estar allí hasta el lunes. Y así fue.

Ahora, ¿qué puedo añadir a lo que ya te haya contado de un modo u otro, sobre lo hermoso que estaba nuestro querido valle y lo felices que fuimos aquellos tres días?

Ya sabes que la primera vez que yo aparecí por allí era casi a mediados de junio. Así que, en realidad, yo no había tenido la oportunidad de vivir de lleno la primavera en ese lugar.

Y, aunque sólo haya un mes de diferencia, aquí el ambiente cambia rápidamente en estos meses. La temperatura todavía es suave en mayo, y está en su máximo esplendor, disfrutando de las fuentes que ha heredado de abril.




¿Has oído ese refrán que dice: “marzo ventoso y abril lluvioso, hacen a mayo florido y hermoso”?. 

Yo creo que un refrán casi siempre se cumple, porque es como una ley extraída de la experiencia de la gente, que ha visto y vivido lo mismo, en el mismo lugar, durante generaciones.

Y ese año, para nuestra satisfacción, se cumplió: fue un mayo verdaderamente florido y hermoso. Y nosotros lo pudimos disfrutar de lleno. En esta casi absoluta sencillez, fuimos muy felices. ¿Qué más podíamos pedir a Dios y a la vida? Pero yo me atrevería a decirte que toda la gente de este pueblo, debe sentirse en una condición muy parecida a la nuestra. 




Y te digo, además, que tienen lo que merecen: un bienestar material suficiente; una paz necesaria para la convivencia en comunidad, y un lugar tranquilo, agradable y hermoso para vivir sus vidas. O sea, todo.

Déjame que insista. Ellos lo han querido, ellos lo han construido, ellos lo han ganado. Así, pues, tienen lo que merecen, porque merecen lo que tienen. Un roscón, ya lo sé. Pero, a estas alturas de mi vida, estoy convencido de que todas las personas de este mundo, como individuos y como pueblos, tenemos lo que merecemos.

Ya sé también que esa afirmación, a primera vista, parece exagerada. Pero yo sólo te pido una cosa: no hagamos aspavientos tan pronto. Escarbemos un poco con algo de tranquilidad, antes de calentarnos más la cabeza, y miremos a ver qué encontramos... Aunque, también es necesario no olvidar que hay muchas cosas en este mundo que no comprendemos… Quizás demasiadas… Y yo ahí lo dejo.

Al tercer día yo regresé a Las Ágatas, porque había muchísimo que hacer, y aunque tenía un capataz de plena confianza, la verdad es que en el fondo, no puedes confiar más que en ti mismo, y no siempre. Regresé a la Ciudad, pero dejé mi corazón en el Valle, con el propósito firme de volver cada ocho o diez días a por él.

Y, aunque algunas veces, el cansancio y la preocupación por las actividades pendientes me agotaban, tenía que reforzar mi voluntad con fuertes soportes, para iniciar un viaje de cuatro horas más. Pero yo procuraba dejar las cosas en orden el día anterior, para evitar inquietudes, y me ponía en marcha.

Lo tomaba como mi “descanso dominical”. El camino era ya tan familiar, tan querido, que cada encina, cada jara, cara escoba, y sobre todo, cada roble, que vivían al lado del sendero, tenían un nombre que yo les había puesto, y a mí me parecía que me saludaban y me alentaban para seguir adelante.

Incluso sentía que algunos me decían: “¡Ánimo, amigo! Este es un camino santo. No vas a luchar, ni a trabajar: eres un devoto peregrino que camina hacia el santuario de tu más santa devoción”.

Así es que, para qué quería más. A la segunda curva ya estaba lleno de coraje y de ilusión. y no te digo en el momento que aparecieron a mi vista aquellas montañas…, sobre todo la del sapo. Y después de pasar el último encinar, una voz no paraba de gritarme: “¡ya estás en casa”!

Y, claro que sí. Ya estoy en casa. El valle está bien, mis amores están bien. Entonces, todo está bien. Y ha merecido la pena el esfuerzo. 

La vida es bella y sigue bien, a pesar de las repugnantes bocanadas de hiel que te hace tragar muchas veces sin contemplaciones, hasta que te empapas.

Los dos primeros meses procuré mantener regular mis visitas. Pero en los meses de verano me resultó totalmente imposible. Muy a mi pesar, iba cuando podía. En todo caso, resultó ser aquel tiempo, una época maravillosa. Porque, aunque no tenía todos los días conmigo a mis dos amores, los breves encuentros compensaban las ausencias.




Parece que así funcionan estas cosas, en el jardín del amor. Y ese mecanismo resulta atractivo, para evitar algunos efectos malvados, como por ejemplo, la rutina…, siempre y cuando no se prolongue demasiado ni uno ni otro.

No sé si estarás de acuerdo conmigo. Porque, si las ausencias se hacen demasiado largas, puede atacar otro parásito, que corroe el amor y todo lo que se parezca: el despego. 

Pero si el peregrinaje parece no tener nunca fin, ¡cuidado!; acecha un enemigo peligroso: el cansancio.

Así es que, ya ves. El jardín de los amores de que te estoy hablando, y que yo he conocido y vivido tan de cerca, en mi cuerpo y en mi alma, es maravilloso si te haces un experto jardinero. Pero si lo descuidas, terminarás perdiéndolo para siempre.

Aunque, por desgracia, a pesar de tu más exquisito cuidado, tengo que decirte que también existen otros peligros, que no están en tu mano controlar, como tantas otras cosas, y que pueden acabar con tu pequeño paraíso particular: la serpiente. 

Sí, ya lo sé; es un tema recurrente en mi relato, como habrás podido observar. Pero no lo puedo evitar. Luego lo comprenderás mejor.




El Paraíso, el Mal y la Serpiente

Lo siguiente es un comentario personal de quien transcribe este manuscrito hallado en la cripta. O sea, yo, Marcial, de tía Bene y tío Florencio, de Serradilla del Llano, Salamanca, España. Años 50. Siglo XX.

«En realidad, la serpiente representa al Mal, con letra mayúscula, convertido en serpiente. Fue una serpiente, pero podría haber sido un chimpancé. No es que este pobre animalito, la serpiente, tenga la culpa de nada de nuestros rollos. Pues ella ya tiene bastante desgracia con andar por la vida arrastras, pero su nombre y su representación han cargado con el mochuelo. Los hombres siempre necesitamos algo o alguien a quien cargar con la cruz de nuestros pecados. Y luego, a llorar y a darnos golpes de pecho por haberle crucificado, o por haber consentido o gritado que le crucifiquen. Y que no, que yo no fui, que fueron los malditos judíos: feos, malos, “come niños”… ¡Expulsadles de este país! ¡Matadlos a todos! Que no hay ninguno bueno. Y si hubiera alguno, ya lo reconocerá Dios en el otro barrio. ¡Exterminadlos!

»Bueno, es probable que te estés preguntando por qué yo doy tantas vueltas a este asunto. Y yo respondo simplemente: pues porque me preocupa desde que era niño, o desde mucho antes, lo mismo que a vos.

»Y si vos me respondés que a vos no os preocupa lo más mínimo, y que eso no es más que una obsesión mía, yo os responderé con un tono similar, aún más seco: eso no es verdad. Os estáis engañando a vos mismo.

»Y si vos insistís en vuestra negativa, yo insistiré también en mi afirmación: que vos no tenés razón, que vos estás en la inopia. Y que no sabés nada de la Historia de la Humanidad, ni habés mirado las iglesias, mezquitas, sinagogas y templos que hay por todo el mundo, desde la edad de piedra hasta la edad de Google. 

»Que no querés mirar los bosques de cruces o lápidas que hay en todos los cementerios alrededor de todo este triste mundo… Que si no querés saber nada más sobre el asunto, pa qué seguir.

»Casi adivino el pensamiento:

»——“Mira, amigo —me dirías si pudieras—, dejemos este tema, porque hablar de dioses es como hablar de arreglar el mundo. Nadie lo va a arreglar, porque no tiene arreglo. Yo casi no creo en na. En todo caso, cuando llegue el momento, ya veremos a ver. Por ahora, más vale que sigas con tu historia, si es que tienes algo más que contar. Y ya está”.

»——“Vale —te respondo—. Voy a seguir con mi historia. Ya queda poco. Y supongo que querrás saber el final. Pero déjame antes apuntar algo sobre una cosa que acabas de decir: “que cuando llegue el momento, ya veremos a ver”. Y yo te respondo a eso: “cuando llegue el momento, no vas a ver nada, porque será demasiado tarde. El momento es éste: ahora mismo”». 

Eso es todo. Continuemos.




20. Pero la serpiente, la más astuta bestia que hiciera Yavé…

“Estaban ambos «desnudos», el hombre y su mujer, sin avergonzarse por ello”. (Génesis, 2-3).  O sea, la esencia más pura de la inocencia.

Eran mediados de septiembre. Yo me hallaba en "Las Ágatas", y tenía pensado hacer mi visita al valle la semana siguiente, aprovechando que ya los productos del campo habían sido cosechados, por estas fechas, como suele ser normal todos los años. La gente ya nos habíamos relajado un poco del duro trabajo del verano.

Una mañana, muy temprano, oí sonar la campanilla de la entrada, con insistencia, con urgencia. Yo, Markus, ya estaba levantado, porque suelo madrugar y estoy en marcha antes de que haya salido el sol. Así que, me asomo por la ventana y veo a través de la gran puerta exterior enrejada de hierro forjado, a mi amigo José. 

Mi corazón dio un salto, porque no era sábado, el día que venía normalmente, como siempre hacía en su viaje semanal al mercado de la ciudad.

Sin esperar un segundo, salí corriendo hacia él. No había venido en la carreta, sino en su viejo caballo de tiro, que estaba a su lado sudoroso y fatigado, a punto de derrumbarse al suelo. Pero el aspecto de José era aterrador. ¡Y llevaba una espada colgada del cinturón!

Me temí lo peor que uno puede temer.

—¿Qué os pasa, José? —pregunté con ansiedad—. ¿Qué ha sucedido? ¡Y venís armado con un espada!

Pero él no podía más que balbucear palabras entrecortadas.

—Entrad —le dije, tirando de él suavemente hacia dentro de la finca—. Venid y calmaos un poco. Contadme, por Dios, cuál es la causa de vuestro terror.  

Caminamos unos pasos, mientras él tiraba de su pobre caballo, que apenas se tenía en pie y yo volvía para cerrar la puerta, esperando que se tranquilizara y fuera capaz de hablar.

Volví hacia él y lo cogí por sus hombros, apretándole con afecto, haciendo yo un esfuerzo por mantener mi serenidad y transmitírsela a mi amigo. Era claro que algo espantoso había sucedido en el valle, para llegar a esas horas y en esas condiciones. Pero yo no quería pensar en ello.

—Dejad el caballo ahí mismo —insistí—, y venid, sentaos conmigo adentro, tomad un poco de agua, descansad un momento y me contáis lo que ha pasado.

—No…, no hay…, no hay... —comenzó a hablar,  entrecortadamente, al tiempo que yo intentaba traerlo hacia el interior de la casa. 

»Ha sido terrible… No hay…, no hay tiempo para descansar… Ha sido terrible… Ha sido espantoso…».




Y así caminaba, apoyado en mí, arrastrando sus pies, y repitiendo una y otra vez las mismas palabras. Era evidente que la mente de José estaba totalmente metida en alguna escena de la que no podía salir

A duras penas logramos llegar al salón. Allí le ayudé para que se sentara en un sillón cómodo, mientras yo iba a la cocina para traer un vaso con agua.

Cuando volví, mi hermana Karmel había bajado ya y estaba al lado de José, mirándole con una expresión de pánico.

Le ofrecí el vaso de agua. Y yo arrastré un banco y me senté frente a él. José tomó unos sorbos y, al cabo de unos momentos, yo volví a preguntarle.

—Vamos, José, contadme. Cualquier cosa que haya sucedido, la enfrentaremos mejor con la máxima serenidad que podamos mantener. Después de lo que yo he vivido, hace tan poco tiempo, yo no sé qué cosa peor nos puede suceder.

—Sí, Markus —dijo él, con un poco más de calma—. Lo que has vivido ha sido horrible… Pero lo que acaba de pasar en el valle, ni siquiera lo puedes imaginar.

Varios escalofríos recorrieron mi cuerpo, erizando todo el cabello de mi piel, y poniendo mi corazón a latir a toda velocidad.

—¡Dios mío, José! —exclamó Karmel—. No digáis eso. No puede haber algo peor. ¡No, por Dios, no!

—Sí, Karmel. Ha sucedido. Nos han atacado. Ha sido horrible.

Y José no pudo contener las lágrimas.

—¡Dios! ¡Otra vez no! —grité enfurecido, saltando de mi asiento, como un gamo que ha recibido un flechazo en el corazón.

José, volvió a beber más agua, y, ya sensiblemente más calmado, hizo un esfuerzo por hablar y relatar de una vez lo que había pasado en nuestro amado valle.

—Voy a tratar de resumiros los hechos, porque tenemos que salir otra vez volando hacia allá.

—Cuéntanos, José —apremió mi hermana—. Estamos ansiosos.

—Sucedió ayer a media tarde —empezó José—. Mi esposa y yo estábamos haciendo algunos arreglos en el jardín de nuestra casa, cuando oímos sonar la campana. Como no teníamos noticia de ninguna reunión, nos sorprendimos y pusimos más atención. Pero, de pronto, empezó a tocar a rebato, dando vueltas y más vueltas. Yo dije a María que se metiera en el sótano, mientras yo subía a la casa para ver, desde un sitio más alto, lo que estaba pasando.

»Sabéis que la campana está al lado del Salón, en medio del pueblo, pero nuestra casa está un poco más al fondo. Así que, desde arriba, miré hacia allá, y lo primero que pude ver fueron llamaradas, gente que corría dando gritos de terror.

»Al principio pensé que sería un fuego accidental en alguna casa. Pero, luego, pude ver otras y otras, además de los gritos de la gente corriendo hacia el Salón.

»De pronto, la campana dejó de sonar, y ya sólo escuchaba los gritos aterrados de la gente, que huía espantada por todas partes. 

»Pregunté a un hombre que pasaba corriendo con un niño en brazos y su mujer detrás de ellos. Y me dijo con voz entrecortada que era un ataque. Le quise preguntar si sabía quiénes eran los atacantes, pero ya ni siguiera me oyó.

»Así que, no esperé más. Bajé rápidamente hacia el sótano con mi esposa, cerramos las compuertas, que son parecidas a las de la casa de Hani, y nos quedamos allí, a oscuras y en silencio, como dos pobres conejos agazapados y muertos de miedo.

»Durante un tiempo infinito, que no podíamos contar por la total oscuridad, permanecimos allí sin movernos, oyendo los ruidos y gritos, que parecían acercarse a nosotros cada vez más. Hasta que, efectivamente, llegaron a nuestra casa, y los sentimos encima mismo de nuestras cabezas. La estaban asaltando, e incendiando como a las demás. Sólo podíamos rogar a Dios que no se hundiera sobre nosotros, y que no nos descubrieran.

»Después de muchísimo tiempo, que se nos hacía insoportable y eterno, poco a poco, el jaleo y los ruidos fueron disminuyendo, hasta que nos pareció que se había hecho el silencio total. Pero todavía no nos atrevíamos a intentar abrir alguna compuerta para asomarnos al exterior.

»Y así seguimos sumidos en un completo estado de terror, en total oscuridad y silencio. No puede uno imaginar lo que eso significa, si no lo vives. El espacio y el tiempo parecen haber desaparecido.

»Y así pasó mucho tiempo más.

»Pero la situación de pánico y de incertidumbre era tan insoportable, que yo no pude aguantar más. Entonces, todavía temblando de miedo, me atreví a intentar abrir poco a poco la compuerta de entrada, que abre al Este, hacia el regato, como las de Hani y las demás. Y la fui abriendo hasta arriba.

»Finalmente, como tenía los ojos acostumbrados a la oscuridad, pude vislumbrar la silueta de las montañas al otro lado del río, débilmente iluminada por la luz de las estrellas, que aparecían por encima de ella, ya que no había luna.

»——¡Dios Santo! —exclamé—. Creo que todavía es plena noche, María. Pero no oigo absolutamente nada. Algún búho, y los ladridos de un pobre perro perdido. No quiero ni pensar el panorama que debe haber por ahí… Que Dios nos ayude.

»Mi esposa no decía ni una palabra. Así que, me volví hacia ella. Estaba acurrucada en el suelo, hecha un ovillo. Levanté su cabeza, pero apenas podía ver su cara por la oscuridad.

»——¿Cómo estás, querida? —le pregunté.

»Y, ella, después de unos instantes, logró articular algunas palabras.

»——Aquí estoy, José.

»Respiré de alivio. Por lo menos estábamos vivos, además del desdichado perro.

»Pensé que inmediatamente había que actuar. No sabía el qué, pero había que hacer algo. Tendría que salir de allí, y hacerme una idea de lo que había pasado.







»Entonces, ayudé a mi mujer a ponerse de pie. Busqué a tientas un asiento que yo sabía que había cerca, y le ayudé para que se sentara, mientras yo iba a intentar dar un vistazo fuera.

»Y así lo hice. Con mucho cuidado salí muy despacio, pegado al terraplén. Se me pone la piel de carne de gallina sólo al evocar ahora lo que me temía encontrar. Y eso fue lo que comencé a percibir: los contornos de lo que antes eran casas, ahora aparecían como sombras humeantes, como fantasmas aterradores, comenzando por la mía. Y así todas las que alcanzaba a divisar en la oscuridad a mi alrededor. Me parecía ver también algunas formas de cuerpos de personas tiradas por las calles.

»El silencio era aterrador. Un silencio de muerte. “Quizás haya alguien que pueda necesitar ayuda —pensé—. Quizás muchos tuvieron tiempo de refugiarse en el Salón y no se atreven a salir —me decía mí mismo—. Pero ¿qué puedo hacer yo solo con esta oscuridad? 

»Lo mejor será buscar ayuda. 

»Y de repente me vino la imagen de Hani y la vuestra. Pero la casa de Hani quedaba un poco lejos, y si yo iba y llamaba a su puerta a estas horas, y en esta situación, no se atrevería a abrir, y todo sería una pérdida de tiempo. Necesitaba ayuda exterior urgente. 

»Y eso fue lo que decidí.

»Entonces, bajé otra vez al sótano de mi casa, donde había dejado a mi esposa. No le dije nada de lo que había visto, para no atemorizarla más. Pero sí le dije que lo mejor que yo podía hacer era ir a la ciudad para pedir vuestra ayuda. Y que permaneciera allí hasta que yo volviera.

»Así que, me ceñí la vieja espada, que siempre había visto allí colgada desde mi infancia, y que yo había cogido muchas veces a lo largo de mi vida, para jugar o para ensayar juegos de lucha. Nunca pensé que algún día tendría que colgarla de mi cintura para usarla en serio y defender mi vida o la de quien fuera necesario.

»Cogí mi caballo, lo saqué a la calle con mucho cuidado, cerré bien la compuerta, y tomándolo del rabero, me dirigí camino abajo, por el sendero que baja a lo largo del arroyo, hasta el río, y que tú ya conoces, Markus. Al pasar por la fragua de Hani, me detuve un momento para mirar cómo estaba aquello. Al ver que todo estaba intacto y bien cerrado, me tranquilicé bastante sobre nuestros amigos, y seguí adelante, hasta la salida del valle.

»Allí subí a mi caballo y continué cabalgando cada vez más a prisa, hasta la Aceña. No quería venir por el camino habitual, porque los atacantes entraron por allí, y por allí habían salido, ya que no hay otro.

»Luego, enfilé el camino que tira a la derecha, y que sigue el cauce del río, hacia las huertas de abajo. Desde ahí, sólo tenía que dejarme llevar por mi instinto de orientación, y que podía seguir de noche o con los ojos cerrados, por un sendero o a través del monte, después de tantos años de caminar desde el valle hasta aquí. Y eso es todo, amigos».

—Está bien, José —le fije, dándole un afectuoso apretón sobre sus hombros—. Yo creo que has hecho lo que tenías que hacer. Ahora está en mis manos hacer inmediatamente lo que debo y puedo hacer. No había más tiempo que perder.

Dije a Karmel que iba a buscar a dos de mis hombres de confianza, que en este tiempo yo había elegido, y que, junto con otros más, habían sido preparados, en previsión de algún suceso similar al que habíamos terminado de padecer.

Que llevara a José a las cuadras y le diera un caballo para salir cuanto antes. Y que ella se ocupara de informar a nuestro padre, y de todo lo demás, mientras nosotros estábamos fuera.

Así, pues, mis hombres estarían dispuestos en breves momentos, porque esa era su principal misión, y vivían cerca de nuestra casa. Yo les dejé el aviso y regresé a casa para preparar mi caballo y mis armas.    

Rayaba el alba cuando los cuatro emprendimos la marcha hacia el valle.

Después de cabalgar un buen trecho, una inquietud se me vino encima, como una nube de tormenta de verano. Y una cadena de turbadoras preguntas empezaron a caer sobre mí una sobre otra.

¿Se habría cumplido, al final, aquel temor que yo había sentido y expresado varias veces, sobre lo extraño que es ver un paraíso sin serpiente?

¿Me había puesto Dios en aquel paraíso, como a Adán, y cuando me sentía solo y abandonado, me presentó a la bellísima Eva con la promesa de ser feliz? 

¿Había entrado la serpiente en ese paraíso, o estaba ya por allí agazapada desde siempre, esperando que llegara la “felicidad” para inyectar su veneno siniestro?

Mi amada Saada, ¿había sido, quizás, seducida por ese perverso reptil para morder el fruto prohibido, y ella me había seducido a mí?

¿Habíamos comido del regalo envenenado y ahora recibíamos la maldición?

No te puedes imaginar la terrible lucha interior que comenzó a agitarse en mi alma con esos pensamientos, que me llenaban de confusión, afectando a todos mis sentidos y emociones. Y así, mi ansiedad por llegar al valle chocaba contra mi temor a enfrentarme con un espantoso escenario.

Cuando empezaron a aparecer los paisajes asociados al lugar, lo primero que sentí fue una especie de pinchazo aquí, en la boca de mi estómago, como siempre me sucedía ante la proximidad de una emoción, aunque fuera pequeña.

Luego, era mi corazón el que latía más deprisa, y mi respiración se entrecortaba, y mis piernas temblaban. Ese era el cuadro que ya conocía. Pero ahora, temía que fuera demasiado fuerte.

Y, por fin, llegamos al punto y momento esperados y temidos.

Nada más enfilar la entrada de la calle principal…

—¡Dios! ¡Dios! ¡Dios!

Los cuatro nos quedamos petrificados. Yo no podía creer lo que estaba viendo.

Sólo salían de nuestras bocas las mismas exclamaciones:

—¡Dios! ¡Dios! ¡Dios!

Aquel hermoso lugar, había cautivado mi alma desde el primer día que puse mi vista y mis pies en él, y sentí que había entrado en el paraíso. 

Pero ahora aparecía como un paisaje triste y desolador, de casas en ruinas humeantes, y de preciosos jardines hollados y destrozados…

Y, lo que era peor, infinitamente más horripilante: cadáveres de hombres, mujeres y niños tirados por todas partes, ensangrentados, mutilados, con las posiciones y expresiones de sus rostros más espantosas que te puedas imaginar…

¡Y qué silencio, Dios mío!

Cuando a esas horas de la mañana lo normal era escuchar el concierto de las aves y otros animales del valle, como el que te describí aquel viernes maravilloso. Parece que hasta ellas estaban sobrecogidas por la espanto…

—¡Santo e incomprensible Dios! —exclamé en un grito terrible, con todas las fuerzas que aún me quedaban en mi cansado cuerpo y mi abatido espíritu—. ¡Así que ha vuelto a suceder! ¡Lo has vuelto a permitir! ¡Otra vez has dejado que la Serpiente haya entrado para envenenar nuestro paraíso!

No puede ser. Esto es una espantosa pesadilla.

Estábamos paralizados por el espanto. No éramos capaces de dar un paso más.

Se había detenido el tiempo.

Pero había que salir de aquel estado de pánico.

Y tuve que hacer un enorme esfuerzo físico y mental para descender de mi caballo, soltar las riendas al suelo, y seguir adelante por entre aquel horror.

Yo lo hice el primero y me siguieron los demás. Todos caminando en el más absoluto silencio. ¡Qué puedes decir ante un escenario semejante!

Los cadáveres de la calle habían sido apartados a los lados, y por el centro se veían unas huellas de las ruedas de carro bien marcadas.

El horror de la visión inicial, había llenado de tal modo mi alma, que, durante esos momentos, no había lugar para nada más.

Pero, cuando logré recuperar un poco la serenidad, surgió de golpe y con terrible fuerza y dolor, lo que había en el fondo de mi corazón.

—Id mirando con cuidado a esos cuerpos —dije a mis hombres—, a ver si hubiera alguno que muestre alguna señal aún de vida. Mientras tanto, José y yo vamos a ver cómo están nuestros familiares. Vamos, José.

Y caminamos a toda prisa calle adelante.

Sólo una especie de íntima esperanza en la bondad y misericordia del Dios, en la que siempre, a pesar de todo, había creído y confiado, daba fuerzas a mis piernas. 

Y no fueron necesarios muchos pasos para llegar donde no quería llegar y ver lo que no quería ver.

Sólo unos pasos más, casi a la entrada de la tienda… Y allí estaba el espanto... ¿Cómo te lo describiría yo…? No. Simplemente, no me es posible... Porque me quedé totalmente paralizado…

Y comencé a sentir que mi cuerpo se quedaba sin fuerzas… Que mi corazón dejaba de latir…, que mi sangre se congelaba…, y que mi ser se hundía en un abismo negro y frío, como debe ser el de la muerte…

Entonces, mi alma comenzó a girar como una borrasca, como un torbellino… Se doblaron mis rodillas, y me derrumbé de bruces al suelo.

La última visión, que se grabó a fuego en mi mente, fue la de aquellos dos cuerpos: el de mi amada esposa semidesnuda, con sus vestidos hechos trizas, y sus dos manos fuertemente agarradas a un puñal que tenía clavado en su corazón, y el de su padre, mi querido amigo, y padre de mi amor…, ambos tendidos en un charco de sangre formando una cruz…

Después, sólo pude sentir, que no ver, cómo yo abandonaba mi cuerpo, disparado como una flecha hacia el espacio infinito…

Lo que te describo a continuación es lo que José me contó después, cuando volví de las tinieblas, acordándome de mi hija, la hija de mi amor.

José intentó reanimarme lo mejor que pudo. Pero, al ver que no lo conseguía, me dio por muerto también a mí. Y, acordándose de María, su mujer, que estaba en el sótano de su casa, se fue a buscarla.

Ella estaba bien, si a tal situación se la puede considerar así. Le contó lo que había sucedido, y ella, lo primero que hizo fue buscar una sábana limpia de entre lo poco que había quedado en su casa. Con ella cubrieron el bendito cuerpo de Saada.

Y, con la ayuda de mis hombres, nos llevaron a casa de Hani, que seguía cerrada y silenciosa. Dieron por supuesto que Shara había quedado dentro encerrada con mi hija, mientras Hani acudía en auxilio de Saada, cuando sintieron el toque a rebato de la campana.

Pero lo único que pudo hacer fue enfrentarse a la muerte, como padre y hombre valiente.

Como nuestros compañeros no conocían las señales convenidas de la campanilla de la entrada, sólo podían dar golpes y voces, llamando a Isabel por su nombre. Pero ella debía estar acurrucada con su nieta en el último rincón de la casa-cueva, y tan asustada, que se resistía a abrir. Pero María y José, comprendiendo esto, insistieron una y otra vez, diciendo su nombre y el de ella. Finalmente, reconoció las voces de nuestros amigos, y accedió a abrir desde dentro.

La escena que se presentó ante los ojos de mi pobre Isabel, ya la puedes imaginar. Lo que sí podrás también suponer es que aquello fue un antes y un después, como un abismo ardiente, para el resto de estas nuestras vidas, y más allá.

Y cuando yo abrí los ojos, sólo te puedo decir que ya no quedaba en mi ser ninguna lágrima, ni sensación, ni nada. Era como un tronco seco. Simplemente, no lo quería creer, no era verdad. ¿Una terrible pesadilla? Quizás con esta idea me comprendas mejor, porque todos hemos tenido alguna, o muchas en nuestra incomprensible existencia.

El hábil José debió encargarse de todo. Había mandado sacar las dos camas donde dormíamos mi amor y yo, y las habían colocado en el local que hay a la izquierda, según se entra en la casa, y sobre ellas habían colocado los cuerpos de Hani y Saada, envueltos en sábanas.

Cuando yo logré recuperar mi sensatez lo suficiente, tomé consciencia de la situación. 

Todo, absolutamente todo, había cambiado en nuestra vida. Y así había que tomarlo, si queríamos seguir viviendo, si es que esto era ya vivir.

Lo primero que hice fue buscar con mis ojos a mi hija, tomarla entre mis brazos y llenarla de besos, aunque ella se sintiera agobiada, porque en ese momento no estaba comprendiendo nada. Pero yo quería que ella “supiera” de algún modo, que lo que había entre ella y yo, seguía igual. Y si no lo comprendía ahora, ya lo entendería después. 

Así que, me puse en marcha. La vida tenía que continuar, a pesar de todos los cielos y los infiernos. Lo que sí sentí, después de mi regreso del más allá, es que, en lo más profundo de mi ser, se estaba formando como una pavorosa tormenta. Algo había visto que iba a cambiar mi punto de vista sobre la existencia, radicalmente.

—¿Qué hora es? —pregunté—. ¿Es ya muy tarde?

—No, Markus —respondió José—. Debe ser menos de la hora sexta. Medio día.

—Bueno, el Mal está hecho. La Serpiente ha entrado en nuestro paraíso y lo ha llenado de veneno hasta rebosar… Porque alguien poderoso se lo ha consentido. Pero no os sintáis culpables de nada. No podrá con nuestras almas, ni siquiera con nuestras vidas. Entonces, yo sugiero que hagamos lo siguiente. Vos, José y vos, María, ¿qué os parece si recorréis todo el pueblo, a vosotros que os conocen, y miráis lo primero si hay personas que necesiten ayuda?

»Recoged a los heridos y a la gente que esté bien y reunidlos junto al Salón. Si hay todavía gente dentro, llamad para que salgan y formad grupos para ayudar a los demás. 

»Que curen a los heridos, y que recojan a los fallecidos y llevadlos todos al Salón, lo antes posible. Enseguida hay que organizarse para darles sepultura».

—Sí, es lo que vamos a hacer —contestó José—. Hasta pronto, amigos.

—Hasta pronto. Y cuidaos. Y vos, Ricardo y Andrés —me dirigí a mis dos hombres de protección—, id a buscar nuestros caballos y traedlos hasta aquí. Luego vemos lo que vamos a hacer.

—Ya están ahí fuera, señor —respondió Ricardo.

—Entonces, mirad. Quiero hacer lo siguiente: una sepultura para mi esposa aquí mismo, donde está su cuerpo ahora. Porque, vos Isabel, querréis enterrar a Hani en el cementerio, como es costumbre en el Islam.

—Sí, Marckus —respondió ella con un hilo de voz.

—Por el momento, lo que deseo es hacer un ataúd sencillo de madera de roble, calafateado por dentro y por fuera, colocado sobre un pedestal. Más adelante lo forraremos de mármol. Su cuerpo reposará sobre un lecho de arena bien seca, y luego, lo taparé con ella también… Y otro, exactamente igual para mí, a su lado. Eso es todo lo que deseo en estos momentos. Así que, os voy a pedir, por favor, que regreséis a la hacienda, que habléis con el carpintero, y con nuestro albañil, para explicarle esto. 

»Y que volváis, mañana a medio día sin falta, con todo lo necesario. Que traigan sólo el material y las herramientas. El montaje se hará aquí. ¿Alguna pregunta?

—No, señor —respondió Ricardo—. Está todo claro.

—Entonces, hasta mañana. Os espero y os necesito, ya lo sabéis.

—Quedad con Dios, señor.

Y así pasó el resto de la tarde, y la noche. ¿Qué más puedo decirte, que tú no puedas imaginar, sobre nuestra tristeza y abatimiento infinitos, sobre nuestra desesperación interior, sobre nuestra aflicción y desconsuelo?

En algún momento de la noche debí quedarme traspuesto, como atolondrado, como sin vida. Y cuando oí cantar el gallo, me desperté como asustado: no sabía dónde estaba; había perdido una vez más, la noción del tiempo y el espacio. ¿Había sucedido todo lo que había visto, o era solamente un mal sueño?

Cuando pude y como pude, logré encontrar y encender una vela… Y, sí, era verdad, era la amarga realidad: ¡allí estaba todo! Los dos amados cuerpos sobre aquellas camas, y mi querida Isabel, allí estaba también, en el suelo acurrucada. No quise molestarla. Estaría sumergida en su infinito dolor, como yo estaba con el mío.

Abrí las compuertas que dan a la calle, hasta arriba, y entró la claridad del alba. Allá, en el horizonte, asomaba ya la rosada aurora. Yo la vi triste esta mañana, pero no menos bella. 

Me acerqué al cuerpo de Saada, mi amiga, mi amada, y besé sus pies y los regué con mis lágrimas.

Luego, abrí la puerta de la calle, y salí fuera. Las aves del valle entonaban la canción de madrugada. Pero su concierto esta mañana era una triste balada. ¿Lloraban ellas también la ausencia de Saada, su alegre musa, su hermosa hada?







Arrastré mis pies entre las hierbas y las plantas: quería recoger un ramo de flores silvestres, pero no había, o eran muy ralas en ese tiempo. Así que, fui al antiguo jardín que ella antes cuidaba.

Y sí, ella les había vuelto a dar vida, seguramente pensando en mí: allí crecían gladiolos, jacintos, narcisos, maravillas, rosas, y nomeolvides, entre otras flores.

Y, sí, de verdad, también ellas estaban decaídas, mustias y llorosas.

Contemplé un buen rato todo el jardín, y una por una todas las flores.

Una vez más, no pude contener mis lágrimas. Allí estaban sus manos…, y su bendita imagen se reflejaba en cada uno de sus pétalos…, y en las hojas…, y en las hierbas del suelo, que pisarían cada día sus queridos pies, y en lugar de hacerles daño, crecerían más, como si las acariciaran los pies descalzos de un hada.

Casi no me atrevía a cortarlas. Pero morirían también si las dejaba. Así que, pensé que no les importaría si las llevaba con ella, para compartir su última morada. Y, con todo el cuidado de que era capaz, como pidiéndoles perdón, fui eligiendo las que quisieron venir conmigo y las llevé junto a mi amada, que era su dueña y señora.

Poco después, como a media mañana, llegaron nuestros hombres acompañados de Karmel, mi dedicada y entrañable hermana. Cuando ella vio lo que teníamos ante nosotros, allí verías los gemidos, los llantos y las lágrimas… Nos abrazamos con Isabel, y nos besamos, y lloramos hasta más no poder, sin apenas decir una palabra…




¡Qué pobres se quedan las palabras humanas para describir estas cosas! Y quiero decirte algo, que ahora sé y antes ignoraba: no hay otro lugar, ni otro lenguaje. Ni en la Tierra, ni en el Cielo,

Y nos pusimos a hacer lo que había que hacer, mal que nos pesara.

Yo cogí entre mis brazos el cuerpo de Saada, mientras ellos llevaban su cama hacia su habitación, sobre la cual yo lo volví a depositar. Luego, llevamos el cuerpo de Hani al cementerio en unas angarillas, envuelto en las sábanas, según estaba, sin ningún tipo de féretro, respetando la voluntad de Isabel. Y señalamos la sepultura sólo con su nombre, grabado en una lancha, que clavamos a la cabecera de su tumba.

El albañil y el carpintero se habían quedado en casa, para ir haciendo todo lo demás como yo deseaba: los dos féretros de madera gruesa de roble, calafateados por dentro y por fuera, asentados sobre una base de grandes rocas, dejando un borde alrededor para poder apoyar los pies. Después, trajeron arena del río, que fue calentada al fuego para purificarla.

Cuando todo esto estuvo terminado, yo mismo tomé con mis manos la arena, aún caliente, y la fui depositando en el fondo de la caja. La sensación que me embargaba con cada puñado, era de una angustia tan profunda, una congoja tan agobiante, que casi me resultaba insoportable…

Pero, al mismo tiempo, con un cariño, con un amor, con una…, yo no sé cómo describirlo, porque aún hoy se me encoge mi corazón y mis entrañas.

Y cuando, al final, fui a nuestra habitación y volví a ver su querido cuerpo, su adorado cuerpo, su delicado cuerpo…, sin latidos…, sin respiración…, sin vida…, sin… ¡Dios! ¡Cómo me faltan las palabras…!

Aquel amado cuerpo, que yo había contemplado lleno de belleza y de luz, que yo había acariciado tantas veces con infinita devoción y adoración...

Pero ahora allí estaba, doblado entre mis brazos, cortado de la vida, inerte, como un haz de juncos verdes…

Lo puse en la otra cama, le quité la sábana que la piadosa María le había puesto, y luego lo pasé sobre la nuestra y lo envolví en su sábana.

Ahora estaba envuelta en aquella sábana, que había arropado tantas veces su amado cuerpo, cuando estaba lleno de vida…

Lo tomé otra vez en mis brazos y lo llevé emocionado, con infinita devoción, como un sacerdote lleva su cáliz en la celebración de la muerte de Dios, hasta el lugar que le habíamos preparado para el sueño eterno.

Me subí a la tarima, lo levanté como hace el mismo sacerdote cuando levanta la Sagrada Hostia recién consagrada, para que sea adorada, y lo fui bajando lentamente dentro del ataúd, para depositarlo sobre el cálido y suavísimo lecho de arena que yo le había dispuesto…

Pero mis manos se resistían a soltarlo, mis brazos se negaban, mi cuerpo se puso rígido como una estatua, y mi voluntad y mi corazón no me permitían desprenderme de este sagrado recipiente, que había contenido la belleza, la bondad y el amor…

No eran capaces de aceptar, ni siquiera de creer aún, aquel adiós:

—¡¿PARA SIEMPRE?! —gritó y protestó mi ser, con todas sus fuerzas.

—¡NO, MI AMOR! —respondí YO—. ¡TE BUSCARÉ Y TE VOLVERÉ A ENCONTRAR! ¡NO PUEDE TERMINAR AQUÍ NUESTRO AMOR! ¡LO JURO POR MI HONOR!

Al cabo de unos instantes, se fueron aflojando poco a poco los músculos de mi cuerpo y de mis brazos, y la fui dejando reposar lentamente sobre el suave lecho de arena limpia y pura…

Luego, haciendo un tremendo esfuerzo, me volví, recogí el ramo de flores y las fui poniendo una a una cubriendo su sagrado cuerpo…

Pero no podía, no quería terminar… Extendí mis brazos sobre ella, cubierta ya de flores: una mano sobre su frente y otra sobre sus pies, y, acariciando, como una bendición, su bendito cuerpo, las fui pasando lenta, muy lentamente, con infinita lentitud…, hasta que, al fin, se encontraron en el centro… ¿Era el adiós final?  

Y ya no pude resistir más. Todo se oscureció dentro de mi alma, y se hizo un silencio terrible. Sólo me quedaba un poco de energía para decir:

—Karmel, querida. Termina tú… Yo no puedo más.




21. Y cayó sobre mí la noche horrible

Me dejé caer con mis manos agarradas al borde del ataúd, y sentí que todo se oscurecía, como una noche tormentosa, borrascosa, turbulenta y endiablada.

De repente, una fuerza interior se apodera de mi ser. Me invade una rebeldía y protesta arrolladoras; un poder irresistible me impulsa hacia afuera, tira de mí, me arrastra, y me saca de mi pobre cuerpo..., hacia el espacio infinito, hacia la oscuridad inmensa…

Y empecé a gritar y a clamar:

—¡¿Estás ahí, Dios…? ¿Me ves, me oyes, me escuchas…, silencioso Dios, lejano Dios…, sordo Dios? ¿Dónde estás? ¿Existes por ventura?!







            ¡Desesperación!

¡Oh, desdicha aterradora!

Ha caído sobre mí la noche horrible,

Y me arrastra la muerte arrolladora.

Ella ha tendido sobre mí su capa terrible,

Me abrasan sus rayos, truenos y centellas.

Y me aplasta el universo entero y sus estrellas.

En este cielo huraño y amenazador,

En el colmo de la más doliente desolación,

Postrado y solitario en mi tribulación,

Mis propios pensamientos me producen temor.

Los destellos estelares son como ojos maliciosos,

Mordaces, burlones, asquerosos,

Que escarnecen mi tormento y mi dolor.

Esta es de la desesperación el amargo clamor.

¡Ah! Se me viene la noche encima,

Pesada y negra como una traición...

Aquí está con su sombra y su negrura,

Mensajera de miedos y maldad.

Pero ellos no son en esta hora mi mayor tortura,

Sino el tormento de la fría soledad.

Después de causado tanto daño,

Este espacio repleto de hermosura antaño,

Aparece ahora como un universo vacío;

Un mundo de bondad baldío,

Desolado, desangelado y frío.




La noche gigantesca,

En el colmo de mi terror,

Me rodea y abraza con sus alas silenciosas,

Negras y pavorosas...,

Como la sombra de un vampiro,

Con su abrazo hiriente y frío;

Atroz, como un espectro, como un pecado...




¡Oh, Dios de los cielos!

¿Dónde estás?

¿Por qué te ocultas?

¿Por qué te callas?

¡¿POR QUÉ ME HAS ABANDONADO?!

¡¿Por qué...?!

¡Oh Abba! Un día yo te admiré y te amé.

¿Qué ha sido de nuestra antigua amistad?

¿Qué has hecho con tus amigos de verdad...?

¿Dónde están aquellos tiempos,

Cuando me mostrabas las obras de tus mundos

En mis sueños de sonido, color y movimiento?

Yo te admiraba, Abba, y te amaba...

Y te veía en los destellos de las gotas de rocío,

Y en el guiño de las lejanas estrellas...

Tu rostro era para mí, el amanecer;

Tu luz, el de la bellísima aurora;

En el espejo del lago, aparecía tu imagen,

Y en el canto del ruiseñor, escuchaba tu voz.

Saada y yo te admirábamos y te amábamos.

Y el cielo era entonces hermoso

Porque veíamos en él tu inefable rostro. 

Y nuestro juego era el juego limpio e inefable

De hacerlo todo perfecto, y más bello...

Jugábamos siempre con el sonido y las formas,

Con el color y la luz de tu universo...




Pero, tú, ¡Oh, Abba!, que eras mi todo,

Te has erguido impetuoso y violento...

Y has traído el silencio y el hielo en las risas...

Tú has quebrado los rayos perfectos de la luz,

Y has enturbiado la prístina luz de mi alma pura...







¡¿Acaso no lo ves...?!

De un manotazo has roto el espejo del lago,

Donde nos mirábamos mi amor y yo;

Has removido el cieno de su fondo

Y lo has transformado en lodazal...

Tú has abierto las puertas del antro,

Donde habita el genio del mal...







Pero ¿qué te ha sucedido?

¿Acaso no ves que mi alma de cielo

Se enfanga y retuerce en el cieno,

Como una mariposa en un sucio cenagal?

¿Qué ha sido de tu gran amor y tu bondad?

¿O quizás sólo me mostrabas tu cara de luz,

Y me ocultabas el lado oscuro de tu faz?




¡Oh, Dios! 

¿Qué te he hecho?

¿Por qué me has castigado?

¿Dónde está mi delito y mi pecado?

¡¡¿POR QUÉ ME HAS ABANDONADO?!!










¿Acaso no me escuchas,

Orgulloso, engreído y vanidoso dios?

¿Acaso no te importan mi clamor y mi dolor?

Tal vez me estés oyendo desde lejos...

Y te estás riendo de mi desesperación.

Sí. Estás lejos..., lo sé.

Te siento tan lejano y silencioso..., 

Tan callado como esta noche de mi alma...,

Fría y aterradora como tú...

¡Todo está ya tan lejos de mí...!

Soy el desesperado, la palabra sin ecos.

He aquí la voz de la más espantosa soledad.

El que lo tuvo todo, y el que todo lo perdió…

El abandonado, el hombre sin dios.

Yo era un príncipe y ahora soy un mendigo.

Sí, lo tenía todo, y todo lo he perdido,

Porque tú me has despojado y desposeído.

De mi felicidad y de mi vida, sin ningún motivo.

Si te estás riendo de mi dolor y mi desdicha

Y si me oyes tal vez, y callas...,

Y si, por ventura, te hallas

Sonriendo en tu cielo,

Sin atender mi clamor y desventura,

Quiero recordarte que yo te creí un día...




Tú sabes que yo te creí y te admiré,

Cuando tú me dijiste

Que nuestro mundo era para el amor.

¿Para qué otra cosa podía ser, si no?

Fue entonces cuando te admiré y te amé más...

Pero si ahora ríes,

Y tu orgullo nubla tus ojos,

Y hace girar tu rostro para otro lado...

Si acaso me oyes, y te callas, aunque no rías,

Yo te maldigo desde mi sufrimiento

Y mi consternación...

¡Ah, cielos! ¡Qué rabia! ¡Qué dolor!

¡Qué poderosa impotencia!

No tener nada...,

No poder hacer nada...,

No ser nada...

¡Ah! ¿Qué será de mí...?

¡¡QUÉ DESESPERACIÓN...!!

∞∞∞

 

Sí, todo era una maldición, una condenación, una desesperación…

Pero, de pronto, he sentido el destello de un gran relámpago, y un terrible estremecimiento ha sacudido mi ser entero. He dado una especie de salto en el espacio, y he salido disparado de allí como un rayo de luz.

Y aquí estoy de nuevo, en mi cuerpo.

Es posible que los que estaban cerca de mí, escuchando mis lamentos, y pensando que había perdido la razón y estaba blasfemando, poseído por el diablo, y a punto de entrar en el infierno, o ya dentro, sintieran la sacudida de mi cuerpo. 

—¡No! ¡No! ¡Vade retro! ¡Basta! —exclamé con un grito desgarrador, saliendo de mi postración, poniéndome de pie y volviéndome hacia ellos.

Y, al cabo de unos momentos, recuperé la serenidad y me dirigí a mis amigos.

—He llegado al extremo —les dije con voz firme—. He visto el final del túnel y de la tenebrosa oscuridad. La tormenta ha pasado, y ha regresado la paz. ¡Ahora lo veo! ¡Qué luminosa revelación!

»He recuperado mi esperanza y mi libertad. He visto que existe el infinito. Pero que no existe Dios, ni Satán. Ni tiene esencia el Bien, ni la tiene el Mal. Que nosotros los creamos, porque sólo tienen vida las almas, que son espirituales, inmortales, poderosas, eternas... Y que de ellas nace todo lo demás: el Bien y el Mal. 

»Que la vida no es un sueño, ni es un delirio, ni una ilusión. Ni espejismo, ni mentira, ni quimera. No. No. La vida es cierta, es real. Pero la vida es un juego, donde todo es jugar. Nosotros hacemos los juegos, y nosotros jugamos bien o jugamos mal. Y que nosotros, ahora, en este tiempo de la historia del universo, estamos en un juego perverso, que nosotros hemos creado, y cuyas consecuencias tenemos que pagar».

Eso es todo.

Y esta es la pura Verdad.

 




22. Cuando la historia se convierte en leyenda




Y aquí termina la historia que Markus me contó, después de habérselo pedido yo muchísimas veces en mi vida.

Porque yo soy su hija, quien ahora la ha escrito para ti.

Mi nombre es Aurora Saada Isabel, hija de Markus y Saada, a quienes ya conoces.

Pero yo quisiera añadir algunas palabras más, con el fin de que tú, querido amigo que la estás leyendo, (sabe Dios cuánto tiempo después de haber sucedido estos hechos), para que comprendas todo esto mejor.

Te diré que el proyecto de mi cuerpo iba ya en el vientre de mi madre, cuando “regresamos”, desde el precioso Valle donde ella había nacido y vivía con sus padres, a esta casa de mi padre, en el lugar llamado “Las Ágatas”, cerca de la ciudad de Don Rodrigo, donde nací y ahora vivo, desde hace treinta años. Vinimos aquí para estar juntos para siempre.

Esa era la idea y el proyecto de nuestras vidas.

Puntualmente, a los nueve meses, tal como dicen que Dios nuestro Señor tiene dispuesto a la naturaleza humana, yo vine a este mundo con la ilusión de ser feliz con ellos todo el tiempo que Nuestro Señor, según dicen, tuviera a bien concederme.

Yo “sé”, (y te recalco esta palabra), que hice ese propósito, cuando entré en el vientre de mi madre. Yo andaba por allí revoloteando, como andan muchas almas, cuando están libres y buscan un nuevo cuerpo para volver a tener una nueva vida en este mundo, llamado planeta Tierra. Y, en el momento preciso, al ver cómo se amaban aquellos dos seres, me decidí a vivirla con ellos.

¿Se cumplió lo que yo deseaba? Sólo puedo decirte que fuimos bastante felices, todo lo que es posible ser en la vida cuando las cosas van bien. Y mientras van bien. Todo eso lo supe después.

Pero quizás habrás oído decir que el hombre propone y Dios dispone. Y sucedió lo que ya te he contado detalladamente. Hasta ahí llegó el bien y ahí mismo comenzó el mal. Así es que, eso fue lo que duró la felicidad. Hágase la Santa Voluntad de Dios.

Esa es la costumbre de los cristianos de endilgarle toda la responsabilidad a ese ser al que llaman Dios, para quitársela ellos de encima. No diré más ahora.  

Sólo deseo añadir, para completar un poco más esta historia, que mi tía Karmel contrajo matrimonio con un caballero de una noble familia, bien conocida y relacionada con los Hernando. 

Y yo supe, cuando llegó el momento oportuno, que se amaban y eran también bastante felices, porque mi tía me lo dijo, y porque yo pude verlo, ya que esas cosas, si están, se ven a simple vista.

Y también quiero añadir que, aunque mi padre me quería mucho, pues yo era el fruto de su amor muy grande por mi madre, mi tía Karmel fue un gran apoyo para mí, que ocupó en mi vida el vacío que mi querida madre había dejado, hace ahora treinta años, querido amigo que estás leyendo esta historia, que yo he escrito para ti.

Cuando llegó el momento en que yo comencé a comprender las cosas de la vida, también comencé a pedir a mi padre que me contara en detalle todo lo que había sucedido en aquel lugar maravilloso que ellos, mi padre y mi tía Karmel llamaban el Valle Encantado.

Es verdad que yo lo conocía, casi desde que abrí mis ojos, pues mi padre me había llevado con él, cada vez que iba a visitar la tumba de mi madre y mis antepasados. Pero yo lo atosigada con mis preguntas, casi desde que empecé a hablar.

Y tanto allí mismo, como en casa, se lo pedía muchas veces. Pero él me contaba sólo algunas cosas sueltas, y no podía seguir. Su profundo dolor y su tristeza le ahogaban la garganta y sus palabras. Y yo en ese momento no insistía porque comprendía su dolor.

Pero yo quería, necesitaba saberlo todo desde el principio hasta el final. Así es que yo, en aquellas largas noches de invierno, al calor de la chimenea de nuestro salón, al principio me sentaba en sus rodillas y se lo pedía una y otra vez.

Y luego, cuando fui un poco mayor, y aprendí a leer y escribir, sentados frente en una jamuga, conseguí que, poco a poco, fuera liberando su angustia y me dijera más y más. Al día siguiente, cuando yo estaba sola, lo escribía todo con pelos y señales. De ese modo fui completando la historia que tú acabas de leer.

Ya te hablé de aquel tristísimo día en el que murió mi querida abuela Isabel y la llevamos al Valle, para enterrarla junto a mi abuelo, cumpliendo su voluntad. Dios los tenga en su gloria que ellos esperaban y merecían. Dios quiera, es un hablar, que estén otra vez juntos en ese paraíso, si es que todo eso fuera cierto y posible, continuando felices y dichosos, el amor que ellos crearon aquí, y que la implacable muerte, dueña de este mundo lleno de dolor, les cortó sin compasión.

Cuando murió mi padre, a los cincuenta y ocho años, fue otro día oscuro y triste, cuya imagen dejo a tu imaginación, porque mi pluma se niega a describirlo.

Mi tía Karmel, su marido y dos de nuestros amigos, nos acompañaron hasta allí, cumpliendo también su voluntad, para sepultarlo al lado de su amada, tal como él me había pedido con todo detalle. Ellos iban en un carro cubierto, tirado por dos caballos. Pero yo les seguía detrás montada en mi caballo, porque tenía ya trazados mis planes.

Él quería que su cuerpo, desnudo, fuera envuelto en una sábana nueva, y depositado así en el sepulcro que él tenía ya preparado, al lado de mi madre, como te describí antes. Yo sabía muy bien dónde estaba, porque lo había acompañado casi siempre en sus visitas, que fueron muy frecuentes durante todos estos años.

Mi querido padre decía que José de Arimatea, un discípulo de Jesús de Galilea, había amortajado de ese modo a su Maestro, Nuestro Señor. Y que luego lo depositó en un sepulcro nuevo, excavado para sí mismo dentro de un peñasco, en un huerto de su propiedad, cerca del lugar donde fue crucificado. Por eso, mi padre nos pidió que lo envolviéramos sólo con una sábana.

Pero, a la hora de la verdad, mi recato no me permitió dejarle desnudo. Así que, mi tía y yo le dejamos su ropa interior y lo envolvimos en una de sus sábanas.

Espero que nos haya comprendido. Bendito seas, querido padre. Ya sé que tu alma no necesita ningún ropaje para entrar en tu paraíso, y digo el tuyo, todo lo cual yo no acabo de comprender muy bien, por no decir nada. Pero tú sabes muy bien cómo son las cosas aquí, en este mundo, sobre los cuerpos y la materia en general.

De una cosa sí estoy completamente segura: tu amor te está esperando. Ahí está desde hace treinta años. Te lo afirmo, porque yo lo sé. Vuestro corto amor fue de lo más precioso que uno puede imaginar, y ella está dispuesta y esperándote, para continuarlo hasta su plenitud en el espacio y en el tiempo, todo lo que vosotros queráis estar juntos.




Otro de los detalles que él me había encomendado era el siguiente: depositar su cuerpo sobre una capa de arena del río muy fina, bien lavada, y secada al fuego, para que no quedara ningún bicho. Lo mismo que a su amada, como ya has leído, supongo.

Una vez colocado en el ataúd sobre ese lecho de arena, debería cubrirlo con más arena hasta llenar bien la caja de madera de roble. 

Ésta ya estaba calafateada con betún por dentro y por fuera. Luego, clavamos la tapa con unos clavos de bronce que él tenía preparados allí mismo. Y al final, se volvió a pintar por fuera con más brea.

Él quería que todo el mausoleo fuera rodeado por un muro de piedra de cantería bien cortada y colocada hasta un poco por encima de las tapas de madera. Lo justo para que arriba quedara raseada por dentro con dos losas de mármol blanco, muy juntas las dos. Y que deberían llevar un dibujo de dos llamas que brotaran de sus nombres, grabados abajo, y que se unieran subiendo como en un torbellino de fuego, todo con láminas de oro incrustado en los trazos del dibujo y los nombres.

Y que debajo de los nombres escribiera esta frase latina, con letras de oro:

“UBI AMOR MEUS, IBI COELUM MEUM”.

Y así lo hicimos todo, como él nos dijo. Cuando terminamos la ceremonia, yo pedí a mi tía que se marcharan cuando quisieran, y que, por favor, me dejaran sola, porque yo tenía muchas cosas en qué pensar.

Y, ella, aunque a regañadientes, al fin aceptó cumplir mi deseo.

Debo decirte, sin embargo, que yo había dejado en casa una carta para ella.

Sólo me falta añadir, ya para terminar, que hacía algún tiempo, en las últimas semanas de la vida de mi padre, yo había decidido mi destino. Mi manuscrito estaba terminado, a falta de completar los últimos sucesos, que tendrían lugar en el valle. 

Para lo cual había dejado unas hojas de pergamino en blanco, sujetas al libro, que completaría en el momento preciso. Nuestro zapatero se encargó de coserlo con unas tapas gruesas y un cierre. Y el carpintero me hizo una caja de madera de roble, un poco más grande que el libro, y bien embetunada, con una tapa preparada para cerrarla bien y clavarla.

Y, por cierto, hay un detalle que no te he contado. Es sobre la daga que tenía mi madre clavada en el corazón, y que ella sujetaba con sus manos, ¿recuerdas? Todos pensaron para sí mismos primero, y después, intercambiando de algún modo ese pensamiento, que había sido ella misma quien lo había hecho, atormentada en su vergüenza porque su cuerpo había sido mancillado, que sólo quería para su amor.

Parece que ella, mi adorada madre, puso por encima de todo lo demás, su vergüenza y su honor, sin pensar que, al quitarse la vida, causaba mucho más dolor al hombre que la amaba y a todos los demás.

Pero yo no te reprocho tu decisión, madre querida. Quizás yo hubiera hecho lo mismo si me hallara en tu condición. ¿Quién soy yo para criticarte? Pero sí me atrevo, por lo menos a pensar, si acaso no debería estar el amor por encima de todo lo demás. Y te lo demostraré.

Así que, sobre aquella daga, te diré que la guardó mi tía Karmel, y en el momento que consideró oportuno, me la dio a mí. Y yo pedí al carpintero que me hiciera una cajita de madera, también muy dura y calafateada por dentro y por fuera, con una tapa adecuada. Te diré también que es una verdadera joya. 

Bueno, si tú eres quien ha encontrado este lugar y este manuscrito, también la tendrás en tu poder. Era un regalo para ti. Así que, hiciste bien en tomarla como un recuerdo. 

Ahora que conoces la historia, lo comprenderás todo mejor, y te sentirás bien, si alguna vez dudaste.

Y ahora sí que es lo último que quiero decirte.

Estoy aquí, en la casa de mis abuelos del Valle, sentada en la mesa del comedor que ya conoces, escribiendo estas últimas líneas. Aquí estuvieron ellos tantas veces, como ya te he contado, y lo llenaron tanto de su presencia espiritual, que ahora me llega a mí por todas partes, y me empapa de su calidez.

Es una preciosa tarde de junio, cuya luz rosicler, como la llamó mi tía Karmel, entra a raudales por las ventanas abiertas de par en par y llena todo el mausoleo, que está ahí, frente a mí.

Oigo fuera el gorjeo de los pájaros del bosque, que no es alegre; más bien parece un coro que despide el día con profunda tristeza.

Bueno, supongo que eso son cosas mías. Supongo que soy yo quien está proyectando mis emociones en sus cantos, que ni serán tristes ni alegres, pero sí es verdad que las aves de este valle encantado, ahora mismo están cantando.

Sólo quiero añadir sobre este lugar, que mi padre ha descrito tantas veces como un pequeño paraíso, que la poca gente que sobrevivió a los terribles acontecimientos de hace treinta años, huyó despavorida y se dispersó por ahí, sabe Dios dónde.

Mi familia ayudó a muchos de ellos, que quisieron venir a nuestras tierras y fueron acogidos con nosotros o con otros propietarios que necesitaban trabajadores.

Quiero decirte que José y su mujer, María, fueron especialmente invitados a venir con nosotros, lo cual ellos hicieron complacidos, según me contó mi padre.

En este tiempo la naturaleza se ha ido adueñando de todo el espacio.

Si hoy llegara por aquí alguien que nunca hubiera visitado este lugar en aquellos tiempos, y uno intentara contárselo, apenas sería capaz de creerle. Porque él sólo tendría ante sus ojos un bosque lleno de grandes robles, y de matorrales de todas clases, por entre los cuales había que abrirse camino como mejor se podía.

Esta mañana, cuando marcharon mis tíos, yo he bajado al río, hasta el Charco de la Roca Encantada. Todo está muy cambiado, como tú comprenderás, querido lector, pues hace muchos años este lugar quedó abandonado, en manos de la naturaleza.

“El Bustán”, el pequeño paraíso de cultivos del que habla mi padre, es ahora ya solamente un bosque repleto de toda clase de hierbas y arbustos, por donde apenas es posible transitar.

Todo está salvaje, solitario, y triste…

Yo también estoy infinitamente triste, aquí, en este lugar tan entrañable, pero tan especial. Siento una sensación de inmensa soledad y desconsuelo, mirando hacia el monumento funerario.

—¡Dios mío! —he clamado en mi interior—. ¿Qué será de ellos, de sus almas? ¿Será verdad que hay un Dios y hay un cielo, un lugar donde los sueños se hagan realidad? 

¿Existirá ese lugar donde ellos querían reunirse para continuar su historia de amor, tan bella, pero tan breve y de tan triste final? Pues yo estoy completamente convencida de que eso sí que es verdad.

»Pero sobre el tema de Dios, quiero decirte lo que yo pienso y siento en lo más profundo de mi alma: no entiendo, ni quiero, ni acepto un ser capaz de escla-vizar mi libertad y mi vida hasta el punto en que lo hace con los seres humanos, como lo hizo con la vida de mis padres. Eso es totalmente contrario a lo que los frailes del monasterio me han predicado desde que era niña. No me sirven sus numerosas excusas para justificar tanto mal como hay en el mundo. En fin, que no hay nada de eso. En estos momentos yo solamente estoy convencida de una sola cosa: que yo soy un ser espiritual, libre e inmortal. Y por eso pienso lo que pienso, y hago lo que voy a hacer con mi vida. 

»Y, si aún me queda un resquicio de duda, voy a pedir ayuda a quienes yo sí creo que pueden ayudarme de verdad. Y, entonces,
grité con todas mis fuerzas.

—¡¡Mis Queridos padres, liberadme de esta terrible aflicción!!


                    Y, de pronto, ocurrió el prodigio




Un coro de radiantes elfos,

los más hermosos seres

de los bosques y los valles,

apareció con sus instrumentos.

“¡Oh, tú, violoncelo!”

Exclamó uno de ellos,

con voz que todos oyeron:

“Tú eres de la pasión

apasionado trovador,

del alma estremecida, narrador,

y regalo favorito de los cielos.

Haz sonar tu voz;

extiende tus alas de viento;

emprende tu mágico vuelo,

envuelve este ser en tu aliento;

calma su triste alma,

y reconforta su desconsuelo”.      

                                     

[image: ]

La luz del atardecer y el coro monacal de las aves, me envuelven suavemente en un apacible silencio. Y una especie de nostalgia, añoranza y tristeza, arrebatan de melancolía mi ser entero, por fuera y por dentro; pero me llenan de luz, y dan el empujón final a mi decisión, que aún se debatía entre angustiosas dudas.

—¡¡TODO ESTÁ TERMINADO!! —he gritado otra vez en voz muy alta, y con todas mis fuerzas, para espantar mis últimos fantasmas.

Meteré este libro en la caja, la llenaré de arena fina y seca, la cerraré y la colocaré sobre la tumba de mis padres, junto con la daga que hirió de muerte el corazón de mi amada madre. Y los dos objetos los pondré dentro de este cofre de roble. De este modo, si no los destruye el tiempo, quizás alguien los encuentre un día, y conocerán esta preciosa y trágica historia.

Luego, cerraré bien las puertas y ventanas de esta su casa. A continuación, recogeré unas bellotas de los robles, que ya las he visto por ahí, y las sembraré ahí afuera a lo largo de la entrada. Quizás ellos, los robustos, los fuertes, los magníficos robles, una vez crecidos, formen un cuerpo de guardia y protejan para siempre esta bendita casa y esta sagrada tumba.  

Y este será el descanso pacífico para los cuerpos de mis amados padres, por los siglos de los siglos. Digo para sus cuerpos. Sobre sus almas ya sabes lo que pienso.

Después de esto, dejaré libre mi viejo caballo, e iré al Charco de la Roca Encantada. Allí cogeré la piedra, que era como una loseta, donde un día mi padre escribió en mi presencia, por la cara de atrás, las preciosas palabras que abajo te escribo y que también están sobre su tumba.

Recuerda que salieron de la boca de mi santa madre, mártir, como respuesta a la pregunta de mi padre, sobre si ella quería recibir el bautismo cristiano para ser su esposa: “Donde mi amor esté, allí estará mi dios y ese será mi cielo;
y allí quiero estar yo para siempre”. Esa fue su respuesta.

Así que, yo iré al Charco de la Roca, ataré a mi cuerpo la losa de piedras preciosas, como en un fuerte abrazo, y me sumergiré en las aguas que ellos bendijeron con su amor. Espero que escuchen mi último grito y me acojan también a mí en su abrazo de amor para siempre jamás: “¡¡¡Donde está mi amor, allí está mi cielo!!!”.

“¡UBI AMOR MEUS, IBI COELUM MEUM!”
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SOBRE EL AUTOR

Siempre me ha interesado, seducido y preocupado en alto grado, sobre todas las demás cosas, la trascendencia de la vida. 

Desde el comienzo de mi vida, yo quería hallar bases firmes y convincentes al hecho real de la inquietud del ser humano por el sentido de la vida en este planeta. Una inquietud que va mucho más allá del simple instinto de supervivencia que mueve a todo organismo viviente. 

Así que, emprendí su búsqueda.

En la Religión, después de mucha insistencia, no lo hallé.
Busqué en otros territorios. 

Estudié Filosofía y Psicología en la Universidad de Barcelona. 
Este podría ser el camino, si no fuera porque sus postulados y herramientas oficiales estás completamente desviados de la ilusión que parecen inspirar sus nombres: filo-sofía (amor a la sabiduría) y psico-logía (estudio del alma). 

No. No estaba ahí tampoco el tesoro buscado.

Pero, finalmente, me metí por un camino, nebuloso, largo y escabroso: la “Regresión por la línea temporal antigua en la existencia del ser humano”.


Esta es la verdadera historia del ser humano en este Universo, desde el principio hasta el final.

Y, sí, ahí estaba "La Verdad que hace libres a los hombres". Este es el final del camino, el final de la búsqueda. Esta es la respuesta a la pregunta básica de la Filosofía y de la Religión: quién soy, de dónde vengo y adónde voy. 
Estas son las preguntas que laten en el fondo del alma de todo ser humano, tanto si es consciente de ello como si no lo es. Aquí están las respuestas. 

Nada hay más importante en la vida. Todo lo demás son lamentaciones, dramatizaciones, y sangre, sudor y lágrimas;  una y otra vez, repetidas hasta el infinito en sus vidas y en sus obras. 

Teniendo en cuenta esto, se comprenderá bastante bien, creo, muchas cosas que aparecen en esta pequeña historia, que he titulado SAADA, una palabra árabe, que encierra el secreto del tesoro, y ella sola terminará de aclarar y completar lo que haya quedado pendiente de comprender. 

Pero el desarrollo de esta tesis se halla descrita ampliamente en la trilogía del autor, con los títulos:
- "¡BUSCAD EL GRIAL!", 
-"LUZBELIA. El libro de José", 
- "REGRESO AL PARAÍSO".

Otras obras del autor en Kindle:


*"NO ESPERES AL ANOCHECER". 
    (Una asombrosa carta de amor).

*"VIAJE POR SERRADILLA DEL LLANO". 
    (Una crónica literaria).
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